
        
            
                
            
        


 
   
   
    Dando la nota 

    Cómo conquistar a un genio #1 

     

   



  

    Sinopsis 

     

    Fabiana Spring nació siendo una niña genio. Encerrada entre sus ordenadores y sus amigos (más o menos virtuales), lleva el departamento de informática de una de las discográficas más potentes del país un poco por pasar el tiempo y sociabilizarse un poco, algo en lo que pese a sus altas capacitaciones, no es especialmente hábil. Un intento de robo de unos audios sin editar de uno de los grupos más populares del momento le obligan a conocer (y a trabajar) con Nick Terrier, un oscuro batería con tatuajes, signos claros de hostilidad y un culo que ni te cuento. Nada que una genio no puedo tener perfectamente controlado. Más o menos. 

     

   



  

    Nota de la Autora 

     

    Querido lector,  

    Está en tus manos mi primera novela romántica contemporánea, con un toque de humor. Espero que podáis sumergiros en esta historia, fresca, inocente y un tanto alocada aunque su personaje sea un poco la antítesis de la normalidad.  

    Espero vuestros comentarios en Amazon o GoodReads. 

     

    Cristina 

    http://cristinapujadaslibrosromantica.blogspot.com 
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    Miré a mi representante, intentando mostrarme firme. Mis hermanos estaban en la sala de grabación y podía verlos a través del doble cristal que abarcaba toda la pared que nos separaba. No podía oírlos. Ni ellos a mí. Paul y Dídac hablaban animadamente con las tres nuevas vocales, pintadas y vestidas con sus mejores galas pese a que estábamos simplemente en una prueba de grabación. Nadie iba a valorar su estilo, ni su maquillaje. Excepto mis hermanos, supongo. A mí me entraban arcadas cada vez que las veía. No por qué no estuvieran bien, seamos sinceros. Era más bien por un sentimiento de traición, la conciencia de que aquellas tres musas de estudio intentaban rellenar un gran vacío, sin conseguirlo. Para nada. Elsa. Llevaba metida en el centro de desintoxicación más de un año y no parecía que fuera a salir de aquello. Intentaba obligarme a añadir un aun cuando venían a mí esos pensamientos. Siempre en positivo. Y una mierda. ¿Cómo habíamos estado tan ciegos? Cada uno centrado únicamente en sus propias cosas, dejando a nuestra hermana menor, el espíritu indómito de nuestro grupo, sola y vulnerable a la realidad de este mundo. Conciertos. Giras. Alcohol. Drogas. No es que no hubiéramos tanteado todos, de una u otra forma, todo aquello. Joder, era una vida dura. Y todo estaba demasiado accesible cuando la fama y el dinero te rodea. Pero Elsa había caído en aquello hasta que una mañana simplemente no despertó. Fue Paul el que la encontró inconsciente en su habitación. Con un tío al que no habíamos visto nunca, drogada hasta las cejas. Si Paul no hubiera ido aquella mañana a buscarla, casi como si hubiera tenido una premonición, seguramente nos la hubiéramos encontrado ya muerta. Le fue de un pelo. Paramos los conciertos, las grabaciones, todo. James Ferguson era un buen tipo. A su manera, pese a intentar apretarnos las tuercas, nos había dado tiempo. Más del que estaba marcado en nuestros contratos. Pero había pasado un año, Elsa no sacaba cabeza y el grupo tenía que volver a rodar. Había mucho dinero en juego. Todos éramos conscientes de eso. Y aunque ahora el dinero había pasado a un segundo plano, igual que nuestra antigua forma de vida, teníamos que hacer un esfuerzo para continuar con nuestros compromisos. Aunque fuera sin Elsa, usando esas tres caras bonitas con voces de estudio sin nada de personalidad. Nuestra hermana era insustituible. Y James Ferguson, con todo, lo sabía. 

    —No tengo claro que funcione. —le dije finalmente. 

    Sus ojos azules me miraron. Era un tipo inteligente. El cazatalentos que nos localizó en un bareto de mala muerte y fue capaz de lanzarnos a las principales listas del país. Era bueno. Muy bueno. Y aun trabajando en ese mundo, no era mala persona. Que ya era mucho. 

    —Da igual lo que creas. —me dijo él, con mirada firme. —Tenemos que sacar algo o se os van a tirar encima. Elsa era la voz, pero tú siempre has sido el cerebro del grupo. Demuéstralo. 

    —Esas chicas no le llegan a la suela del zapato. —le dije con mirada hosca. Me cabreaba que nos las hubieran impuesto.  

    —Por eso hemos elegido tres. —me dijo elevando una ceja. —Con ellas habrá un cambio de registros, algo diferente. Y lucirán bien en el escenario. Saben lo que se juegan y no van a desaprovechar una oportunidad así. No espero que suene igual. Y sé que tú tampoco. Pero es lo que hay. 

    Me quedé quieto, mirando a James. Sabía que era una batalla perdida antes incluso de empezar. Pero al menos tenía que intentarlo, aunque solo fuera por dormir con la conciencia tranquila. Dos delicados golpes en la puerta llamaron nuestra atención. Una chica con el cabello largo de color caoba entró en la estancia mirando a sus zapatos más que al resto de los presentes. 

    —Me han dicho que tenía que hacer unas actualizaciones. —dijo con una voz tímida, un cambio de registro respecto al tono enojado con el que estábamos discutiendo James y yo. 

    —Tu misma. —le dijo James con un tono de voz tranquilo, más suave, como si sintiera que aquella cría hubiera podido intimidarse por nuestro amistoso cruce de palabras. Me miró y añadió con voz seca. —Haz tu trabajo Nick. Y yo haré el mío. 

    Estaba claro que la suavidad no la reservaba para mí. Salí de allí dando un buen portazo, todavía enfadado. Me quedé un par de segundos en el pasillo, recuperando el aire, intentando que el cabreo se disipara un poco antes de entrar en la sala de grabación. Las chicas me miraron. No me había matado a aprenderme sus nombres. Miré a mis hermanos con expresión hosca. Pillaron a la primera mi indirecta. Dejaron de revolotear sobre aquellas tres mariposas y se colocaron en sus posiciones. Me senté detrás de la batería. Dejé que mis palillos se movieran entre mis dedos antes de empezar a moverlos sobre los platos. Querían música. Pues eso le daríamos. La voz de James sonó dentro de la sala. Era hora de trabajar.  

    Pasamos un par de horas grabando para cuando James parecía empezar a estar mínimamente satisfecho con todo aquello. Me fui a refrescarme al baño y cuando volví a la sala me encontré la puerta del estudio de grabación parcialmente abierta. Tan solo podía ver una silueta pero había una mano pequeña, pálida, sobre el pomo de la puerta. La voz de James llamó mi atención. 

    —¿Qué te ha parecido? 

    —Es una mierda. —dijo una voz suave, casi divertida. —Pero se venderá.  

    —Espero que no te equivoques. —le contestó James con voz cansada, una chispa de diversión en su tono.  

    Joder con la cría. Parecía una mosquita muerta y era de las que picaban como una víbora. ¿Quién se pensaba que era? Éramos uno de los mejores grupos del momento. Habíamos sido número uno antes de nuestro receso. ¿Y quién coño era ella para lanzar al aire un comentario como aquel ante nuestro promotor? Esperé durante unos segundos antes de lanzarme a la sala a chillar y ponerla verde, que era el instinto primitivo que ansiaba salir. Conseguí controlarme. La chica salió de la habitación como si nada. Si sospechaba que la había oído, no parecía para nada sentirse culpable. Su mirada parecía perdida como si pensara en algo mientras empezaba a caminar en mi dirección. La miré con una de esas miradas de Nick Terrier que hacen que la gente se ponga a temblar y se aparten de mi trayectoria. Alzó una ceja sin inmutarse lo más mínimo y siguió su camino, como si no me hubiera visto. Cuando llegué a la batería, descargué mi rabia y mi ira. Era eso o un saco de boxeo, a ser posible con aspecto de niña de pelo castaño que no ha roto un plato. Y eso que no soy de los que pega a mujeres. Y menos a niñas acabadas de salir del colegio. 

     

    Habíamos pasado una semana de mierda. Grabando hasta las tantas y empezando a encajar las voces de aquellas tres con nuestro estilo propio. No había para nada el sentimiento ni la emoción que Elsa era capaz de transmitir, pero por el resto no eran ni de lejos nuestras peores canciones. James parecía haberse aplacado hasta reunirnos a los tres en su despacho del primer piso a primera hora, algo que era o muy bueno o muy malo, por definición. No tardé mucho tiempo en salir de dudas. Muy malo, sin lugar a duda. Pol había chillado un buen rato mientras James chillaba también. Yo me había limitado a frotarme la cara, con un cabreo considerable. No quería abrir el grifo. Más que nada porque no tenía claro con quien descargar mi ira y no quería lanzarme a puños con el que nos había estado salvando el culo los últimos meses. Había un hombre de unos cuarenta años sentado en el ordenador de James Ferguson, intentando concentrarse mientras mantenía el ceño fruncido y una gota de sudor caía por su mejilla. Llevábamos en silencio algo así como cinco minutos. Todos enfadados y con una tensión en el ambiente que crecía como la espuma. Nos estábamos conteniendo para que el hombre no volviera a mirarnos con aspecto de pollo degollado incapaz de trabajar con tantos gritos de fondo. James Ferguson se acercó a su hombre de confianza. 

    —¿Has conseguido saber qué ha pasado? —le dijo con voz dura. 

    —Está claro que han entrado en el sistema. —dijo levantando los ojos de la pantalla y mirando a James con aspecto asustadizo. 

    —Dime algo que no sepamos. —le contestó él con mirada fría y cargada de ira. — ¿Y dónde coño está Fa? 

    —Hoy tiene el día libre. —le contestó el informático, con una voz más o menos estable, teniendo en cuenta el aspecto de James.  

    —Me importa una mierda que tenga el día libre. —le soltó mientras empezaba a ponerse rojo. —Me da igual si tienes que ir a buscarla a su casa y sacarla de la cama. La quiero aquí. Ya. 

    El hombre se quedó mirando a James Ferguson durante unos segundos y tras hacer una pequeña afirmación con la cabeza, suspiró y se levantó de la silla, saliendo de la habitación sin dar un portazo. Y estoy seguro de que lo hubiera deseado. Yo también lo deseaba. Me encanta el sabor de boca que te queda al hacerlo. 

    —En resumen. —dijo Dídac dejándose caer sobre el sofá que había frente al mío. —Nos han jodido. 

    —Robado, más bien. —le contesté levantando una ceja. —Aunque si no se han vendido aún por las redes, hay una posibilidad de recuperar los audios. 

    —Si los abren en la red, os hunden. —nos dijo James con mirada fría. —Y a nosotros nos va a salpicar. Mucho. 

    —Que hayan entrado en el sistema significa que pueden volver a hacerlo. —le dije con mirada fría. No era culpa nuestra que de alguna forma hubieran tenido acceso a nuestras grabaciones. Pero si lo habían hecho, podrían hacerlo de nuevo. Y otros grupos podrían encontrarse en la misma situación que estábamos nosotros ahora. Jodidos. A palabras de mi hermano Dídac. 

    Empezamos de nuevo la discusión. Paul fue el que saltó esta vez como la pólvora y Dídac le seguía el paso. No es que James fuera el objetivo propiamente, pero a alguien teníamos que chillar. Y James sabía defenderse perfectamente, así que les dejé hacer. No tenía intención de esforzarme en aquella pelea sin sentido. No tenía claro cómo me sentía con todo aquello. Después de lo de Elsa, una jubilación forzada quizás tampoco era la peor de nuestras opciones. Aunque la música era nuestra forma de vida. Nuestro lenguaje. Dos golpes suaves en la puerta llamaron mi atención. ¿A ver quién era el capullo que tenía las agallas de meterse allí en medio con aquellos tres peleando como hienas? La puerta se abrió, para mi sorpresa, pese a que nadie le había invitado a entrar. O muy valiente o muy estúpido. ¿En serio? Allí estaba aquella poca cosa de mujer, pelo castaño liso demasiado largo para estar a la moda, metro sesenta a lo más, piel pálida de no ver mundo y mirada perdida en ninguna parte. Levantó la mirada, que habitualmente estaba fija sobre la punta de sus bambas desgastadas de color gris oscuro, para mirar a todos los presentes en la sala de dirección. Sus ojos eran azules, de un tono suave que casi quedaba bien con su palidez. Su expresión era neutra pero había algo en su mirada. Puse los ojos en blanco. Era lo último que me faltaba para acabar de arruinarme la mañana. Solo verla me daban ganas de empezar a chillar yo también. Y decirle un par de cosas bien dichas, sobre sus opiniones o sus comentarios. Mis pensamientos habían vagado alrededor de la chica cuando me di cuenta de que los chillidos habían parado. James Ferguson ponía las manos frente a él, en dirección a mis hermanos, como pidiendo una tregua. Respiró profundamente un par de veces y cosa rara mis hermanos dejaron de chillar. No tengo claro si por la súplica silenciosa de James —algo poco habitual en él— o por la presencia de aquella medio niña en la habitación. Que por algún extraño motivo no había pasado desapercibida a ninguno de mis hermanos. 

    —Lo siento Fa. —le dijo James finalmente. —Prometo que voy a compensarte. Pero necesito que soluciones esto. Y lo soluciones ya. 

    ¿Fa? ¿Se suponía que esa era la que tenía que solucionar algo? Empecé a reír, sin poder evitarlo. James me miró alzando una ceja pero no me rajé. La chica me miró, ladeando la cabeza, como si no acabara de entender a santo de qué venía mi risa. Su frondosa melena se balanceó en el aire como si fuera una cortina mecida por el viento y pude ver que llevaba en una oreja un pinganillo. Igual era sorda. Eso justificaría su falta de gusto musical. Quizás. 

    Fa se acercó al ordenador de James y se sentó en la silla empezando a teclear mientras sus ojos se desplazaban inquietos por la pantalla sin prestar atención al teclado, mientras sus dedos se movían sobre él con una agilidad vertiginosa. Joder, parecía que sabía lo que hacía y todo. Nos quedamos en silencio durante unos minutos, simplemente mirando como aquella poquita cosa quedaba absorta en lo que fuera que hacía, ignorando nuestra presencia. Nuestras miradas. No parecía nerviosa, a diferencia del informático que había pasado un par de horas en ese mismo asiento aquella mañana. Su rostro no mostraba nada más que una concentración absoluta que parecía suavizar sus rasgos. Finalmente se mordió el labio y frunció el ceño, con aspecto preocupado. No fui el único que se dio cuenta de aquello. James se tensó en el acto y la miró aguantando la respiración. ¿Cómo tenía aquella niña la capacidad de poner a James de aquella manera? Era un misterio. Pero estaba claro que había un respeto que desde luego, no había visto mostrar en su vida por nadie más. James era un cincuentón casado y con tres hijos. Esperaba que ese interés se lo hubiera ganado de alguna forma más o menos honesta. Pero en este mundo nunca se sabe. 

    —He localizado el programa maligno. —dijo finalmente. —Pero necesitaré un ordenador de verdad para conseguir bloquearlo. 

    —Lo que sea. —dijo James haciendo un gesto afirmativo. — ¿Han tenido acceso a los audios? 

    —Acceso es posible. —contestó ella haciendo una mueca. —Pero no han salido del sistema. De momento.  

    —¿Puedes bloquearlo? —le preguntó James con mirada fría pero un atisbo de esperanza. 

    —Eso ya lo he hecho. —le contestó ella con mirada suficiente. —El programa pesa mucho, me gustaría equivocarme pero creo que alguien lo ha traído en mano. 

    —¿Qué quieres decir? —le pregunté elevando una ceja sin enterarme de lo que insinuaba aquella niñata. Me miró, como si me mirara por primera vez. Había algo en esos ojos que latía con vida propia, pese a su aspecto neutro y apagado. 

    —Un disco duro externo o un lápiz con capacidad potente. —me dijo finalmente. —O incluso un portátil conectado a nuestra red. Alguien ha pirateado el sistema, desde dentro. No se trata de un virus o un troyano que se haya instalado casi por casualidad en el sistema cuando alguien ha abierto un correo o se ha puesto a mirar algún video de procedencia dudosa.  

    —¿Estás segura? —le preguntó James poniéndose más rígido que un mástil.  

    —Me gustaría no estarlo. —dijo ella haciendo una mueca. 

    —¿Qué hacemos? —le preguntó James y su fe ciega en ella me sentaba como un sarpullido. 

    —Es un software complejo, tiene características de un criptovirus pero los archivos de momento están intactos. Quizás querían pedir un rescate, es algo relativamente habitual con los ransomware o simplemente querían soltar los audios en la red como sabotaje. Aunque hay partes de su codificación que me recuerdan a un gusano, lo que podría ser un problema. —dijo ella mientras tanteaba con un dedo sobre la mesa mientras hablaba. —Necesito un buen ordenador para tenderle una trampa y poder bloquearlo. Creo que puedo instalar un troyano dentro del propio programa para conseguir una puerta trasera. 

    —¿Qué es eso exactamente? —preguntó Paul mirando a Fa con aspecto escéptico. 

    —Una vía para obtener un acceso remoto a su ordenador. —dijo ella y miró a James con aspecto frío, como si trabajar en ese tipo de situaciones no le estresara para nada. —Cuando conecte el disco duro a otro ordenador, tendremos la posibilidad de entrar dentro y controlarlo. Con un poco de suerte, podría hacerlo antes de que acceda a los audios.  

    —Eso estaría bien. —dijo James mirando a Fa con esperanza en los ojos. 

    —Cuando haya introducido el troyano dentro, yo enviaría a todo el mundo a casa. Sospecho que el programa maligno está literalmente conectado a nuestro sistema. Ha capturado los audios pero tenemos todo contacto con la red bloqueado, así que no podrá sacarlas. 

    —¿Y si el ladrón se lleva el disco duro al irse a casa? —le preguntó Dídac con gesto serio. Por lo visto se tomaba en serio a la chica. 

    —Se llevará una sorpresa. —le contestó ella con una amplia sonrisa y una mirada traviesa que hizo que algo corriera por mi espina dorsal de punta a punta. Miró a James con gesto más serio. —Con un troyano dentro de su disco duro, podremos localizar su IP y con un poco de suerte bloquear su ordenador antes de saber quién es el responsable de todo esto.  

    —No podemos perder esos audios. —le dijo James con mirada firme. Fa suspiró e hizo un gesto afirmativo. 

    —Si no es rápido de reflejos es probable que consiga hacerme con el control de su ordenador antes de que descargue los audios. Pero no puedo asegurarlo. Que no cunda el pánico pero que nadie salga de la oficina ni para fumarse un cigarrillo hasta que tenga un ordenador de verdad para meterle un troyano y abrirme una puerta trasera. —dijo Fa finalmente con tono autoritario pese a su metro sesenta. —Cuando tenga esto en condiciones, enviaremos a todo el mundo a casa. Si el gusano se desconecta, jugaremos al gato y al ratón. 

    —No tenemos muchas más opciones. —dijo James haciendo un gesto afirmativo mientras se frotaba la frente con aspecto cansado. — ¿Me repites el plan? 

    —Intentaré entrar en su ordenador cuando conecte el disco duro del programa que ha robado los audios para hacerme con el control de este antes de que se dé cuenta. —repitió Fa con una seguridad que me hizo pensar que tal vez sería capaz de hacer algo así. O lo que era más preocupante, que ya lo había hecho otras veces. —Si lo deja conectado a la red, con paciencia localizaré su ubicación física. 

    —¿Estás segura de que no pueden sacarlos por internet? —le preguntó Paul. 

    —Totalmente. —dijo ella. —Eudald ha desconectado nuestra red de internet a primera hora. Estamos aislados del mundo exterior, informáticamente hablando. 

    —¿Y a través de redes de móviles? —insistió Paul. 

    —Los archivos están en un formato de audio propio, un teléfono no puede enviar ese tipo de archivos. —dijo ella negando con la cabeza. —Y si intentaran usar desde el ordenador la red del teléfono, se encontrarían con un bloqueo de red. Ningún terminal puede conectarse a ninguna red en estos momentos.  

    —Perfecto. —dijo James. — ¿Qué necesitas? 

    —Lo más rápido será que traiga una torre de las de mi casa. —le dijo ella finalmente tras morderse el labio durante una fracción de segundo. —Necesito alguien que me acerque con un coche. 

    —Te llevo. —lo dije sin pensarlo. Su mirada se cruzó una fracción de segundo con la mía y tras encogerse de forma casi imperceptible de hombros, hizo un gesto afirmativo. 

    —Pues vamos. —me dijo sin más y me levanté del sofá para seguirla mientras mis hermanos me miraban con aspecto derrotado.  

    Nos jugábamos posiblemente nuestro futuro. Y que esa poquita cosa fuera la que se suponía que nos tenía que salvar el culo no prometía.  

    Entramos en mi Range Rover en silencio. No tenía pinta de ser muy habladora. Algo poco habitual en la mayoría de las mujeres que solía frecuentar, siempre ansiosas por deslumbrarme.  

    —¿A dónde? —le pregunté mientras hacía despertar el motor del coche y ella me dio las indicaciones más como una autómata que otra cosa.  

    Diez minutos después dejábamos el coche mal aparcado sobre un paso de peatones, frente a su edificio. Era un barrio residencial tranquilo, en una zona alta de la ciudad. Una zona con clase. De gente con pasta. Quizás era la hija mimada de alguien relacionado con el mundo de la música. O vivía a costa de donaciones como tantas otras. Aunque había algo en ella diferente. Quizás era por su silencio. Por esa sensación de ausencia que había a su alrededor. Y el hecho de que pasara de mí. Completamente. Eso sí que era poco habitual. 

    —No eres de las que habla. —le dije. 

    —Soy de las que piensan. —me contestó tras clavar sus ojos en los míos y pude ver una chispa de algo en ellos. ¿Diversión? ¿Burla? No me dio tiempo a replicarle.  

    Empezó a caminar, dándome la espalda, mientras sacaba un manojo de llaves de una pequeña mochila que cargaba a su espalda que le daba un aspecto aún más infantil. ¿Cuántos años tendría? ¿Veinte? Ni idea, realmente. Muchas mujeres pagarían por tener esa piel tersa de aspecto suave, casi delicado. ¿En qué coño estaba pensando?  

    Pasamos frente a un portero que la saludó cordialmente. No parecía sorprendido de que llegara acompañada. O era muy profesional o la señoritinga Fa tenía sus historias por muy poca cosa que pareciera. Supongo que para gustos, los colores. Yo estaba acostumbrado a mujeres más exuberantes, que sabían lucir sus encantos en vez de intentar esconderlos.  

    Entramos en una gran comedor en el que destacaban unos grandes ventanales y una preciosa terraza bañada en una gran cantidad de sol. Menudo piso para una piltrafa como ella. Las paredes eran blancas. Los muebles de líneas lisas. Sentí una sensación extraña. Era un piso precioso pero estaba muerto. Vacío. No había nada allí que sugiriera que alguien vivía allí, realmente. Fa dejó la mochila en la elegante mesa de cristal del comedor y fue directa hacia el pasillo. Abrió una puerta cerrada frente a la puerta corredera, abierta, que daba a una cocina espaciosa con una pequeña mesa de mármol. Solo necesité un rápido vistazo para observar que todo estaba increíblemente ordenado. O tenía asistente o tenía un problema con el tema. Miré la puerta que acababa de abrir y mis pupilas se dilataron con asombro al entrar allí dentro. Miré a la pequeñaja que me acompañaba como si fuera una alienígena.  

    —Te copio Math. —dijo mientras se tocaba la oreja y pude ver una sonrisa formarse en sus labios mientras empezaba a teclear algo. En uno de los cinco teclados dispuestos en aquella locura de mesa. Cinco teclados diferentes, sietes pantallas enormes dispuestas en dos alturas y varias torres ancladas en estructuras metálicas bajo la mesa. Miré las pantallas, como si aquello se tratara de la sala de control de una central nuclear o algo parecido. Aquello era el caos. Luces brillando mientras números y letras al azar formaban líneas y más líneas. Parecían poseídos.  

    Una voz masculina llenó la sala y localicé varios pequeños altavoces parcialmente escondidos en medio de aquel caos informático. 

    —No has tardado casi nada, nena. —dijo la voz mientras yo me sentía enojado por ese tono de voz divertido, tan masculino. — ¿Qué ha pasado? ¿No sabían reiniciar el ordenador? 

    —Han metido un software malicioso en el sistema. No tengo claro si es un gusano pero tiene el comportamiento de un ransomware y ha secuestrado los audios de uno de los grupos. —le contestó ella con una mueca divertida, la expresión más alegre que había visto en esa fría expresión neutra que solía mostrar al mundo, mientras una de las pantallas se volvía de color negro y ella empezaba a desconectar cables. Estaba bien que alguien se lo pasara bien con nuestra mierda.  

    —No saben con quién se están metiendo. —dijo la voz tras unas suaves carcajadas. —Esta noche has estado fabulosa. 

    —Tú tampoco has estado mal, campeón. —le contestó ella con una sonrisa ladeada que hizo que empezara a cabrearme más de lo que ya estaba. 

    —¿Repetimos esta noche? —dijo el hombre con voz sugerente. ¿En serio? Joder con la mosquita muerta. 

    —Creo que esto me va a tener entretenida todo el día y necesito dormir en algún momento. —le contestó ella haciendo una mueca tras una sonrisa generosa mientras empezaba a sacar una torre como si fuera un objeto realmente valioso. 

    —Ya te lo cojo. —le dije mientras cogía la torre y la cargaba, sintiendo un pequeño atisbo de suficiencia al escuchar un tono algo hostil en la voz masculina.  

    —¿Con quién estás? 

    —Un batería del estudio que me ha acercado para coger una de mis torres a ver si le saco ventaja al pirata. —le contestó.  

    ¿Un batería? ¿Pero de qué iba? Nick Terrier. Joder. No un batería cualquiera. La miré con rabia pero no se inmutó lo más mínimo.  

    —Vigila con los músicos, especialmente si son tíos. —le dijo esa voz que empezaba a ser molesta en mis oídos. —Solo buscan lo que buscan. 

    —Cómo tú, vamos. —le contestó ella tras unas carcajadas que sonaban a música vibrante con un tono agudo que me hizo mirarla mientras acababa de desconectar una pantalla tamaño XXL. El hombre empezó a reír y me alegré de no poderle ver la cara. No tenía muy claro porqué, pero tenía ganas de partírsela. 

    —Algo así. —le contestó finalmente el hombre —Te llamo luego. Si ves que te da más trabajo del que toca, pégame un toque y te doy una mano. 

    ¿Te doy una mano? Cachondo el tío. Más bien te meto mano, visto lo visto. Y no por primera vez, todo fuera dicho. Pequeñaja. Respondona. Y para nada mojigata. Desde luego era una auténtica caja de sorpresas.  

    —Hasta luego Math. —le dijo ella mientras tocaba de nuevo el pinganillo de su oreja y me miraba por primera vez. Su gesto alegre se había vuelto más neutro de nuevo. —Voy a darme una ducha. Con esto creo que será suficiente.  

    —¿Una ducha? —le dije con mirada fúnebre. —Tenemos prisa en solucionar esto. 

    —Necesito una ducha. —me dijo ella con mirada desafiante. Había una firmeza en sus ojos que pese a que ni me llegaba a la altura del pecho casi me hizo estremecer. Joder con la fierecilla.  

    —Ya veo que has tenido una noche movidita. —le contesté alzando una ceja interrogante y añadí con cierto sarcasmo. — ¿Cuántas horas has dormido? 

    —Aún no me he acostado. —me contestó ella con mirada chispeante aunque su expresión era neutra inicialmente, sus cejas se curvaron lentamente y una pequeña sonrisa asomó retadora. —Algunos aguantan más que otros.  

    Y con eso me dejó allí plantado mientras me daba la espalda y esa larga melena bailaba a su alrededor. Solo. En esa habitación oscura repleta de ordenadores que ya no dudaba de que eran de tecnología punta. Suspiré tenso. Me ponía de los nervios. Aunque una parte de mi cuerpo, sorprendentemente, no sentía la misma emoción que yo al estar cerca de ella. Eso era efecto del dique seco en el que me había metido desde hacía meses. No me había apetecido estar con mujeres desde lo de Elsa. Una etapa de introversión o lo que sea. Muchos de mis antiguos vicios, mujeres incluidas, quedaron en un segundo lugar. Unos meses en casa de mis padres con mis hermanos. Todos juntos afrontando lo de Elsa y dándole nuestro apoyo. Había cortado más o menos con las mujeres que solía frecuentar. No me apetecía su compañía y todo lo que ellas me hacían recordar. 

    Lo que me pasaba ahora, supongo que era cosa de imaginarme a la revoltosa esa en la ducha. Uno no es de piedra, después de todo. Por lo que se podía intuir bajo su ropa más bien holgada, Fa no era de las que tiene muchas curvas pero si era una fiera en la cama, podía adaptarme a aquello. Y eso sí que era una justificación para mi creciente erección, que esperaba tener más o menos controlada para cuando la susodicha saliera del baño. Miré un montón de papeles amontonados en un extremo del interminable escritorio. Fabiana Spring. Fa. Podía entender que se hiciera llamar así. Por Fabiana me imaginaba a una sexagenaria con bastón jugando al bingo. Miré los ordenadores frente a mí. Daba casi miedo respirar allí dentro. Saqué mi teléfono y abrí un navegador. Escribí su nombre en la lupa. ¿Quién coño era esa niñata? El buscador no tardó demasiado en empezar a darme referencias de ella. Internet es una joya para estas cosas. Pero lo que encontré no es lo que esperaba. Nada de redes sociales. Ningún lugar oscuro donde buscar entre sus fotos, entre sus amigos. Nada. Solo mierda de premios, fotos oficiales con eminentes políticos y un montón de referencias en las que salía como autora de artículos científicos en publicaciones de revistas que parecían salidas de otro mundo. ¿La NASA? ¿En serio? ¿Pero quién coño era esa cría? Escuché la puerta del baño abrirse y escondí el teléfono, sintiendo que me sonrojaba como un niño pequeño pillado in fraganti. Una única respuesta a mis preguntas. Tenía veintiocho años, contra todo pronóstico. Y lo que estaba claro es que al margen de si era una fiera o no en la cama, era un puto cerebro andante sostenido por unas piernecitas de muñequita de porcelana. Y saber todo aquello, no tengo claro porqué, me puso de un humor de perros. Salí de ese piso sintiéndome incluso más enojado que cuando había llegado. 

    





   





 

    II 

     

    Había conseguido instalarme dignamente. Si Ferguson había seguido mis instrucciones, cosa que habría hecho si quería salvar su pellejo, nadie habría podido salir de las oficinas de la discográfica excepto el batería y yo. Soy de las que analiza todas las opciones posibles, incluso las menos probables. Y sí, existía la posibilidad de que ese hombre de metro noventa, cuyo gusto por los tatuajes y las chaquetas de cuero me había quedado bastante claro tras un rápido vistazo, fuera el cerebro de todo aquello. No es que sea muy inteligente por parte de un músico jugársela a la mano que le da de comer. Ni tirar su carrera por la borda haciendo algo así. Pero era una posibilidad. Estaba claro que al músico le cabreaba que le hicieran trabajar sin su hermana. No soy de las que escucha este tipo de música, un punto comercial, pero tampoco soy una inculta. Y me gusta la música. La música de verdad, quiero decir. Sabía que los habían forzado a editar ese disco con aquellas tres melenas rubias de peróxido de hidrógeno y que los hermanos Terrier se habían visto obligados a aceptar esas condiciones por su contrato con la discográfica. Hay gente que cuando se ofusca hace cosas realmente estúpidas. De hecho, la gente suele ser estúpida. Siempre hay alguna excepción, no lo negaré. Pero cómo no tenía claro el grado de estupidez de ese hombre en cuestión, había revisado antes de salir que no se hubiera intentado conectar a mis ordenadores o hubiera intentado colarse en mi wifi. Que lo intentara, realmente. Soy una hacker, una programadora, aceptable. Pero con todo el rollo de las medidas de seguridad de sistemas, soy un auténtico genio. Genio de verdad. No es que sea soberbia. Para nada. Trabajo haciendo el mantenimiento informático en una discográfica, configurando impresoras y cómo máxima emoción puedo encontrarme vinculando algún cacharro nuevo al sistema. Con eso todo está dicho. Es un cargo que no está mal, pero desde luego no necesita de mis altas capacitaciones. Lo hago por entretenimiento. Y para obligarme a salir un poco de casa. Socializar y esas cosas. Las relaciones sociales no son mi fuerte. En general me aburren. Detesto las conversaciones insustanciales, banales y sin contenido. Pero he aprendido a mantener una y parecer aceptablemente interesada durante unos minutos. Si me aburre mucho, me dedico a hacer cálculos mentales para disimular. Funciona, en serio. Aunque ese truco no es mío. Me lo explicó Musa. ¿Quién es Musa? Una de mis mejores amigas. Bueno, supongo que mi mejor amiga. Posiblemente la única amiga que tengo, para ceñirnos a la verdad. Ella es un poco bastante como yo: una friki, vamos. Y supongo que por eso no perdemos el tiempo en definir el grado de amistad que tenemos. Hay cosas más interesantes. Más relevantes. Más estimulantes. Que esas chorradas. Nos conocimos hace años en un juego de rol online. Una vía de escape para mentes inquietas como las nuestras. Machacamos a unos pocos miles de jugadores. En una noche. Fue divertido. Estaba hablando del truquillo ese de hacer cálculos mentales para mantener la atención en conversaciones de esas insípidas que son el pan de cada día entre la gente un poco menos como nosotros y más como el resto. Musa trabaja de cara al público. En serio. ¿Os imagináis a una cerebrito atendiendo detrás de un mostrador? Yo no me lo hubiera creído, hasta que la conocí. Musa dice que es su penitencia. Aunque sospecho que disfruta analizando los patrones de la gente que acude a la tienda en la que hace de dependienta. Eligió aquel trabajo, un poco como yo, por mantenerse ocupada. Creo que tenía quince años cuando diseñó un par de aplicaciones de gestión de datos que compraron un par de empresas internacionales. Lo que significa que no va precisamente falta de dinero. Es lo que tiene ser un genio. Aunque a ella le va un poco el morbo, en serio. No tengo claro si el morbo al sexo o simplemente el morbo de observar a la gente que le da morbo el sexo. ¿No lo he comentado antes? Musa trabaja en un sex—shop. Una de esas tiendas con todo tipo de objetos, literatura y cinematografía apta solo para determinados públicos. No hablo tanto de la edad, aunque es un requisito para entrar en ese centro de culto. Para nada. Hablo de gente con bastante imaginación y una cultura elogiable, porque la mayor parte de las cosas que hay allí necesitan instrucciones. De verdad. Supongo que la gente que acostumbra a mantener relaciones tiene que buscar algún tipo de aliciente para mantener el interés en algo que en el fondo es monótono y repetitivo. Eso lo puedo entender. Yo me aburro sobremanera con todo lo que sean actividades repetitivas, sin un poco de chispa. He tenido mis historias, como todos. Pero igual que vienen se van. Y desde luego, no tardo en aburrirme. Tanto del individuo como del hecho de compartir sexo con él. Pasada la curiosidad inicial, poco hay salvable. Vamos, que lo que a mí me pone es justamente lo que estoy haciendo ahora. Dominar el mundo. Bueno, quizás no tanto. Pero no puedo negar que me gustan los retos. Y al listillo que se le ha ocurrido poner un gusano en la discográfica en la que trabajo, se le va a caer el pelo. Y yo voy a disfrutar con ello. No, no tengo una ética firmemente construida ni nada de eso. Me encanta destruir a los que van de listos. No es tanto cómo que quiera demostrar que yo soy más lista que ellos. No lo necesito.  

    —Vamos allá. —le dije a James Ferguson tras hacer crujir mis dedos al flexionarlos sobre el teclado del ordenador. Era hora de jugar un poco.  

    —¿Saco al personal? —me dijo mi jefe mientras me miraba con un punto de inseguridad.  

    En este mundo se mueve mucho dinero. Y Ferguson, igual que la mayor parte de los otros, le da mucho valor a eso. Le hice un gesto afirmativo con la cabeza. Los hermanos Terrier me miraron con aspecto nervioso. Si fuera de las que creen en el lenguaje corporal, pensaría que ellos no tienen nada que ver con el gusano. Pero eso no es mi fuerte. Nolan es el que vive en la cima del mundo analizando ese tipo de cosas. De tanto en tanto me pide que me case con él, porque dice que soy la única persona a la que no puede leer como un libro abierto. Que al menos así tendría dudas de si me acuesto con el vecino o el fontanero. Tuvo una mala historia hace un tiempo. Nolan tiene miles de patrones sobre comportamiento en sus circuitos y es capaz de saber lo que la gente piensa por su lenguaje corporal. Yo siempre me burlo de él por desaprovechar su cerebro en cosas de esas. Para lo que le ha servido. Estar de cabeza de turco de una multinacional. Un buen sueldo, un buen coche. Ese tipo de cosas. Vamos, que hace ver que es como los otros. Igual que Math. Él fue el primero al que conocí. Con mi primer ordenador, un trasto con un microprocesador con el que empecé mis primeros pasos en la programación con Linux. Internet no era fácilmente accesible pero los dos supimos meternos en ese mundo pese a que éramos apenas unos niños. Cuando nos encontramos fue como encontrar un salvavidas con el que los dos conseguimos mantenernos a flote. Cuando eres un niño, no eres del todo consciente de que eres diferente y no estás ni de lejos preparado para afrontar que el mundo no es como tú. Que no te sigue, vamos. Y aceptar esa realidad es difícil, especialmente si estás solo. Math y yo nos encontramos cuando los dos estábamos viviendo algo así. Él lo llevaba mejor que yo porque se había creado una doble vida, pese a ser un niño. La que se suponía que debía vivir y la que realmente deseaba. Un hijo modelo, un deportista nato, un chico con pocos problemas y con ambiciones muy similares al resto de niños, de adolescentes. Pero su cerebro necesitaba una vía de escape y a las noches su otro yo jugaba a programar en lenguaje binario conmigo. Pocos conocen cómo es él realmente. Sin embargo, llegó un momento en su vida que tuvo que tomar una decisión. Decantarse por una de esas dos personalidades para el resto de su vida. Le apoyé, incluso sabiendo que se equivocaba. Y ahora está viviendo una vida de ensueño, se supone. Pero es a las noches, cuando estamos juntos, cuando el verdadero Math sale a la luz. Musa dice que Nolan y Math algún día llegaran a tal extremo de aburrimiento que se replantearan la vida y pasaran a hacer lo que realmente les apetezca, sin dejar que el oro y los convencionalismos les pueda. Su teoría es que tanta tontería viene de que son hombres. Musa dice que eso de la ambición, el deseo de reconocimiento y de poder, va en el cromosoma Y. Pero las que tienen la sartén por el mango son las portadoras de la doble X. Sospecho que lo de la sartén por el mango lo dice con doble sentido, siendo ella. A veces, le gusta hacer juegos de palabras aunque lo suyo son los números. 

    Tardaron poco más de una hora en vaciar el edificio. Dentro quedaba el guardia de seguridad y los presentes en la sala de dirección. Séase, James Ferguson, los tres hermanos Terrier y yo misma. No es que les prestara mucha atención. Tenía todos mis sentidos en la pantalla. Bueno, lo confieso, de telón de fondo estaba haciendo cálculos de probabilidades para no aburrirme mientras pasaban los minutos durante el desalojo. El gusano seguía conectado a nuestro sistema. O el ladrón hoy no había venido a trabajar o no se había atrevido a sacarlo de su ubicación física. Era una buena noticia para ellos. Pero mucho más aburrido para mí. Y eso los seguía convirtiendo en sospechosos. Especialmente al mayor. Había algo en él que no era trigo limpio. Había podido ver sus miradas oscuras, enfadadas, en más de un momento. El hecho de que ella fuera a desmantelar un oscuro plan para fastidiar a Ferguson y acabar de arruinar su carrera, bien podía ser la causa.  

    —Me acaba de llamar el guardia de seguridad. —dijo James Ferguson. —Ha revisado el edificio al completo. Estamos solos.  

    —El gusano no se ha movido. —les dije finalmente y pude escuchar un suspiro de alivio, lo que hizo que levantara la mirada de las pantallas que había instalado frente a mí para observarles. ¿Quién había sido? Cualquiera de ellos, posiblemente. Uno de los hermanos me miró y me sonrió. Debería haberle sonreído, supongo. Pero no lo hice. Sentía curiosidad por la tensión del batería. Era un hombre intenso, de eso no tenía dudas. A Musa le gustaría, con ese aire un punto alternativo y esas miradas oscuras, tan masculinas. No estaba mal, realmente. Si te va eso de la testosterona y tal. Al menos no era de los que hablan todo el rato o se hacen los graciosos. Incluso tenía ese punto borde que no estaba mal. No es que me guste que me traten mal ni cosas de esas. De Musa no pondría la mano en el fuego. Es más que yo también tengo tendencia a ser un poco borde, a veces. Así queda un poco más equilibrado y hay menos posibilidades de que me monten un número de esos lacrimógenos con los que me entran arcadas. Nick Terrier al menos parecía tener un poco de carácter. No hay nada peor que un hombre con cuerpo, sin cerebro y sin espíritu. Me dan más pena que grima. Esos no me sirven ni para una noche loca en la cama. Necesito un mínimo de algo, para hacer que valga la pena el esfuerzo. No es que no me guste el sexo, está bien. Pero no le doy el valor que le da la mayor parte de la sociedad. No vivo para ello. Mi vida no gira en torno a un buen culo o a unos buenos pectorales, aunque no soy inmune a ellos. Y Nick Terrier tenía buenos pectorales. Y un buen culo. Sí señor, un culo que no estaba para nada mal. Pero realmente, me sonaba más excitante perseguir de forma frenética al gusano y conseguir meterme en su ordenador para bloquearlo en una cuenta atrás imaginario que no imaginarme con el famoso batería Nick Terrier en mi cama. Cada persona tiene sus prioridades. 

    —¿Fa? —me preguntó James tras unos segundos en los que me había quedado pensando mientras miraba los ojos oscuros de Nick Terrier, que no parecía especialmente molesto con mi mirada.  

    En general a la gente no le gusta que los mires de forma analítica, mientras piensas en conceptos abstractos o en lenguaje de programación array. Nick Terrier al menos no era de los que se molesta con esas tonterías. Supuse que estaba acostumbrado a que las mujeres le miraran, después de todo. Era famoso. Y cómo diría Musa, estaba muy bueno. 

    —Sea quien sea, no lo ha desconectado de la red. —le dije finalmente tras romper el contacto visual con el mayor de los Terrier. 

    —¿Y eso que significa? —dijo James con voz suave, cargada de paciencia. 

    —Que los audios están a salvo. —le contesté y él respiró tan aliviado que casi me dio un poco de pena. No era un mal tipo.  

    —¿Dónde? —me preguntó uno de los jóvenes Terrier.  

    —Secuestrados por el virus, pero enganchados a nuestra red. —le contesté. —En algún lugar del edificio. Lo más rápido para localizarlo sería revisando todos los ordenadores, sus puertos de acceso y los discos externos conectados a los PCS. Uno a uno.  

    —Hay más de cincuenta unidades instaladas. —dijo James mirándome con aspecto indeciso. 

    —Mejor eso que dos cientos. —le contesté haciendo un gesto sutil con la cabeza, divertida. James creo que no se dio cuenta, pero pude ver un gesto en Nick Terrier que me hizo pensar que quizás me estaba empezando a calar. O tal vez había sido casualidad. 

    —¿Qué hemos de hacer? —dijo James derrotado, mirándome. Al menos la noticia de que no habíamos perdido los audios les había subido los ánimos a todos. A todos menos a mí. Me apetecía jugar un poco y me habían estropeado el plan. 

    —Llamar a la policía, en primer lugar. —le contesté tras pensar durante unos segundos todas las opciones y la mayor parte de variables que jugaban parte de nuestro actual problema. —No siendo algo urgente se tomarán su tiempo. Nosotros iremos desconectando uno a uno todos los terminales hasta localizar la ubicación física del programa maligno. 

    —¿La policía? —preguntó James Ferguson mirándome con aspecto preocupado. 

    —Esto ha sido un intento de robo. Los audios no han salido de nuestra red pero la persona que ha colocado este software tiene acceso a nuestros ordenadores por lo que se debería abrir una investigación oficial para conocer su identidad. Todos los audios que tengamos inéditos siguen en peligro. —le dije encogiéndome de hombros. No es que pensara que la policía fuera a localizarlo antes que yo, pero las cosas han de seguir sus vías administrativas aunque a veces sean lentas. A mí me pagan para hacer de informática, no para jugar a ser detective privada. 

    —Eso alertará a los medios. —me dijo James. 

    —Úsalo para darle más fuerza al lanzamiento. —le contesté con mirada firme. Tardó unos segundos en sonreírme y hacer un pequeño gesto afirmativo. 

    —Voy a hablar con el guardia de seguridad para que empiece a desconectar los ordenadores. —dijo James Ferguson, finalmente. 

    —Iremos más rápidos si os distribuís por los diferentes pisos. —le dije a James y añadí mientras escribía mi número de teléfono en un papel. —Llamadme e idme avisando antes de cerrar cada terminal para que os vaya monitorizando. 

    James Ferguson cogió el papel y miró a los chicos Terrier con uno de esos gestos severos que eran habituales en él que solía reservar para algunos miembros del personal. Y para los músicos cuyo ego necesitaba un poco de contacto con la realidad, por lo visto.  

    —Ya le habéis oído. —les dijo mostrando el papel con gesto firme. Fue Nick Terrier el primero que se levantó del sofá en el que estaba instalado y sacó su teléfono de uno de los bolsillos de su pantalón para marcar mi teléfono en él. Su voz sonó firme cuando presioné sobre mi auricular inalámbrico que estaba parcialmente oculto por mi melena. 

    —¿Me copias? —me dijo sorprendiéndome. ¿Estaba rememorando parte de mi conversación con Math o estaba habituado a ese tipo de tecnicismos? 

    —Te tengo en línea. —le contesté mientras le miraba. Había algo oscuro en sus ojos aunque no sabría decir porqué.  

    —Soy Dídac. —me dijo unos de sus hermanos mientras sujetaba otro teléfono de gama alta tras haber marcado mi número. Ya los tenía a los dos en línea. —No nos han presentado.  

    —Y yo Paul. —se introdujo en la conversación el mediano de los Terrier. No es que sea fan de ellos, ni mucho menos. Pero trabajo aquí. Así que conozco la mayor parte de las historias de los grupos que trabajan con nuestra discográfica. Y de las personas que hay detrás de ellos. —Estoy alucinando contigo. 

    Levanté la mirada en su dirección y me encontré a Paul retorciéndose y a Nick con una de esas miradas oscuras suyas. ¿Le había dado un codazo en plena parrilla costal? Cosas de hermanos, supongo. Yo soy hija única y en ese tipo de relaciones interpersonales me pierdo. Literalmente. No le contesté. No era la primera persona que alucinaba conmigo. Y el contexto de aquello podía ser tanto algo apreciativo como despectivo, así que no perdí el tiempo en decantarme por una de aquellas dos opciones. Quería encontrar al gusano. Darle un vistazo antes de que viniera la policía y se llevaran aquello como una prueba. Y lo dejaran cerrado en una caja durante unos días. O quizás semanas. Solo un vistacito. Revisar archivos antiguos, las huellas que pudieran quedar dentro de él, pequeñas pistas que me orientaran a quién era el propietario del gusanito. Y hacerme una copia del programa. 

     

    Salimos del despacho. Mi hermano aún me miraba un poco enfadado de que le hubiera golpeado como cuando éramos niños. No era el momento para ese tipo de tonterías. Solo eso. Teníamos que encontrar el maldito disco duro o lo que fuera. Asegurar que sacaríamos ese maldito disco, sin Elsa. Que fuera el público el que nos lapidara, no un pirata cualquiera. Un ladrón. James había llamado a la policía mientras nos ordenaba, como si fuéramos meros empleados suyos, por dónde empezar a desconectar ordenadores. No tengo claro por qué le habíamos seguido el juego. Quizás porque era Fa la que había empezado con aquello. Y seamos sinceros, mis hermanos no suelen poner mucha resistencia si detrás hay una bonita sonrisa, unas tetas y un buen culo. No es que Fa fuera demasiado su estilo, siendo objetivo. Podías sospechar lo que había debajo de esa ropa, pero solo en tu imaginación. Quizás eso era uno de los problemas. Lo de imaginarla. Era tentador. Aunque debía de admitir que también había algo en su voz. Era suave, melosa. La de una amante. Supongo que eso era suficiente para que empezaran con sus intentos de seducción. Ninguno de ellos era precisamente un santo. En vez de estar centrados en nuestro actual problema estaban soltando frases de esas estúpidas. No había podido evitar darle una sutil advertencia. Tenía ganas de darles una buena colleja a los dos, cómo en los viejos tiempos.  

    Fa nos tenía a todos en líneas de espera pero cuando hablábamos de alguna forma su pinganillo lo detectaba y nos daba línea directa. Era algo útil. Que no había visto nunca. Algún tipo de programa permitía al sistema reactivar la línea si había sonido pero de mantenerla cerrada en caso contrario. Estaba bien que me hubiera dado cuenta antes de empezar a despotricar de ella y de su forma de hacer, en voz alta. Aunque a estas alturas de la película empezaba a sospechar que lo que yo pensara le importaría entre poco y menos. Nada. Algo así. 

    —Vale, estoy frente un terminal. —le dije tras revisar el primer despacho de la planta que James me había asignado. 

    —¿PC UC283? —me dijo ella en una fracción de segundo. 

    —¿Y cómo quieres que lo sepa? —le dije frunciendo el ceño, un poco cabreado, aunque ella no pudiera verme. 

    —Tiene que estar apuntado en la esquina superior derecha del escritorio. —me dijo ella con voz un tono condescendiente, como si fuera entre tonto y lelo. Quizás no me he sacado carrera ni mierdas de esas, pero nadie ha puesto en duda mis capacidades de la forma que esa niñata estaba haciendo. ¿Que ella era una superdotada? Pues era su puto problema. No puedes ir por la vida tratando así a la gente. Le salvaba su carita de aspecto inocente, que le quitaba un poco de hierro al cabreo que la gente debía pillar con ella de forma más o menos constante por su forma de tratar al resto del mundo.  

    —PC UC283. —le confirmé con un poco de rabia. No me hubiera importado corregirle. De hecho me hubiera encantado. Le hubiera mentido si mi carrera profesional no pudiera estar corriendo peligro justo en esos momentos. 

    —¿Sabes desconectarlo sin tener que desenchufarlo? —me preguntó. Creo que no me estaba tomando el pelo, realmente. Pero claro, eso me cabreó aún más.  

    —Vete a la mierda. —le solté mientras buscaba el icono de inicio para apagar el ordenador.  

    —Puedo confirmarte que el gusano no está en este terminal. —me dijo y añadió tras una fracción de segundo con voz que me sonó retadora. —Lo que no puedo saber con certeza es si has desconectado el ordenador estirando el cable como lo haría el hombre de las cavernas, del que no puedo negar que mantienes cierto parecido. Busca otro terminal y avísame. Cambio. 

    —¿Hombre de las cavernas? —le contesté, haciendo que la línea se abriera de nuevo. Pude escuchar un suspiro en el otro lado, creo que cansado. Para ser justos, no me importaba si ella se estaba divirtiendo o no a mi costa. La opción de fastidiarle un rato era suficientemente interesante por si sola. 

    —Neandertal, Cromañón o como le quieras llamar. —me dijo ella, sin cambiar su tono tranquilo, pausado. Esa mujer era más máquina que no persona. 

    —Soy capaz de cerrar un ordenador, muñeca. —le solté.  

    —Me alegro mucho, tus padres deben de estar orgullosos. —me dijo ella y no pude evitar reír por lo bajo. 

    —¿Cómo le va al resto? —le pregunté. 

    —Es difícil teniendo en cuenta que me has bloqueado la línea. —me contestó ella. —De momento el gusano sigue conectado. 

    —¿Y después de localizar el ordenador? —le pregunté tras esperar un par de minutos, un tiempo prudencial para que James o alguno de mis hermanos pudieran contactar con ella.  

    —La policía se lo llevará. —me dijo ella. 

    —¿Y vas a dejarles que se lo lleven sin más? —le pregunté divertido y su silencio me pareció sospechoso. Empecé a reír. —Para nada. ¿Qué estás tramando Fabiana? 

    —Solo mis padres me llaman Fabiana. —me contestó ella, sin contestarme. 

    —Considérame parte de la familia. —le contesté divertido. Se le sentía incómoda. 

    —Lo tendré presente cuando envíe mis felicitaciones para año nuevo. —me contestó. 

    —¿Envías cosas de esas? —le pregunté sorprendido y me vino a la cabeza la imagen de ella junto a una chimenea rellenando postales de esas navideñas para enviársela a familiares y amigos. No, no le pegaba. 

    —Dímelo tú, si tanto me conoces. 

    —Es un farol. —le dije. —Antes te imagino conectada a tus máquinas que no escribiendo postales o haciendo punto en un sofá. 

    —Tocada y hundida. —me dijo ella tras una risa suave que se me hizo extraña.  

    El vello se me erizó, el corazón empezó a latirme con fuerza, como si hubiera algo en esa risa que fuera mágico. ¿Qué me pasaba con aquella cría? No le dije nada más, intentando controlar aquellas sensaciones. Quizás por la emoción de sentir que la estaba cazando, aunque fuera verbalmente. Cazar a un genio debía de dar puntuación extra o algo, en algún tipo de baremo imaginario. Quizás era simplemente porque me costaba imaginar a aquella carita seria, tan poca cosa, producir sonidos tan sencillos, tan puros, como una genuina risa. Nada de artefactos, de modulaciones, de entonaciones. Una risa de esas de verdad, de las de antes. De las que antes de verme metido en una espiral de éxito y fracaso. La música nos había llevado a sitios donde jamás habríamos pensado poder llegar nunca. Habíamos llenado estadios y hecho giras internacionales. Lo habíamos tenido todo. Y nos habíamos perdido por el camino. Elsa fue la primera en caer. Pero todos le hubiéramos seguido, de una forma u otra. Habíamos perdido muchos de nuestros principios. Nos habíamos vendido a los placeres banales del mundo. Gratificación rápida, exponencial. Pero sin fondo. Tras la subida siempre volvía el vacío. Y para anularlo, tenías que volver a subir, lo más rápido posible.  

    —Hemos localizado al gusano. —escuché a Fa decir, no tengo claro si a mi o al resto. Tal vez a todos.  

    Miré el resto de los ordenadores de la planta, sintiéndome aliviado de no seguir por más tiempo con aquel juego. Fui directo al despacho de Ferguson, donde Fa se había instalado como una reina, una diosa, rodeada de sus fieles súbditos electrónicos. Entré sin llamar y elevó la mirada una fracción de segundo, lo justo para ser consciente de que era yo el que entraba. No me dio más valor ni más importancia. No tenía claro cómo llevar aquello. La gente no me trata así. Las mujeres me buscan, mienten si es necesario y fingen lo que sea para poder acercarse a mí. Y no es que me guste lo imposible. Que su rechazo me atraiga. También han probado eso conmigo, más de una. Tampoco funciona. Pero había algo en Fa, esa inocencia quizás. O simplemente el hecho de ser diferente. No era tanto atracción. Tenía que ser curiosidad. 

    —Lo tendré en cuenta, Nolan. —dijo la pequeña mujer sentada frente a la enorme pantalla. —No, no sé quién vendrá de la policía. Es Musa la que se entretiene entrando en su señal codificada. 

    —Por qué no me sorprende. —dije a nadie en concreto, mientras me sentaba en una silla frente al escritorio que se había convertido en su improvisado centro de trabajo. 

    —Gracias, Nolan, en serio. —le dijo ella mientras alzaba la mirada en mi dirección, con una pequeña sonrisa torcida en los labios. —No, no voy a acompañarte a una de tus fiestas. Búscate a una de tus modelos, en serio. ¿Quieres que se me tiren las hienas encima? ¿Tan mal me quieres? 

    —¿Otro amigo? —le pregunte cuando la fina luz verde de su auricular empezó a parpadear, mientras ella seguía mirando con interés las pantallas de la mesa y tecleaba a un ritmo que me recordó los movimientos ágiles y veloces de un pianista experimentado. 

    —Algo así. —me contestó, sin mirarme. 

    —Entrar en una línea de la policía podría considerarse delito. —le dije a ver si con eso conseguía llamar su atención. No sirvió de mucho, ni siquiera levantó la mirada.  

    —Que intenten rastrearla. —me contestó mientras sus ojos empezaban a brillar con aspecto de triunfo. —Musa es escurridiza y tiene un coeficiente de inteligencia que equivaldría al servicio de inteligencia nacional al completo. 

    —Una chica lista. —le dije, sin dejar que sus palabas me impresionaran. Porque desgraciadamente, sospechaba que aquello no era una mera metáfora.  

    —Algo así. —dijo ella finalmente con una pequeña sonrisa torcida que estaba cargada de ternura y de orgullo. 

    —¿Te van las mujeres o los hombres? —le pregunté tras quedarme unos segundos mirándola, embobado.  

    Que alguien pudiera crear en ella un sentimiento así era casi sorprendente. Y no puedo negar que me sentí un poco incómodo con aquello. Celoso. Me gustaría que ella hablara así de mí. O de mi música. Y no como si ambos fuéramos poco más que escoria. Su concentración se rompió durante una fracción de segundo y levantó los ojos de la pantalla, finalmente, para mirarme. Me gustaban sus ojos. Era expresivos. Fríos y duros como toda ella. Pero expresivos al fin y al cabo. 

    —¿Es una pregunta con algún tipo de complejo paralelismo? —me preguntó alzando una ceja. 

    —No. —le dije haciendo una mueca, sin bajar mi mirada. 

    —Los hombres. —me dijo ella alzando una ceja, mirándome como si analizara a qué venía todo eso, pero sin sacar ninguna conclusión plausible. 

    —Era solo para estar seguro. —le contesté. 

    —¿Hay algo que quieras decirme? —me preguntó. Sentí la tensión crecer dentro de mí. Era extraño. De repente era el centro de atención de su mundo y eso me gustaba. Deseé alargarlo el máximo de tiempo posible. 

    —Escuché que criticabas nuestro último audio. —le dije finalmente, abandonando el tema de los hombres y las mujeres, no fuera que yo mismo me enredara solo. 

    —Es malo. —me dijo ella, sin más. 

    —Eres una víbora. —le contesté. 

    —Soy realista. 

    No tengo claro que le hubiera respondido. Una parte de mí deseaba levantarse y darle una buena colleja. No es que sea de pegar a las mujeres ni nada así. Haría lo mismo con cualquiera de mis hermanos, Elsa incluida. Una manera de decirle “despierta, no puedes ir así por la vida”. O sí, visto lo visto. Yo tampoco estaba especialmente orgulloso con todo aquello, pero existe una cosa que se llama respeto. Y otra educación. No es que aspire a comentarios compasivos. Eso supongo que aún sería peor. Pero cosas peores han visto la luz durante los últimos años en otros grupos y les han funcionado. Otra opción que me pasó por la cabeza era desconectarle los cables de su tesoro electrónico. Estirando de los cables y con una sádica sonrisa estampada en mi rostro, a lo cavernícola. Con eso fijo que conseguía verla con un buen cabreo. Porque aunque se mostraba fría, neutra, encerrada en su mundo, había chispa en ella. Podía sentirlo, aunque a veces disimulara. Que se lo dijeran al campeón. Él seguro que había visto la chispa convertida en fuego ardiente, apasionado y descontrolado. Porque sí, otra opción que había aparecido intrusiva en mi cabeza era llegar hasta ella, levantarla de esa silla de ejecutivo que le quedaba demasiado grande y empotrarla entre mi cuerpo y la pared, apoderarme de su boca y hacerla gemir hasta que suplicara mi nombre. Y mi cuerpo. Sí, algo así tampoco estaría mal del todo. Quizás me había vuelto masoca y me ponía eso de que me dejara por los suelos con ese rollo suyo de supercerebrito. Y me cabreaban las atenciones de todos esos amigos revoloteando a su alrededor. ¿Celos? Soy celoso, lo admito. Pero admito que no tiene sentido que sienta algo así por esa mujer. No es para nada mi estilo.  

    No me encontré con la necesidad de decir sobre cómo responder a sus insultos. Ferguson entró con uno de mis hermanos, seguidos por dos hombres jóvenes, apuestos. Uno de ellos se quedó en el marco de la puerta mientras el otro se acercaba lentamente a la mesa de Fa. Había captado por completo su atención, alejando su interés de mi persona y de nuestra actual conversación. Era un tipo alto, con anchos hombros y aspecto cuidado. Pelo rubio, ojos azules y barba de un par de días. Su mandíbula era cuadrada y llevaba sobre un uniforme azul oscuro un chaleco antibalas. Seguro que era eso. A Fa le ponían los chalecos o los uniformes, posiblemente. Miré al hombre de aspecto militar mientras se sentaba a mi lado, frente a Fa, con aspecto enfadado. No tengo claro si por el hecho de haberme interrumpido a media discusión con la ninfa o si por la atención que había generado en ella. 

    —Es un placer conocerlo, señor Terrier. —me dijo el policía mientras me tendía la mano formalmente. Se la estreché. Yo no pierdo las formas excepto cuando me da por dar golpes. Entonces la educación la dejo en casa. —Soy el detective Mora, llevaré su caso. 

    —¿Qué va a hacer para localizar al responsable de esto? —le pregunté poniéndome en plan formal. Lo cierto es que todo aquello me preocupaba. Mucho. Ahora que nuestro cuello ya no peligraba gracias a Fa y su extraño plan, empezaba a pensar que realmente teníamos una segunda oportunidad. Y no quería tirarla a la basura. Quizás incluso Elsa lo necesitaba. Demostrarle que se podía salir adelante, a veces en condiciones inhóspitas.  

    —Vamos a llevarnos el terminal que han usado para introducir el software. —dijo el policía. —Nuestro grupo revisará primero las huellas físicas que presenten las superficies y luego el departamento de ciber tecnología buscará dentro del terminal cualquier pista que nos pueda llevar al delincuente. 

    —Gracias. —le dije. 

    —He impreso el listado de todos los trabajadores, adjuntando los años de antigüedad en la empresa y los horarios en los que han registrado entradas y salidas durante las últimas dos semanas. —dijo Fa mientras desplazaba su silla en dirección a la impresora y sacaba unas hojas que acababan de imprimirse. 

    —Gracias. —le dijo el detective, mirándola con expresión dubitativa. — ¿Fabiana Spring? 

    —¿Necesitaría algo más detective Mora? —le preguntó ella con mirada tranquila tras hacer un gesto afirmativo con la cabeza, sin sorprenderse de que la hubiera reconocido. O lo que fuera.  

    —No, esto será suficiente para empezar. —dijo el policía haciendo un gesto afirmativo, pero había algo en su mirada que era más suave. ¿Cómo lo hacía esta cría para que todos bajáramos un par de tonos nuestra voz cuando ella estaba cerca? La miró y finalmente pareció decidido a confesarse. —He estado en un par de cursos suyos sobre metodología científica. Es brillante. 

    —Lo sé. —le contestó ella y tras una mueca, sonrió levemente. —Conozco a un par de compañeros suyos, vino con ellos al curso del año pasado. 

    —Exacto. —dijo él mientras cogía los papeles que le tendía mirándola con intensidad. Decidí intervenir. En serio, aquello me estaba asqueando. 

    —Fa, ¿volvemos a tu casa? —mis palabras tuvieron el efecto deseado.  

    Un punto de sorpresa. Y esa mirada analítica. El detective Mora podía ser bien parecido, tener una reputación intachable y acudir a cursos de metodología científica. Pero joder, yo era un genio, musicalmente hablando. Físicamente no tenía nada que envidiarle al rubio. Mi pelo oscuro y mis ojos negros quizás no eran tan nórdicos, pero mi metro noventa no pasa desapercibido. Y no soy un friki del gimnasio, pero me gusta mantenerme en forma. Toco la batería y practico el boxeo desde que soy un niño. Como boxeador, admito que no habría ganado competiciones mundiales, pero no soy mediocre. Y luego está el glamur. La fama. El dinero. Cosas de esas. De las que Fa seguramente pasaba por completo pero que el detective Mora no tenía por qué saberlo.  

    Que al decir aquello hubiera señalado sutilmente con el mentón el ordenador que habíamos traído de su casa sin que el policía fuera consciente era su problema. Que imaginara lo que quisiera. Sexo incluido. Puestos a jugar, yo juego fuerte. Y aunque no tenía del todo claro a qué quería jugar con Fa exactamente, no quería que nadie se metiera en medio hasta decidirlo. 

    —Supongo que será lo mejor. —me contestó ella haciendo un gesto afirmativo. Los policías desaparecieron y nos quedamos a solas con Ferguson y mis hermanos. Dídac había llegado acompañado del guardia de seguridad, que salió para acompañar a los policías hasta la entrada.  

    —Muchas gracias por todo, Fa. —le dijo Ferguson con mirada cargada de adoración. 

    —El lunes me tomaré el día libre en compensación horaria. —le dijo ella con voz suave, neutra. Él hizo un gesto afirmativo. Le hubiera dado la luna si ella lo hubiera pedido, seguramente. 

    —¿Qué vamos a hacer hasta que lo encuentren? —le pregunté a Ferguson, apoyándome sobre el escritorio en el que Fa empezaba a desconectar sus juguetes. 

    —Seguiremos con las grabaciones, pero a la antigua usanza. —me contestó y miró a Fa. Fue ella la que continuó la explicación. 

    —Usaremos un disco duro que guardaremos en la caja de seguridad. Ya he hecho las copias de todos los audios que podrían ser vulnerables y las he eliminado del sistema, dejando una única copia efectiva. Los principales implicados en el procesamiento de las grabaciones han recibido un mail con las especificaciones del circuito que se ha de realizar a partir de ahora, igual que el que le he enviado al señor Ferguson. —dijo ella con suficiencia. ¿Cuándo exactamente había hecho eso? 

    —Si quieres la acerco yo. —me dijo Dídac mientras se acercaba a mí, mirando a Fa como si fuera sorprendente. Que lo era, realmente.  

    —¿No habías quedado con una de las nuevas coristas a comer? —le pregunté con mirada angelical antes de añadir. —No te preocupes, yo no tengo planes. 

    —Yo sí tenía. —dijo Fa entrando en nuestra conversación. 

    —Bueno, podemos mirar de hacer algo alternativo. —le dije y ella elevó una ceja, para nada convencida con mi oferta. —Nos has salvado el cuello, te debemos una. 

    —Es mi trabajo. —me contestó. 

    —Y nuestra obligación es ser agradecidos. —le dije con una sonrisa inocente, aunque su mirada me advirtió que no se fiaba de mí. Chica lista.  

    —Con llevarme a casa y recuperar mis cosas será suficiente. —me dijo.  

    Hice un gesto afirmativo, mientras me acercaba a ella y cargaba la torre sin demasiada dificultad, pese a que parecía una arma contundente. Paul vino a ayudar con la pantalla gigante. Fa salió del despacho y la seguimos hasta llegar a mi coche. Cargamos en los asientos traseros los aparatos, tras asegurarlos con el cinturón, como habíamos hecho al venir. Me hacía gracia como los trataba. Pero viendo lo útiles que nos habían sido y suponiendo lo que podrían valer aquellos juguetes, pude entenderla.  

    Conduje en silencio, con ella sentada en el asiento del copiloto. En algún momento sus ojos se cerraron y acabé conduciendo el último trayecto con la bella durmiente a modo de compañera. No estaba mal. Fa no era de las que hablaban mucho, así que no podría decir que era grato un poco de silencio. Era más bien la calma de su rostro, la tranquilidad de su expresión, lo que me gustaba. Aparqué frente a la entrada de su bonito edificio y la miré durante unos segundos, antes de decidirme. Cerré con cuidado la puerta y fui en busca del portero con el ordenador encima. Lo dejé con sumo cuidado sobre su mostrador. Se levantó, con su traje impecable, para acudir a mi ayuda. 

    —Tengo la pantalla en el coche, si puede subirlo al piso de Fabiana Spring se lo agradeceríamos. Se ha quedado dormida en el coche y necesita un descanso. —le dije mientras el hombre me seguía. 

    —Suele hacer horarios un poco caóticos, la joven señorita. —me dijo el elegante hombre y aunque no había un tono de reproche, si había un punto de cariño en su voz. Sería el tono que usaría yo para decir que Elsa no hacía las cosas como el resto del mundo. Bueno, el que había usado antes de que se metiera toda esa mierda en el cuerpo. Entonces el tono digamos que pasó a ser bastante más duro y unos cuantos decibelios más alto. 

    Llegamos al coche y el portero miró a Fabiana con cariño durante unos segundos mientras yo le abría la puerta para que pudiera cargar con la pantalla mientras yo me acercaba a la puerta de Fabiana dispuesto a cargar con ella. Soy un buen samaritano, después de todo. El hecho de que me excitara sentir su cuerpo tan cerca del mío, su calidez, el olor a limón del champú de su pelo… era secundario. Subimos así, el portero con la pantalla del ordenador y yo con la joven de pelo liso, apretada contra mi pecho. No nos encontramos a ningún vecino, algo que creo que ambos agradecimos.  

    No me equivoqué con aquello. El portero tenía las llaves del piso de Fa. Entramos dentro y mientras el portero se disculpaba para bajar a buscar la torre que habíamos dejado en su mostrador, yo me aventuré a explorar el resto del piso de Fa con la esperanza de localizar su habitación. Había dos habitaciones dobles grandes sin decoración alguna. Cama de matrimonio. Gran armario de madera lacada con espejos sobre la misma para dar más amplitud y aumentar la luminosidad de las habitaciones. Otro aliciente a las mil ideas pecaminosas que de tanto en tanto venían a mi cabeza, intrusivas. Le delató el cargador del teléfono móvil en la mesita de noche. Dejé a Fa sobre la cama, le saqué los zapatos y el pinganillo de la oreja. Parecía la bella durmiente, esperando el beso de su príncipe. No es que a mí me vaya precisamente ese papel, pero por un buen beso, igual hasta haría el esfuerzo. Tras mirarla durante unos segundos, con una sensación extraña creciendo dentro de mí, me fui al comedor a esperar al portero. Le agradecí su ayuda, le di una propina generosa que intentó rechazar y me despedí de él. Cerré la puerta y miré a mi alrededor. ¿Qué estaba haciendo exactamente? Nada demasiado coherente, eso sin duda. Pero me daba igual. Total, lo cierto es que no tenía planes. Y me daba igual comer en un sitio u otro. Rebusqué entre los cacharros de la cocina, revisando todos los armarios con curiosidad. Al menos Fa era de las que le gusta comer en casa. Había una buena cantidad de verdura en la nevera, algo de carne y varios tipos diferentes de yogures. No tenía muy claro que le gustaba comer a esa chica. Me la hubiera imaginado fácilmente con una bebida de esas repletas de cafeína, patatas fritas y pizza sobre la mesa, masticando sin apartar la mirada de sus pantallas pero para variar, me llevaba la contraria. No había bolsas de patatas fritas y lo único envasado que encontré fueron algunos frutos secos y un par de bolsas de pasta para sopa. 

    —Eres un auténtico misterio, Fabiana Spring. —dije en voz alta mirando sus armarios perfectamente ordenados.  

    Cogí una paella dispuesto a saltear un poco de verdura y hacerme algo de carne a la plancha. Supuse que cuando se despertara la bella durmiente tendría hambre, así que hice una ración más que generosa para dejarle algo preparado. Al menos le debía eso. Una comida digna. Pese a lo borde que era, no podía negarle que había estado trabajando eficientemente durante toda la mañana sin haber pegado ojo. Y no podía culparle por la montaña rusa que me hacía sentir cuando andaba cerca. Deseo. Rabia. Celos. Odio. Al menos me hacía sentir más vivo de lo que me sentía desde hacía un tiempo. Me senté en su comedor y puse la televisión. Daban una retransmisión de un partido de fútbol de los Verdes. Era casi como si estuviera en mi casa. 

    





   





 

    III 

     

    Fa se despertó sintiendo todo su cuerpo parcialmente agarrotado. Ya no tenía edad para hacer esas cosas. Esos horarios. Se quejó mentalmente, pensando que su cerebro hoy funcionaría solo a medio gas y su cuerpo sería aún más patoso que habitualmente. Bostezó. Se sentó en el margen de la cama y observó su auricular descansando sobre la mesita de noche. Tardó unos segundos en comprender que no era ella quien lo había dejado allí. Era una mujer de costumbres y siempre lo dejaba sobre la bandeja del tocador. Una bandeja con capacidad de cargarlo durante las horas de descanso pese a su aspecto de objeto parcialmente inútil. Sus zapatos estaban al lado de la cama, puestos más o menos ordenadamente. Pero ese no era su sitio habitual. Para nada. Recordó el viaje en coche y se sonrojó al ser consciente de que no recordaba absolutamente nada más. Se puso el pinganillo y salió al pasillo. Le llamó la atención escuchar la televisión, encendida, en el comedor. El volumen estaba relativamente bajo, como si quien estuviera viendo aquello no quisiera molestar a alguien que descansaba. A ella. Tardó un par de segundos en ser consciente de aquello. Hasta ese punto estaban afectados sus neuronas y su capacidad de reacción. Nick Terrier no estaba en su sofá. Algo era algo. Pero estaba en su terraza. Lo que no mejoraba mucho la situación. Se acercó a él, que pareció sentir su presencia y se giró en su dirección, con un cigarrillo colgando de sus gruesos labios. Su mirada parecía relajada, como si fuera alguien distinto al que le había estado irritando en el despacho de la discográfica.  

    —No sabía si se podía fumar dentro. —le dijo él y Fa le miró parcialmente sorprendida y embotada. Todo un detalle por su parte. ¿En serio eso era lo que le iba a decir? ¿Qué pintaba él aquí? Vale que se hubiera venido abajo en su coche. Que le hubiera acompañado (por decirlo de alguna manera) hasta su casa. Hasta su habitación. Pero instalarse en su casa era otra cosa muy distinta. 

    —No se puede. —le contestó ella ladeando la cabeza. 

    —Tienes verdura preparada en la cocina. —le dijo Nick con una mirada que parecía mostrar signos de tregua. —Aunque ya se habrá enfriado. 

    —¿Gracias? —le preguntó mientras hacía una mueca y se frotaba la frente. —Estoy cansada, me cuesta pensar con claridad. 

    —Entonces parecerás un poco más humana. —le dijo él con una sonrisa divertida mientras le daba una última calada al cigarrillo y lo lanzaba a la calle. Fa miro aquello sobresaltada. Tendría que plantearse comprar un cenicero. Por si aparecían en su casa personajes no invitados que decidían ponerse a fumar en el balcón. Era algo que no había hecho porque a nivel probabilístico se aproximaba al cero. Pero estaba claro que era una mera aproximación. Nick Terrier la miraba divertido, tras insultarla a su manera y lanzar un cigarrillo desde su terraza a la calle. Rompiendo con ello un montón de probabilidades y suposiciones que no se veía con ánimos de calcular en esos momentos. Pero al menos era capaz de llegar a una conclusión lógica. Compraría un cenicero.  

    —Ya decía yo que tanta amabilidad se me hacía extraña. —le contestó tras bostezar y le daba la espalda para dirigirse a la cocina. Primero comer. Luego discutir. Las cosas se han de hacer por orden de prioridades.  

    —Soy realista. —le dijo devolviéndole sus propias palabras, en un susurro. 

    Nick siguió a Fa hasta la cocina, mientras ella encendía de nuevo el fuego para darle un par de vueltas a la verdura. Se acercó a la nevera como si ese rato allí le hubiera dado algún tipo de derecho sobre aquella cocina. Sacó un paquete de papel en el que había carne de ternera cuidadosamente envuelta. 

    —Come algo de carne. —le dijo mientras le tendía el papel y Fa se quedó mirándole con aspecto de pocos amigos. No le respondió. No se sentía especialmente ingeniosa y realmente tenía hambre.  

    Tras servirse el resto de verdura y un par de trozos de carne, Fa se sentó como una reina en la mesa del comedor. Nick se acercó a ella con un vaso y una botella de agua. Fa le miró sin saber qué decirle. Pasaba de darle las gracias por aquello. Otra vez. Esta era su casa. Su comida. Su vida. Empezó a comer, con hambre. Nick se sentó frente a ella, con aspecto relajado. De fondo se seguía escuchando la televisión. Algo que ayudaba a que ese silencio no se hiciera tan pesado. 

    —¿Qué haces todavía aquí? —le preguntó Fa tras comer la mitad de su hermoso plato, ignorándole hasta ese momento. 

    —No tengo planes. —le contestó. 

    —Genial. —le contestó ella haciendo una mueca, con una expresión que no parecía ir acorde a su respuesta. 

    —¿Qué planes tenías tú? —le preguntó él tras mirarle con una sonrisa divertida. — ¿Habías quedado con el campeón? 

    —No, esta tarde tiene compromisos. —le dijo Fa mientras un bostezo se apoderaba de ella y él sonreía al verle de esa guisa.  

    —¿Entonces? 

    —Quería actualizar unas bases de datos. —le contestó mientras se encogía de hombros. 

    —Un planazo. —le dijo él con una risa suave, divertida. Muy diferente a sus ojos oscuros que la miraban de forma siniestra. 

    —Para algunos, sí. —le contestó encogiéndose de hombros. Que pensara lo que le viniera en gana. Pero que se largara pronto. 

    —Sería mejor que descansaras un poco. —dijo él finalmente, con mirada divertida. 

    —Sería lo mejor, pero no me sienta bien cambiar horarios. —admitió ella.  

    —¿Con eso de que no te sienta bien cambiar de horarios te refieres a pasarte la noche entera de vicio y a quedarte dormida en el coche de un desconocido? —le preguntó Nick con mirada divertida. Fa puso los ojos en blanco. 

    —Si no hubiera tenido que trabajar esta mañana habría dormido hasta mediodía y me habría pasado la tarde haciendo algo que no requiriera una gran concentración por mi parte. —le contestó como si fuera algo obvio. Probablemente lo del pirata no era culpa de Nick Terrier. Pero de ella tampoco. 

    —Como actualizar bases de datos. —añadió él con un punto de retintín. 

    —Exactamente. —le contestó sin entrar en su tono divertido. 

    —Eres una mujer curiosa. —le dijo finalmente Nick, con aspecto relajado. 

    —¿Realmente no tiene nada mejor que hacer el famoso Nick Terrier que quedarse aquí a pasar el rato? —le preguntó Fa una vez acabó su comida, relajándose sobre su silla, dispuesta a empezar una discusión si era necesario.  

    —Podría estar haciendo otras cosas, no lo niego. —admitió él, recostándose sobre el respaldo de la silla sin aspecto de tener interés de moverse de allí. —Pero no estoy acostumbrado a que la gente me diga determinadas cosas a la cara y creo que la novedad me tiene intrigado. 

    —¿Qué tipo de cosas? —le preguntó. 

    —Cómo que mi música es patética. —dijo él finalmente, poniendo sus brazos cruzados sobre su pecho.  

    Fa se quedó mirando esos brazos firmes, fuertes. La musculatura se le marcaba en sus antebrazos y debajo de aquella camiseta ajustada se podían intuir unos hombros anchos, firmemente trabajados. Su brazo izquierdo estaba totalmente decorado con multitud de tatuajes. No tenía claro si tenían algún tipo de significado profundo o simplemente eran resultado de una apuesta o una borrachera, pero no podía negar que eran interesantes. Tenía ganas de mirarlos y de reseguirlos con un dedo, buscando las pistas de las historias que podían enterrar. Aunque para hacerlo hubiera de sacarle al hombre allí sentado esa camiseta. Algo que no sería socialmente muy correcto, todo sea dicho. O sería mal interpretado. ¿Eso importaría mucho? No, quizás podría dejarse llevar y que por una vez el chico malo tomara el control. Nick Terrier tenía un cuerpo interesante y desde luego, experiencia con mujeres no le faltaba. Tampoco sería una mala experiencia, probablemente. Y una vez quedara profundamente dormido, podría seguir mirando esas líneas de colores oscuros sin interrupciones. No era un mal plan, después de todo. Fa no solía comportarse cómo la sociedad lo haría. Ni cómo la sociedad pensaría que debía de comportarse una cerebrito como ella. Hasta en eso le gustaba llevar la contraria. No le importa ser la oveja negra. 

    —Yo no he dicho que tu música sea patética. —le repuso finalmente, volviendo a la conversación.  

    La mirada de Nick sobre ella era oscura. Si era o no consciente de la forma en que le había estado mirando o el curso de sus pensamientos, no parecía especialmente molesto. Nick no era alguien cualquiera. Era alguien acostumbrado a que le miraran, a que las mujeres desearan ser el centro de sus atenciones y soñaran, igual que ella, en compartir un rato de buen sexo con él. Un músico famoso. Una mezcla entre rock, poesía y pura energía masculina. Muchas de las composiciones eran suyas. Algunas eran especialmente duras, oscuras. Un poco como él. Deseo. Frustración. Rabia. Pasión. Podía transmitir todo aquello cuando tocaba, y mucho más. Fa sentía más interés en aquello que no en el interés mediático que alguien cómo él podía generar. Muchas personas mediocres conseguían la fama por extrañas circunstancias regidas más por el destino y el azar que no por sus capacitaciones. Pero al margen de los audios que habían estado grabando, Nick tenía ese punto de chispa que era capaz de transmitir en su música. O al menos lo había sido, tiempo atrás. Fama. Dinero. Ser el centro del mundo. Fans. Conciertos. Entrevistas. Ella odiaría una vida así. Pero Nick Terrier no era la primera persona famosa que aparecía en su vida y todo aquel glamur que a tanta gente podría impresionar, a ella le era totalmente indiferente. Incluso cansino. Gente socialmente famosa. Algo tan distinto a algunos grandes genios contemporáneos por lo que sí admitiría que sentía cierto respeto.  

    —¿Cuáles fueron tus palabras exactas? —le preguntó Nick mirándole con aspecto frío. —Algo así como que era malo pero se vendería. 

    —¿No es el objetivo de todos en el mundillo conseguir vender lo que producen? —le preguntó ella y él no contestó.  

    Nick no pudo negar que había verdad en sus palabras, por muy duras que pudieran sonar. Pero para él era más que eso. Era su forma de expresarse, la forma de canalizar sus emociones, de ser realmente él, sin filtros.  

    —Quizás es el objetivo del mundillo, pero no el mío. —le contestó, fijando su mirada en los ojos azules de Fa. Había un extraño reconocimiento en ellos, como si pudieran sentir, entender, lo que quería decir Nick, sin decirlo. Quizás era por eso de ser un genio. Quizás había más empatía de la que quería demostrar bajo esa fachada de fría suficiencia.  

    —Conozco tu trayectoria. —admitió finalmente Fa. —Eres un buen batería y un compositor aceptable.  

    —¿Aceptable? —le preguntó entre enfadado y divertido mientras ella se encogía de hombros. — ¿En qué parámetros te basas para hacer una afirmación como esa? 

    —En los grandes compositores de la historia. —dijo ella frunciendo el ceño, como si fuera algo obvio. —Para nuestro lenguaje musical contemporáneo, no estás mal. Pero hay otros que con muchos menos recursos y muchos menos conocimientos, te dan mil vueltas. 

    —Grandes compositores muertos. —le contestó alzando una ceja con una sospecha creciendo dentro de él mientras una sonrisa aparecía en su cara antes de añadir — ¿Has estudiado historia de la música? 

    —Tengo la licenciatura. —le contestó ella y Nick empezó a reír. 

    —¿Cómo no me lo había imaginado? —le dijo con una sonrisa generosa, divertido. — ¿Tocas? 

    —Me especialicé con el violín. —dijo ella y tras un bostezo añadió. —Pero tengo conocimientos básicos de piano. 

    —¿Y no tocas ningún instrumento de viento o de percusión? —le preguntó él con un tono burlesco, divertido. 

    —No. —le contestó ella y entrecerró los ojos como sospechando que él le estaba tomando el pelo. Otra vez. 

    —Hagamos un experimento. —le dijo él con gesto divertido, parecía por primera vez relajado de verdad. 

    —¿Un experimento? —le preguntó Fa con mirada suspicaz. 

    —¿No eres tú la gran científica? ¿La que da conferencias sobre metodología científica y todas esas coñas? —le preguntó Nick con mirada oscura, penetrante. Fa le miró, aceptando aquello como un reto. Y no era, para nada, de las que le da la espalda a algo así. 

    —Dime. —le dijo ella finalmente, con mirada brillante. 

    —Tú y yo, en el estudio. —le dijo él finalmente. —Un poco de improvisación, veamos que sale. 

    —Hace tiempo que no toco. —dijo ella mirándolo, sin estar del todo segura de aceptar aquello, pero con una chispa de curiosidad.  

    —El estudio está cerrado. —añadió él con mirada seductora. —Vamos a ver si esa licenciatura sirve para algo más que criticar. 

    —No estoy en mi momento más álgido de agilidad mental. —le contestó Fa. 

    —Supondremos que eso nos pondrá al mismo nivel. —le contestó él y aunque había un punto de ironía en sus palabras, Fa no fue consciente de ello. Finalmente, hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se levantó de la mesa. Recogió su plato y su vaso, dejándolos en el fregadero de la cocina y fue a buscar su viejo violín. Lo encontró parcialmente escondido en una de las repisas. Abrió la caja y miró el instrumento con cariño. Hacía tiempo. Meses. O quizás años. Cerró el estuche y se sobresaltó ligeramente al encontrar a Nick Terrier mirándola desde el marco de la puerta. Su expresión era neutra, pero sus ojos eran intensos. Como siempre. 

     

    Llegaron al estudio a media tarde. No habían hablado prácticamente durante el camino pero ninguno de los dos parecía especialmente incómodo con aquello. Fa mantenía la caja con su violín apretada contra su cuerpo, como si quisiera esconderse tras ella. Tras bajar del coche se colocó su pequeña mochila a la espalda y el violín sujeto con firmeza frente su pecho. Nick la miró, con curiosidad. Era menuda, un punto demasiado delgada y miraba al mundo de una forma diferente. A veces parecía que quisiera esconderse de él. O quizás simplemente prefería encerrarse en sus propios pensamientos como si fueran mucho más interesantes que todo lo que le rodeaba. Otras veces sus ojos brillaban analizando todo lo que le rodeaba, con una inteligencia viva. Había algo en ella que era brillante. Intenso. Aunque parecía querer esconderlo para que la gente a su alrededor no lo notara. Fabiana Spring era diferente. De eso no había duda. ¿Y qué hacía él exactamente allí con ella? Para variar, ella tenía razón. Podría estar en muchos otros sitios, con muchas otras compañías. Y sin embargo, hacía tiempo que no sentía esa pequeña chispa de algo. Ilusión. Curiosidad. Lo que fuera. No tenía claro de si era por Fa o simplemente por la ilusión de que alguien rompiera por completo sus esquemas y le hiciera sentir vivo de nuevo. Aunque fuera para defenderse de sus contundentes ataques verbales.  

    El responsable de seguridad acudió a abrirles. Pareció ligeramente sorprendido en verles pero después de todo lo de aquella mañana, Nick supuso que era normal. Bajaron directamente a una de las salas de grabación y entraron dentro. Las guitarras de los hermanos de Nick estaban allí y de telón de fondo su batería. Sonrió al verla. Tenía ganas de tocar, simplemente. No era tanto el qué. Simplemente dejarse llevar. Sacar todo el estrés que había tenido durante aquella mañana con lo del robo de los audios. Y aclarar sus pensamientos. Hacía tiempo que no tocaba simplemente para disfrutar y por una vez, estaba dispuesto a intentarlo. Disfrutar con la música, como había hecho antes. Sin pensar en entregas, conciertos, ventas ni mierdas de esas. Miró a la chica que había entrado junto a él dentro de la sala de grabaciones. Observaba aquello con curiosidad pero no parecía demasiado asustada. Pese a trabajar allí, estaba claro que no acostumbraba a entrar dentro de las salas de grabación. Se la imaginó escondida detrás de una pantalla, siempre entre las sombras. Nick sonrió. Se la veía por una vez vulnerable, impresionada. Sus miradas se cruzaron y esas emociones desaparecieron para mostrar una expresión de esas suyas en las que parecía tomar el control de la situación. Nick se sentó detrás de su batería y buscó sus baquetas para dejarse llevar. Cerró los ojos mientras empezaba a golpear sobre los tambores y los platillos, dejándose envolver por la música y por el ritmo. Los abrió al escuchar el primer sonido del violín. Una nota aislada pero firmemente construida. Miró a Fa, que tenía los ojos cerrados en ese momento. Su pelo liso estaba a su espalda, dejando que su rostro quedara completamente descubierto. Su cabeza ligeramente ladeada sobre el violín parecía escuchar el ritmo que él marcaba con sumo interés. Nick se quedó allí, marcando el ritmo, sin buscar nuevos cambios. En esos momentos tocaba para que ella pudiera entrar. Tras un par de notas firmes, aisladas, finalmente Fa empezó a tocar. El contraste del violín con la batería era extraño. Pero cuadraba. De una forma que hacía tiempo Nick no sentía. Era como tener a Elsa, solo que en vez de atrevidas palabras, parecía el canto agudo de una sirena. Nick dejó que su música siguiera un ritmo constante mientras Fa empezaba a relajarse y se dejaba llevar por la música. Había concentración en su rostro mientras las emociones fluían junto a las notas. Pasaron varios minutos cuando Fa finalmente abrió los ojos. Sus miradas se cruzaron y Nick sonrió, al observar un punto de diversión en sus ojos. Suficiencia. Decidió cambiar el ritmo, las intensidades. Fa le siguió, sus miradas fijas el uno en el otro, como si aquello les ayudara a seguirse. Improvisación en estado puro. Una extraña conexión entre ellos. Nick dejó que la música finalmente bajara de intensidad y Fa le acompañó. Finalmente el silencio. Se miraron. 

    —Hacía tiempo que no tocaba. —dijo finalmente Fa con una suave sonrisa tranquila, satisfecha. —Ha estado bien. 

    —¿Bien? —le contestó Nick con una sonrisa mientras se levantaba y se acercaba a ella. Inclinó ligeramente la cabeza. —Mágico más bien. 

    Fa se quedó quieta, mirando al hombre que tenía frente a ella. Era diferente después de haber compartido aquello. Se sentía diferente. No era solo un buen cuerpo, había algo en él, emoción, sentimiento. Y su música era capaz de arrastrarla a esa espiral de emociones. Una de las cosas que admiraba de la música era la capacidad de expresar emociones, algo que a ella por definición le era complicado. Pero con la música era diferente. Podía sentirlas, aunque a veces no fueran suyas. Era hermoso poder sentir. 

    —La magia no es más que… —empezó ella y él atrapó sus palabras anclando su boca contra la de ella. Un beso que no era suave, pero no lo exigente que podría llegar a ser. Lo exigente que Nick deseaba que fuera. Se estaba conteniendo. Al menos un poco. 

    —No lo estropees ahora. —le dijo él mientras la apretaba contra su cuerpo y sentía como ella respondía a ese contacto.  

    Se besaron. La intensidad del beso empezó a ascender para buscar luego besos más suaves, más ligeros, que se volvían a intensificar al poco. Un poco como la música que habían compartido. Cambios de intensidad, de ritmo. Pero completamente entregados el uno al otro.  

    Las camisetas desaparecieron en algún momento mientras las caricias suaves se intercalaban con los besos, los gemidos. La necesidad. Ninguno de los dos era del todo consciente de todo aquello. Cómo si ambos siguieran en parte en un trance, la magia de la música que habían compartido. Esa extraña conexión. Fue el teléfono de Nick el que los interrumpió, haciendo que ambos se apretaran el uno contra el otro, como si no quisieran volver a la realidad.  

    —Es Ferguson. —dijo Nick finalmente, suspirando sobre el oído de Fa antes de separarse ligeramente de ella, observando con interés su cuerpo parcialmente desnudo mientras contestaba al teléfono. —Aquí Nick. 

    —He hablado con los socios y los inversores. —le dijo James Ferguson. —Lo lanzaremos el próximo viernes. 

    —No tenemos suficiente tiempo. —le contestó Nick, su rostro enojado. 

    —Es eso o exponeros a un nuevo ataque. —le contestó. —Llevamos más de un año con este proyecto parado, no podemos jugárnosla. Haz magia de esa tuya, lo que sea. Pero debemos tener los registros que faltan para el miércoles. 

    —Mañana es domingo. Eso me deja solo tres días útiles. —le contestó él enfadado. 

    —Sacaremos lo que haya. —le contestó Ferguson antes de colgar sin darle tiempo a responder. Nick miró el teléfono con ganas de lanzarlo contra la pared. Se controló, más por Fa que por otra cosa. Se había vuelto a vestir, su violín volvía a estar en su caja y parte de su rostro quedaba oculto tras su lisa melena. Nadie podría sospechar que habían estado comiéndose a besos apenas unos segundos antes, allí en medio, como dos adolescentes cuyo cerebro había quedado nublado por las hormonas y las sensaciones ardiendo a flor de piel. Nadie podría sospechar lo que podría haber acabado pasando si no les hubieran interrumpido. Incluso él empezaba a dudar de si aquello solo había pasado en su imaginación. 

    —No debería haberlo cogido. —dijo Nick con aspecto arrepentido, confuso, sabiendo que ese momento había pasado. 

    —Yo me he dicho lo mismo esta mañana. —le contestó Fa. —Y si no hubiera venido a estas alturas vuestros audios posiblemente ya estarían por las redes. 

    —Con lo bueno y con lo malo. —dijo Nick intentando suavizar su expresión. —Es tarde, vamos a cenar algo. 

    —¿Cenar? —le preguntó Fa ladeando la cabeza — ¿Tú y yo? 

    —Eso mismo. —le contestó él con aspecto un punto irritado.  

    No era su mejor momento. Y Fa no era la mejor de las compañías para buscar consuelo, realmente. Si al estrés que acababa de generarle las órdenes de Ferguson le añadía el estrés que se había acumulado en sus pantalones, su estado de humor era más que justificable. Nick hizo un intento de acercarse a ella para tomarla por la cintura, pero Fa puso una mano sobre su pecho manteniendo cierta distancia entre ellos. 

    —Lo que acaba de pasar. —le dijo ella mirándolo con expresión algo menos fría que habitualmente. —Ha sido solo una reacción puntual a raíz de compartir emociones musicales. No esperas realmente algo de mí, ¿verdad? 

    —¿Algo cómo qué? —le preguntó Nick que empezaba a impacientarse con todo aquello. 

    No se había planteado qué quería exactamente de ella. O con ella. Su cuerpo parecía tener claro que por lo menos, un buen revolcón para empezar sería una opción aceptable. Un poco de sexo terapéutico. Pero era tarde y su sentido común le advertía que Fa no parecía la típica mujer con la que te acuestas en medio de una sala de grabaciones o en el lavabo de un local. No le había hecho una proposición de ese tipo, aunque sería lo que justamente le apetecería hacer en esos momentos. Empotrarla contra una pared y descubrir que maravillas ocultaba bajo toda esa ropa. Sentirla sudando junto a él, gimiendo mientras él la tomaba. Era un buen plan. Pero no, se había contenido por una vez. Una cena en un local tranquilo donde pensar en cómo conseguirían sacar el disco con una conversación más o menos normal. Si Fa era capaz de eso. Luego vendría el resto. ¿Tantas dudas podían generarle ir a cenar con él a un sitio tranquilo y acabar la velada que habían empezado en un hotel o dónde fuera?  

    —Eres Nick Terrier. —dijo finalmente Fa mirándole a los ojos. Había un brillo inseguro en ellos y eso fue lo único que hizo que Nick controlara su temperamento. —Un músico famoso que sale y se acuesta con modelos y cantantes de moda.  

    —Cierto. —le contestó él mientras tensaba sus brazos para apretar la pelvis de ella contra su cadera para que ella notara su erección. —Continúa. 

    —No soy para nada tu estilo. —dijo Fa finalmente, con mirada tranquila. No parecía intimidada con aquello, simplemente intentaba analizar ese extraño cambio de gustos, de costumbres. Sinceramente, él tampoco. 

    —A veces está bien cambiar. —le contestó él, sin soltarla.  

    —Si estuviera en plenas facultades, encontraría un argumento coherente para rebatir eso. —le dijo Fa. 

    —Me alegro de que no estés en plenas facultades, entonces. —le contestó él mientras tiraba de ella para volver a besarla esta vez con fuerza y ansiedad. Parte de su rabia, su frustración, se anularon en ese apasionado beso. —Lo que tenemos entre manos es más instintivo que de carácter intelectual, mucho me parece. 

    —De acuerdo. —dijo Fa respirando con dificultad tras separarse de él. —Pero no esperes de mí una relación ni nada por el estilo. No se me da bien las relaciones sociales. 

    —Algo así podía imaginarme. —le contestó él con una sonrisa ladeada, mientras se volvía a acercar a ella para morderle suavemente el labio inferior sensualmente. — ¿Qué propones? 

    —Sexo ocasional. —dijo finalmente Fa.  

    —Me parece un buen plan. —le contestó Nick. —Asentada las bases de nuestras relación, ¿vamos a cenar? 

    —No es una relación. —dijo Fa entrecerrando los ojos y Nick empezó a reír. Cargó con el violín de ella y le estiró de la mano, obligándole a salir de la sala. 

    —No, solo sexo ocasional. —repitió Nick divertido. 

    —Exacto. —dijo ella poniéndose a la defensiva.  

    Salieron del edificio tras despedirse del guardia de seguridad. 

    —¿Tienes novio? —le preguntó Nick tras un rato de silencio. 

    —¿Me lo preguntas en serio? —le respondió Fa con curiosidad. —Te hacía un poco más inteligente. 

    —Hay parejas con relaciones abiertas y no serías la primera mujer que tiene una pareja para los fines de semana pero se busca la vida el resto de los días. —dijo Nick encogiéndose de hombros tras lanzarle una mirada, divertido por su turbación. 

    —No tengo novio. —dijo ella finalmente. 

    —¿Alguna vez te han pedido en matrimonio? —le preguntó él divertido con su incomodidad y las pupilas de ella se dilataron. 

    —Estás enfermo. —le contestó ella, entre risas. 

    —No me has respondido. 

    —No una propuesta como tal. —dijo finalmente Fa, ladeando la cabeza. 

    —Eso no es un no. —le contestó Nick. 

    —Tengo un amigo. —dijo ella. —Puede pedírmelo un par de veces al año. No es que haya algo entre nosotros, para él sería una especie de experimento. 

    —Es un humilde siervo de la ciencia, entonces. —dijo Nick poniendo los ojos en blanco, sintiendo emociones que no tenía ganas de dar cuerda aún. Las frenó antes de que salieran.  

    —Algo así. —le dijo ella sin captar la ironía de sus palabras. 

    —¿Qué te apetece cenar? —le preguntó Nick tras aparcar en la zona reservada de uno de los centros comerciales de moda del momento.  

    —Cualquier cosa, realmente. —dijo ella tras bostezar ligeramente, sintiendo el cansancio que volvía a hacer mella.  

    —Hay una hamburguesería que está bien y sirven rápido. —le dijo él. 

    —Eso estaría bien. —le contestó ella mientras bajaba del coche. 

    —Deja el violín dentro, luego te acompaño a tu casa. —le dijo Nick al ver cómo empezaba a cargar con todas sus cosas. Ella lo miró dudando durante unos segundos, pero finalmente dejó el violín en la silla del todoterreno. 

    Caminaron uno al lado del otro, en silencio. Era algo que empezaba a ser habitual entre ellos. Para Fa el silencio era una grata compañía. Odiaba las conversaciones que simplemente aparecían con tal de romperlo. Nick no era de esos. Un poco brusco y de modales cuestionables, tenía un algo de caballero, aunque no fuera de brillante armadura. Si Nick fuera un caballero, su color debería ser el negro, como sus ojos y su brillante pelo despeinado.  

    —Señor Terrier. —lo saludó el responsable del local en cuanto llegaron.  

    Fa miró la hamburguesería. No era para nada el tipo de locales de hamburguesas a los que ella iba de tanto en tanto. Se dejó guiar por el camarero y por Nick a un pequeño reservado. La carta era tentadora y la decoración exquisita. Un local para la élite, como no.  

    Eligió entre la gran variedad expuesta una hamburguesa que decía ser una de las especialidades de la casa. Nick la imitó, con mirada neutra, inexpresiva. El camarero se alejó y quedaron solos de nuevo.  

    —¿Piensas que pillaran al que puso el virus ese? —le preguntó Nick tras darle un largo sorbo a su cerveza.  

    —Eso espero. —dijo Fa con mirada neutra, sin evitar sus ojos. 

    —Que no significa que lo creas. —añadió Nick con mirada divertida. Con Fa no era solo lo que decía, era lo que podía leerse en sus ojos.  

    —Tocada. —dijo ella finalmente, sonriendo. —Es probable. Si hay alguna huella y la persona está en la base de datos, darán con él.  

    —¿Te gusta hablar de probabilidades? —le preguntó Nick mirándola con aspecto divertido, pese a que había preocupación en él por todo aquello.  

    —A todos los genios nos gusta. —le contestó ella. 

    —¿Así que eres un genio? —le dijo él con una de esas miradas oscuras suyas. 

    —A estas alturas pensaba que ya te habrías dado cuenta. —le contestó ella, encogiéndose de hombros. —A muchos les intimida. 

    —¿A muchos hombres? —le preguntó Nick, sintiendo que su interés crecía en la conversación. 

    —Hombres, mujeres, tanto da. —dijo Fa con una expresión de esas suyas de que nada le importaba realmente. —Todo lo que no entienden, especialmente si está por encima de sus propias capacidades, suele generar miedo. Algunas genios de su época fueron quemadas como brujas.  

    —No me digas que también has estudiado historia. —le preguntó él con gesto divertido.  

    —No, pero leo. —le contestó ella poniendo los ojos en blanco. Nick Terrier era ardiente, un músico bastante capacitado y tenía un sentido del humor capaz de tentar al suyo. Y besaba de una forma que hacía que sus piernas temblaran y su cuerpo pidiera más. 

    —Es un buen entretenimiento. —admitió él y añadió con una sonrisa, divertido. —Yo soy más de boxear. 

    —Podría hacerte una lista de los contras del boxeo. —le dijo Fa mientras dejaba que el camarero colocara su plato frente a ella y miraba a Nick con expresión divertida. —Al margen de las fracturas y los traumatismos obvios, seguramente no has oído hablar de la encefalopatía traumática crónica del boxeador. Puede causar una especie de demencia precoz, que de hecho, quizás podría explicar tu comportamiento.  

    —¿Te refieres al hecho de que quiera acostarme con una genio? —le dijo Nick con mirada oscura, divertido. —Solo necesito un pro para que compense toda tu lista de contras.  

    —¿Cuál? —le preguntó ella con curiosidad. 

    —Me gusta. —le dijo él finalmente, con una sonrisa ladeada.  

    Fa rio por lo bajo, como si aquella contestación fuera falta de argumentos, pero podía entender la fuerza que aquello podía llegar a tener para alguien. Alguien como él. Alguien que vivía liberando sus emociones, compartiéndolas con el mundo, a través de sus composiciones. De la fuerza, la pasión, que había en la forma en que tocaba la batería, conectando con ella. Había música en su personalidad. Y personalidad en su música. Era tan diferente a ella que dirigía su vida de forma ordenada, analizando posibilidades y probabilidades, casi de forma automática. Comieron en un ambiente tranquilo compartiendo recuerdos puntuales entre pequeños silencios que les eran cómodos. Cuando llegaron los postres en forma de unas preciosas copas de helado, fue Fa la que inició la conversación. 

    —He copiado el contenido del disco duro. —soltó Fa de golpe. 

    —¿Y eso? —le preguntó Nick mirándola con curiosidad. 

    —No tengo claro por qué te explico esto. —le dijo ella finalmente, mirándolo de forma intensa. —Podrías ser tú el que lo hubiera puesto. 

    —¿Yo? —Nick la miró y empezó a reír. — ¿Para acabar definitivamente con mi carrera y la de mis hermanos? 

    —No estás contento con lo que vais a sacar. —dijo ella finalmente.  

    Nick se tensó en la silla y la miró. ¿Por qué ese momento era importante? Quizás porqué por primera vez Fa parecía dudar de sí misma. Algo insólito, realmente. Incluso por lo poco que la conocía, se sentía mucho más cercano a ella de lo que había estado con personas con las que había estado liado durante algunos meses. Con Fa todo era transparente: no había postureo, frases prefabricadas ni miradas ensayadas frente a un espejo. No podía decirse que fuera la persona más normal que hubiera conocido porque el término normal incluso a ella posiblemente le haría chirriar los dientes. Pero sin darse cuenta había mil pequeñas cosas que la mostraban tal y cómo era. Interesante y con carácter. Pasión radiante oculta tras esas miradas esquivas y un cuerpo que prometía responder a todas y cada una de las cosas que tenía intención de hacer con él. Le atraía. Cada vez más, contra todo pronóstico. Quizás por eso para él era importante esa pequeña muestra de debilidad. Fa acababa de compartir algo con él que para ella era importante. De hecho, debería de ser más importante para él que no para ella, se jugaba su carrera. Pero había en su mirada esa chispa de inseguridad que no era frecuente ver en sus ojos. Acababa de demostrarle que de alguna forma, confiaba en él. Aunque solo fuera un poco y el mensaje incluyera que no descartaba que él fuera el culpable de ese intento de robo, soborno o lo que fuera. Nick no tenía claro por qué le importaba lo que ella pudiera pensar de él. Pero le importaba. Tal vez fuera por un tema de honor. O simplemente por asegurarse acabar enterrado entre esas finas piernas esa noche. 

    —Tú misma lo dijiste. —admitió él. —Siendo realistas, sé que podemos hacerlo mucho mejor. Pero nos falta Elsa y no tenemos más tiempo. Las chicas que nos han puesto suenan bien pero hemos perdido parte de lo que éramos. Soy consciente de ello. Pero incluso así, hemos de salir adelante. Puede que incluso ayude a Elsa, de alguna forma, ver que nosotros también luchamos por salir a flote.  

    —¿Cómo está ella? —le preguntó Fa y se sorprendió por la mirada de ella, había sincera preocupación en sus ojos. 

    —Es difícil de explicar. Está sin estar. —dijo él, abriéndose por primera vez a alguien con todo aquello. —Elsa tiene una personalidad fuerte, volátil, un poco como yo. Lleva medicación y aunque la mala leche no la ha perdido, no acaba de ser ella. Inhibir esa parte de ella hace que pierda parte de su esencia, pero esa parte seguramente es la culpable de que acabara hasta las cejas con lo de las drogas y que haya acabado donde está. Es un bucle infinito y no tengo claro si va a conseguir salir. 

    —Encontrará un vector tangencial. —le contestó Fa y Nick la miró, había fuerza en sus palabras y añadió ante su mirada interrogante. —Solo falta que encuentre ese algo que le falta y vuelva a darle sentido. Algo que le permita ser ella misma pero que le ayude a mantener los pies en el suelo. Ella estaba completa antes de meterse en las drogas. Volverá a estarlo sin ellas.  

    —Ojalá tengas razón. 

    —No es tanto tener o no tener razón. —le contestó Fa con una mirada tierna. —Es cuestión de probabilidades. 

    —Algo que apasiona a los genios. —le contestó él con una mirada cargada de complicidad. Fa era extraña. Sin palabras compasivas. Ni grandes discursos. Pero tenía el poder de dar esperanza. Había una extraña fortaleza en sus miradas, en sus palabras. Por el don de las probabilidades, la seguridad de haber vivido mucho más mundo del que podría aparentar. Se sentía bien hablar con ella. Incluso de Elsa. 

    —¿Crees que tus hermanos pueden haber metido el gusano en la discográfica? —le preguntó Fa tras un silencio cómodo, familiar, entre ellos. 

    —¿Mis hermanos? —le preguntó él, ignorando el tono de interrogatorio de las palabras de Fa. Eran el tipo de cosas que ella hacía sin ser consciente siquiera. Pasaba de mostrarse compasiva a implacable, sin tiempo para que el resto del mundo le siguiera el ritmo. —Para nada. Ellos están ilusionados con este proyecto. Y con las tres rubias. 

    —Hombres. —dijo Fa con un brillo divertido en los ojos.  

    —¿Qué vas a hacer con la copia que has hecho? —le preguntó Nick divertido con las expresiones que Fa hacía de tanto en tanto. Su muralla de hielo derritiéndose poco a poco y mostrando a una mujer mucho más próxima y accesible. Un genio, cierto. Pero también una bonita sonrisa, una mente juguetona y una conversación interesante. Y por lo que había escuchado al campeón, una fiera en la cama. Una combinación más que apetecible para tener cerca. 

    —Quería llevárselos a Musa. —dijo ella y tras ver su aspecto interrogante, añadió. —Mi amiga, la que escucha las emisoras codificadas de la policía. Es un genio para hacer análisis estático de programas. 

    —¿Más que tú? —le preguntó Nick con genuina sorpresa. 

    —Por supuesto. —dijo ella dando señales de que era mucho más humilde de lo que parecía en un primer momento. —A ella le encantan ese tipo de jeroglíficos. Yo tardaría un par de semanas en aislarlo sin un ordenador preparado para hacer análisis dinámico. 

    —Claro. —dijo Nick poniendo los ojos en blanco, divertido con sus extrañas explicaciones. — ¿Ella tiene uno de esos? 

    —No, pero a ella le va lo de diseccionar el programa y analizar su comportamiento. —le contestó Fabiana. —Es como tener todas las piezas de un puzle, pero sin la imagen que has de conseguir. Musa se dedica a analizar todos los componentes por separado para poder dar sentido a las instrucciones que sigue y saber así la función exacta del programa. 

    —No parece fácil. —dijo Nick divertido. 

    —No lo es. —admitió Fa con una sonrisa. —Yo quiero revisar la lista de empleados mientras la policía busca huellas o lo que sea. Me he quedado una copia de lo que le he dado al detective Mora. 

    —Divide y vencerás. —dijo Nick con mirada orgullosa. Fa levantó la mirada. Sintió algo, un reconocimiento. Entre ellos. Algo extraño fuera del grupo de genios a los que llamaba amigos. — ¿Quieres que te acompañe a dejarle lo que sea? 

    —Hoy estará toda la noche en la tienda. —dijo Fa como si meditara aquello. —Aunque supongo que cuanto antes empiece, mejor que mejor. 

    —¿Hemos de pasar por tu casa? —le preguntó Nick y ella negó. 

    —Lo tengo en la mochila.  

    Salieron del restaurante en dirección al coche. Dos mujeres jóvenes los interceptaron poco antes de llegar al ascensor reservado para algunos escasos afortunados. Ricos. Famosos. Gente como Nick. 

    —¡Nick Terrier! —dijo una de las jóvenes con mejillas sonrojadas. — ¿Podemos hacernos una foto contigo? 

    —Por supuesto. —dijo él pero con aspecto más serio que otra cosa. Fa estaba divertida con aquello hasta que la otra chica le prestó atención a ella. 

    —¿Tú también eres famosa? —le preguntó con curiosidad, como si buscara entre sus recuerdos sin reconocerla. Normal, vamos. 

    —Para nada. —le contestó Fa con aspecto asqueado. 

    —¿Y qué haces con Nick Terrier? —le preguntó mirándole con suspicacia.  

    No era para nada la acompañante que una fan esperaría para su ídolo. Metro sesenta. Ropa holgada de gran almacén comprada por internet para evitar la pérdida de tiempo que suponía tener que ir a probarse unas u otras piezas. Mirada perdida, parcialmente oculta tras esa melena que le caía a ambos lados, de forma ordenada. No era el complemento apropiado para alguien como él. Y aunque ella era consciente de aquello, y le traía sin cuidado, no podía negar que la ecuación Nick y Fa era compleja de resolver. Lo que volvía a hacer que surgieran dudas sobre aquello. ¿Acostarse con Nick Terrier? Sentía cierta curiosidad después de probar esos besos ardientes y esa forma de comportarse tan dominante y excitante a la vez. Que aquello no tenía cimientos para nada más. Lo tenía asumido. Que empezaba a sentir cosas que no quería volver a sentir. Quizás. La complicidad y el deseo eran dos emociones difíciles de gestionar juntas. El deseo viene y va. La complicidad es algo mucho más valioso. No se consigue fácilmente. Y poca gente lo merece. Era extraño que alguien como Nick Terrier le inspirara ambos. 

    —Es amiga mía. —dijo Nick con un tono de voz hosco, como si no le gustara para nada las palabras de la chica ni la forma en que la estaba estudiando. —Trabaja con nosotros en el estudio. Si me disculpáis, vamos con prisa. 

    Nick se separó de las chicas y cogió a Fa por la cintura para alejarla de allí mientras las dos chicas suspiraban enamoradizas al ver a Nick alejarse. Era casi ridículo lo que podía inspirar un famoso en una persona cualquiera. Entraron en el ascensor. Lejos de aquellas miradas. De aquellas lenguas viperinas. Nick miró a Fa, parecía cerrada herméticamente dentro de sus pensamientos. Apretó su cuerpo contra el de ella y la besó apasionadamente. Tardó apenas unos segundos en responder. Primero intentando alejarlo de ella desconcertada con aquel arranque y finalmente dejándose llevar por la pasión y la posesividad de Nick. La puerta del aparcamiento se abrió al llegar a su planta. Nick se separó ligeramente de ella, con la respiración entrecortada. Fue solo el azar que nadie de la zona preferente los encontrara uno contra al otro, comiéndose a besos, allí en medio. Una cámara de fotos. Un teléfono móvil. Una fotografía. Y la vida de Fa daría un vuelco del anonimato en el que felizmente vivía al caos de las primeras páginas sensacionalistas. Famosos. Ricos. Ese mundo le asqueaba por completo. Nick no parecía pensar precisamente en eso. Sus ojos brillaban y su voz sonó seductora, susurrando en su oreja. 

    —¿Estás segura de que no preferirías que fuéramos directos a tu casa? —le preguntó. 

    —Creo que te gustará la tienda de Musa. —dijo ella sintiendo que se sonrojaba ligeramente mientras se escapaba de su contacto en dirección al coche.  

    Nick no insistió aunque su mirada oscura era más que sugerente. Siguió las orientaciones de Fa saliendo de la ciudad adentrándose en lo que parecía un polígono parcialmente industrial. A poca distancia había una gran superficie comercial y un complejo de ocio con un multicines. Una zona a la que Nick no iría habitualmente, para evitar las aglomeraciones. Y la multitud de fans. Era consciente de que había llegado hasta lo más alto gracias a todos ellos. Pero la presión de los periodistas y de la gente era un precio que todos pagaban, y seguía sin acabar de acostumbrarse a aquello. Miradas, autógrafos, fotografías. Podía vivir con ello. Se había instalado fuera de la ciudad en una zona residencial bastante lujosa y tranquila. Había cambiado parte de sus costumbre y había aprendido a vivir un poco al margen de todo y de todos. Su música y sus hermanos eran su mundo. Amistades las justas, de las que viene y van. Famosos, ricos, artistas y modelos. Todos tenían ese tipo de vida superficial que era brillante por fuera y oscura por dentro. Pero Fa era todo lo contrario. Era irritante y un punto frío inicialmente. Pero brillaba por dentro. No sabía cómo podría ella encajar en su mundo. No es que ella tuviera que encajar realmente. Aquello no era más que algo pasajero. Un entretenimiento. Pero estaba claro que a Fa no le hacía sentir especialmente cómoda el hecho de que él fuera alguien famoso. Un personaje público. Cómo cuando marchaban del restaurante. Su expresión se había vuelto fría, inexpresiva. Y a aquella alturas Nick estaba seguro de que había fuego debajo de esas capas de aparente hielo.  

    Nick aparcó frente a un edificio. Paredes negras y letras de neón de color rojo. Miró a Fa, que se encogió de hombros mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad y bajaba del coche. La siguió pese a que no tenía muy claro todo aquello. Sujetó la puerta negra de metal mientras Fa entraba y finalmente la siguió poniendo cara de póquer. Fa caminaba con total naturalidad entre la multitud de estanterías que exhibían todo tipo de productos relacionados con el sexo. Aquí, cualquier tipo de persona podía encontrar juguetes para probar cosas nuevas. Fa no parecía impresionada con todo aquello y se dirigió sin titubear, ignorando todo lo que la rodeaba, hacia la mujer de pelo lila sentada detrás de la caja registradora. Nick frunció el ceño mirando a su alrededor. La tienda estaba desierta en esos momentos, al menos. Con un poco de suerte no saldrían él y Fa en primera página de alguna revista del corazón junto parte de los peculiares objetos allí dispuestos. Eso vendería. Mucho. Afortunadamente, era pronto para algunos. Tarde para otros, supuso. Siguió a Fa intentando frenar su curiosidad. Hacía mucho tiempo que no estaba en un sitio así y casi sentía un punto de nostalgia. Eso y las emociones que sentía al pensar en Fa frecuentando un sitio así. Excitación en primer lugar. Mucha. Pero también un poco de irritación. No es que la mayor parte de las mujeres con las que había estado los últimos años fueran precisamente castas y puras. Para nada. Pero Fa engañaba con aquello. Uno pensaría que era una mujer poco social, encerrada en sus ordenadores, con sus proyectos y su trabajo. De las que sueñan con encontrar un hombre que las proteja, con el que casarse y tener muchos retoños de mejillas sonrojadas. Y en vez de eso sus condiciones eran totalmente las opuestas. Nada de relaciones. Solo sexo ocasional. Parecía que la sola palabra le producía urticaria. Casi era divertido la forma en la que se ponía a la defensiva, incómoda con aquello. A veces Fa parecía fría, emocionalmente plana. Si no fuera por su música, por la chispa que se escondía detrás de sus ojos, pensaría que realmente no había mucho más detrás de su habitual cinismo. Si no fuera por sus besos ardientes, impredecibles y apasionados. Por la forma en que su cuerpo se apretaba contra el de él cuando la abrazaba con firmeza y la forma en que su cuerpo respondía a sus caricias. No era el mejor momento para que esos pensamientos hicieran a su cuerpo reaccionar de nuevo ante la proximidad de Fa, así que los apartó para centrarse en la mujer de pelo lila.  

    —No esperaba algo así esta noche. —dijo la mujer mientras miraba a Nick con curiosidad franca. —Nick Terrier, mejor incluso que en la televisión. 

    —Tengo algo para ti. —le dijo Fa ignorando la mirada de la mujer sobre Nick, mientras se sentaba en un taburete vacío al lado de la mujer de pelo lila. Nick miró a la mujer con curiosidad. 

    —¿Musa? —le preguntó mientras se acercaba al mostrador y se apoyaba ligeramente en él. La mujer hizo un gesto afirmativo con la cabeza y él se giró ligeramente para observar la tienda. —Desde luego, no es el tipo de tienda que esperaba. 

    —Ni tú el tipo de persona que esperaría que trajera Fa a mi tienda. —le dijo ella con expresión dura y un brillo divertido en los ojos. 

    —¿Qué tipo de persona esperarías? —le preguntó Nick, con una de esas miradas duras, oscuras. La chica le miró y sonrió. Tenía unos dientes pequeños, blancos, perfectamente alineados. Vestía ropa oscura, sexy. Jugaba a ir de mala. Muchos clientes debían de volverse adictos a la tienda solo por la peculiar dependienta. Pero no Nick. No en esos momentos. Con Fa sentada justo al lado de la mujer de pelo de brillante color lila.  

    —Alguien con un buen cerebro. —le contestó ella, agitando las pestañas de forma coqueta. Zasca. Mirada inocente pero insulto claro y directo. Nick sonrió. 

    —Para lo que tenemos Fa y yo entre manos, un gran cerebro es secundario. —le dijo Nick con una de esas miradas oscuras que tanto decían, sin inmutarse por sus palabras. Musa se quedó mirando a Nick, como si analizara lo que insinuaba sin decirlo verbalmente. Si Fa no mentía, algo por lo que apostaría, no debía dejarse llevar por las primeras impresiones. Aquella mujer maquillada con corsé negro y pelo entre lila y violeta era un cerebro. Otro puto cerebro, para ser exactos.  

    —No es tu tipo. —le dijo Musa a Fa, mientras ésta se encogía de hombros. — ¿Qué me traes? 

    —He conseguido duplicar el programa maligno que han conectado a la red. Creo que tenía la capacidad de secuestrar y encriptar archivos, pero no lo sabremos seguro hasta que no lo analicemos a fondo. —le dijo Fa sacando una tarjeta de almacenamiento de un estuche. — ¿Puedes darme una mano?  

    —Puedo. —le dijo ella apretando los labios en una fina línea, concentrada. —Será divertido. 

    —Te debo una. —le dijo Fa. 

    —Y yo algo así como dos cientas. —le contestó Musa con una sincera sonrisa y mirando a Nick, ignorando que estaba frente a ella, añadió. — ¿Qué pinta él? 

    —Han intentado robar sus audios. —le contestó Fa. 

    —Dime algo que no sepa. —le contestó ella, batiendo unas pestañas cargadas de rímel negro, con una sonrisa traviesa. — ¿Te conectarás esta noche?  

    —He estado toda la mañana trabajando, necesito dormir un poco. Voy al baño y nos vamos. —le contestó ella y tras mirar a Fa y a Nick, añadió. —Compórtate. 

    —¿Te lo decía a ti o a mí? —le preguntó Nick a Musa cuando Fa desapareció por una puerta en la que se prohibía el paso a toda persona ajena al personal. 

    —A mí, sin lugar a duda. —le contestó Musa. — ¿Qué rollo te llevas con Fa? 

    —Sí, seguramente se refería a ti, después de todo. —dijo él tras girarse en su dirección y mirarla a la cara, divertido por su interrogatorio. Había una sutil amenaza en sus palabras. 

    —No me has contestado. —le dijo ella con mirada dura, fría. 

    —Es cosa nuestra, ¿no crees? —le contestó él sin intimidarse. 

    —Si intentas utilizarla, lo sabrá. —le dijo Musa y añadió con voz profunda, lentamente. —Lo sabremos. Y créeme, no te interesa tenernos en tu contra. 

    —¿Es una amenaza? 

    —Por supuesto. —le contestó ella sin intimidarse por su tamaño o su gesto duro. 

    —Pues vete mentalizando de que me gusta tu amiga. —le contestó Nick con expresión tranquila, mirada oscura. No había cosa que le cabreara más que el hecho de que intentaran imponerle lo que podía o no podía hacer. —Y me importa una mierda lo que opines al respecto. 

    —¿Para qué te gusta exactamente? —le preguntó Musa con esa mirada suya helada. Fría. Calculadora. Un poco como Fa pero mucho más madura. Podían tener un aire pero Musa había visto mucho mundo. Y no el mismo mundo que Fa, eso estaba claro. 

    —¿Para qué le gusta una mujer a un hombre? —le contestó él con una risa baja, muy masculina. —Trabajando en un sitio así, incluso siendo un poco como Fa, pensaba que a esa conclusión habrías llegado tú solita. 

    —Así que quieres follártela. —dijo Musa mirándolo con una expresión divertida por primera vez.  

    —Sexo ocasional. —dijo Nick encogiéndose de hombros. —No es que me haya dado otras opciones, pero con esa me basta.  

    —De acuerdo. —dijo Musa que parecía haberse relajado. Miró a Nick, hizo una mueca y añadió. —Buena suerte. 

    —¿Gracias? —le contestó Nick mirándola con cierta desconfianza.  

    —Me pondré con lo del programa en mis ratos libres. Tardaré unos días, así que aprovéchalos porque cuando tenga algo con lo que trabajar, Fa se pondrá en modo acechador y pasará de ti y del sexo hasta que no lo pille. —le dijo Musa con una mirada divertida antes de añadir, en un tono más formal. — ¿Crees que se trata de un mero ladrón o puede ser algo personal? 

    —¿Personal? —le contestó Nick mirándola, mientras fruncía el ceño. —No me lo había planteado. No creo.  

    Fa llegó hasta ellos y escuchó el último trozo de la conversación.  

    —Tenía intención de acotar primero la lista de sospechosos y luego revisar todo su entorno por si había alguna coincidencia. —dijo Fa haciendo un gesto afirmativo. —La policía ha cogido el ordenador y el disco duro original con el programa, para buscar huellas y marcas digitales. 

    —Miraré que hacen. —le dijo Musa haciendo un gesto afirmativo. Cierto, ésta era la genio que se infiltraba en las redes de la policía. Mientras vendía porno. Muy profesional. 

    —Gracias, Musa. Nos hablamos. —le dijo Fa despidiéndose de ella. 

    —Admito que aunque no te hago con un músico famoso, está bueno. —le dijo Musa con una sonrisa maliciosa.  

    —Estoy delante. 

    —No estamos juntos. —dijo Fa elevando el mentón orgullosa. 

    —Lo que sea. —le contestó Musa mientras se agachaba y sacaba una bolsa de color negra, sin logos. —Esto es un regalo de la casa. En cuanto sepa algo te llamo. 

    —Eres la mejor. —le dijo Fa mientras Nick cogía la bolsa que Musa le tendía. Justo después de estar criticando duramente sus aptitudes mentales y hacerle sentir un poco como un hombre objeto. Afortunadamente era una persona con un ego resistente y poco dado a sentirse vejado por comentarios de otras personas. Esas dos cerebritos serían capaces de hacer salir corriendo a más de uno.  

    —Preservativos, más preservativos, algo que podría ser un lubricante y unas simpáticas esposas de plástico. —le dijo Nick con una sonrisa divertida tras mirar el contenido del regalo de la Musa. —Es una persona peculiar, tu amiga.  

    —Todos lo somos. —repuso Fa.  

    Nick no tenía claro si con aquello se refería a la humanidad en general o de forma específica a los genios. Prefirió no preguntar. No le gustaba la forma en que a veces Fa tenía tendencia de hablar de ellos como si fueran una entidad separada del resto del mundo. Le recordaba un poco la forma en que se movía su mundo. Famosos y plebe. Quizás Fa no lo tenía claro, pero él venía de la plebe antes de hacerse famoso y sabía perfectamente que esas distinciones eran ficticias. Fa podía ser inteligente. Muy inteligente. Pero tenía las mismas necesidades que cualquier otra persona. Físicas y afectivas. Sueños, deseo, esperanza. Tenían que estar allí, enterradas tal vez, pero presentes. Podía sentir esa chispa, ese fuego, latiendo dentro de ella. Aunque fuera poco convencional, por decirlo de alguna forma. Y al margen de ese cerebro, había una mujer fuerte, luchadora, autosuficiente y hermosa. Quizás no por los estereotipos publicitarios de largas piernas y miradas directas, pero había una belleza muy femenina en la forma en que se sonrojaba, en las miradas vagas con las que le miraba y en esas sonrisas ladeadas, tímidas, que iluminaban su rostro. Parecía delicada e inocente aunque fuera fuerte y autosuficiente. Era una mujer de contrastes suaves pero marcados. Todo ello le daba un toque sumamente sensual. Y su cerebro no tenía nada que ver con eso.  

    Mientras se alejaban de allí, Nick dejó que sus pensamientos volaran de nuevo a los problemas con los que se enfrentaba su grupo. Conseguir grabar todo el disco en tan poco tiempo era una hazaña complicada. No imposible. Pero desde luego, le esperaban unos días duros. Tenía el domingo para disfrutar de Fa. Cargar las pilas antes de chocar frontalmente con la realidad. Su mente vagó por las canciones que debían volver a editar y pensó en sus hermanos. Debería llamarles. Mañana. Pensó en la conversación de Ferguson, sabiendo que pese a que aquello no era la mejor de las opciones, su justificación era aceptable. ¿Tendría realmente razón Musa? ¿Podía ser algo personal contra ellos? Llevaban un año parados, en la sombra. Cualquier persona que les odiara por uno u otro motivo, debería haberse olvidado ya de ellos durante todo aquel tiempo. Porqué sí. Cualquier grupo que llega tan arriba tiene detractores. Incluso había recibido alguna carta con amenazas parcialmente olvidada entre los cientos de mensajes de soporte de sus seguidores. Pero no era una locura.  

    —¿Crees que puede ser algo personal? —le preguntó a Fa meditando seriamente sobre eso. 

    —Dinero y venganza son dos motivos habituales para cometer un delito. —dijo ella. —Lo que está claro es que buscamos a una persona con acceso a los sistemas. Tenemos suerte porque hay un registro con todas las entradas y salidas en el edificio, además de que los trabajadores fichan desde hace más de medio año. No es tampoco imposible que alguien tuviera acceso al ordenador en una mera visita de cortesía. Si el software es capaz de lanzarse solo, la persona solo tendría que conectar el dispositivo y no necesariamente debería arrancar el programa. 

    —Eso podría aumentar la lista de sospechosos a un número infinito. —dijo Nick con un suspiro, mientras conducía el todoterreno para entrar de nuevo en la ciudad. 

    —Dos cientos trece entrando todos los que han estado en el edificio las últimas tres semanas. —le contestó Fa mientras miraba por la ventanilla. —Incluyendo algún repartidor de comida a domicilio, personal de limpieza y servicios contratados a otras empresas además de un buen número de visitas concertadas con ejecutivos, periodistas y músicos. Todos ellos podrían haber tenido acceso físico a los ordenadores 

    —Ya lo habías contemplado. —dijo Nick con gesto sorprendido. 

    —Por supuesto. —le contestó ella. —Las personas con capacidades altas siempre tenemos tendencia a mirar más allá, no nos quedamos en la superficie. Si me dices que este coche va rápido, me preguntaré que tipo de motor tiene y analizaré los coeficientes de fricción antes de decirte que podría ir más rápido sin aumentar el consumo si cambiaras los neumáticos de invierno por unos de verano.  

    —Lo he pillado. —dijo Nick poniendo los ojos en blanco, sorprendido de que se hubiera fijado en un detalle como ese. — ¿Por eso le has dicho a Musa que querías acotar el número de sospechosos? 

    —Exacto. —dijo ella. —Investigar a fondo a tanta gente puede dar lugar a errores, además de ser una pérdida de tiempo. 

    —James quiere que saquemos el disco para el viernes, para asegurar que no puedan volver a acceder a las grabaciones. Quizás no es una locura, después de todo. 

    —Si no es algo personal contra vosotros, todos los grupos del estudio pueden estar en peligro. —admitió Fa. —La situación es complicada, realmente. Al menos se aseguran de sacar vuestro disco sin más contratiempos y con la publicidad que le va a dar todo esto podrán afrontar mejor económicamente si hay una nuevo intento de robo. 

    —¿Crees que Musa encontrará algo? —le preguntó Nick.  

    —Estoy segura. No nos va a dar un nombre, no creo que sea tan estúpido como para tener archivos personales o cosas de esas. —dijo Fa. —Aunque nunca sabes. 

    —Supongamos que no es estúpido. —dijo Nick haciendo una mueca. 

    —Hablaba del ladrón, no de ti. —le contestó ella con una sonrisa ladeada, divertida, al ver su aspecto molesto. 

    —Esta vez no, pero está claro que no se me considera especialmente brillante en tu círculo de amistades. —le contestó él. 

    —Musa tiene una alta capacidad intelectual, su coeficiente ronda los 170 puntos. —le contestó ella. —Una persona normal oscila alrededor de los 100 puntos y se consideran genios aquellos con puntuaciones de más de 140, para que te hagas una idea. 

    —¿Y tú? —le preguntó él tras mirarla una fracción de segundo. 

    —Salgo de valores. —dijo ella. —Mis pruebas oscilan entre 182 y 186 puntos. 

    —Un genio entre genios. —le dijo Nick y ella se encogió de hombros. 

    —Nací así. —dijo ella finalmente. —Mis padres lo detectaron siendo yo muy pequeña, así que supieron mantener mi mente ocupada. Aprendí a leer antes de los tres años, me saqué la licenciatura de música mientras estudiaba en un centro adaptado porque la música me relajaba y me ayudaba a conectar con la parte emocional asociada a las relaciones sociales. Es algo que nos cuesta porque tendemos a analizar todo con pensamiento matemático y las personas son anárquicas y fluctuantes. Es muy difícil establecer patrones. 

    —Me hago a la idea. —dijo Nick mirando fugazmente a Fa. Parecía triste al hablar de aquello.  

    —Con quince años ingresé en una universidad bastante prestigiosa y estudié lo que me apeteció. Elegía asignaturas según mis intereses, no por planes académicos. Era una de las cosas que me convenció de ir allí, lejos de casa, a esa edad. —confesó Fa. —Para entonces ya había asumido que era diferente, así que me fue fácil hacer mi vida sin darle importancia a que la gente fuera más mayor que yo o no siguieran mi ritmo. 

    —¿No te sentías sola a veces? —le preguntó Nick. 

    —Sí. —admitió Fa. —Pero mantenía contacto con algunas personas con mi perfil y la propia vida académica me atraía en esa época y aspiraba a hacer grandes cosas.  

    —Pero has acabado trabajando como informática en una discográfica. —le dijo él tras aparcar el coche frente al edificio de Fa. No había burla en sus palabras. Hablaba desde la curiosidad.  

    —Me aburría ser un genio. —dijo ella finalmente. —Así que decidí probar algo diferente.  

    —¿Un poco cómo estás haciendo conmigo? —le preguntó Nick con mirada tranquila, antes de acercarse a ella y besarla con suavidad. 

    —Podría ser. —le contestó Fa. —No estoy del todo segura. 

    —Te dejo que experimentes conmigo. —le contestó él mientras le mordía con suavidad el labio inferior antes de separarse de ella. 

    Salieron del coche y Nick la cogió de la mano. Era una sensación extraña, mantener ese tipo de contacto. De confianza. De complicidad. En otros momentos Fa hubiera rechazado algo así. Probablemente. Pero estaba cansada y no se sentía del todo mal la mano grande y firme de Nick junto a la suya. Empezaron a caminar en dirección a la entrada de su edificio donde el portero los saludó educadamente tras abrirles la puerta de acceso. 

    —¿Y cuál es la historia de Musa? —le preguntó Nick.  

    —Sus padres no detectaron su potencial. —le dijo ella. —Conductas antisociales, alguna tentativa contra la justicia, hubiera acabado mal si no la hubiéramos encontrado. 

    —¿Quién? —le preguntó Nick.  

    —Otros genios. —le contestó Fa mientras entraban en el ascensor. —Empezó a interesarse por otras cosas y a ejercitar sus capacidades. Dejó ese tipo de vida. 

    —Pero trabaja en un sex—shop. —dijo él mientras alzaba la bolsa negra que les había regalado antes de añadir con una sonrisa traviesa. —Aunque está bien tener una amiga trabajando en un sitio así, realmente. 

    —Musa no ha estudiado de forma reglada. —dijo Fa. —Creo que no llegó a acabar secundaria, de hecho. 

    —¿No podría sacarse un título o algo? —le preguntó él con curiosidad. 

    —¿Con lo bien que se lo pasa allí? —dijo Fa con una risa suave, preciosa. — ¿Te confieso una cosa? 

    —Soy todo oídos. 

    —Sospecho que le gusta que los hombres la miren con deseo. Sin conocerla. Sin saber quién es realmente. —le dijo Fa con una sonrisa divertida y luego su rostro se ensombreció levemente. —La mayoría de la gente como nosotras está marginada o vive fingiendo ser algo que no es. A veces nos gusta sentir que no somos del todo diferentes. 

    —Todos somos diferentes en mayor o menor medida. Especiales. La normalidad es un concepto abstracto para que unos cuantos puedan justificarse. —le dijo Nick, mientras llegaban a la puerta de Fa. —Además, sentir que eres diferente no tiene porqué ser malo. 

    —No he dicho eso. —dijo ella. —Pero la verdad es que no siempre es fácil. 

    —Ser famoso tampoco. —le contestó él colándose dentro de la casa cuando Fa abrió la puerta. —Muchas veces es una auténtica mierda. ¿Sabes que si algún periodista nos hubiera visto entrando o saliendo de la tienda de Fa seríamos mañana portada de las revistas del corazón? 

    —No sabes hasta qué punto. —dijo Fa haciendo una mueca, antes de bostezar. —Estoy agotada. Gracias por acompañarme. La tarde ha sido extrañamente interesante. 

    —Supongo que puedo tomarme eso como un comentario positivo. 

    —Lo era, de hecho. —le dijo Fa con una sonrisa, dejando la puerta abierta, antes de añadir —Hasta mañana, entonces. 

    —Pensaba quedarme a dormir aquí esta noche. —le dije Nick apoyándose sobre la pared del recibidor, sin intención alguna de marcharse de allí.  

    —Bromeas. —le contestó ella, sin sombra alguna de aquella sonrisa fugaz que había mostrado momentos antes. 

    —No. 

    —No me gusta dormir acompañada. —le dijo mirándolo con gesto serio. 

    —A mí me gustan los polvos matutinos. —atacó él. —No quiero despertarme y tener que conducir hasta aquí para tener uno. 

    —¿No te estarás planteando en serio quedarte a dormir en mi casa? —le dijo ella mirándolo como si se hubiera vuelto loco. 

    —Sí, esa es justamente mi idea. —le contestó él manteniendo esa posición relajada y esa mirada oscura, tan segura de sí misma. 

    —No tengo claro que en nuestro ajuste de sexo ocasional deba incluirse pernoctar en casas ajenas. —dijo ella finalmente, frotándose el puente sobre la nariz. 

    —¿No tienes una habitación de invitados? —le preguntó Nick. —Podemos estirarnos un rato allí, cuando quieras te escabulles a tu habitación y mañana por la mañana consolidamos nuestra no relación de sexo ocasional. 

    —No tengo claro que eso tenga mucho sentido. —le dijo Fa mirándolo sin estar del todo convencida. 

    —No soy un genio. —le dijo Nick con mirada traviesa. —Pero es eso o te desnudo ahora mismo y me importa una mierda no dejarte pegar ojo durante unas cuantas horas. 

    —Los hombres siempre tendéis a exagerar un poco sobre vuestro rendimiento. —le dijo Fa divertida. 

    —¿Quieres apostar? —le dijo Nick y tras acercarse a ella la besó con fiereza dejando que su cuerpo y una generosa erección presionaran contra ella antes de susurrarle —Calcula probabilidades. 

    —Habitación de invitados. —dijo Fa finalmente, tras un jadeo. —Pero no va a ser una costumbre. Duermo sola.  

    —Perfecto. —le contestó él sintiéndose vencedor. —Vamos a acostarnos, princesa. Aunque podría hacer el esfuerzo, yo también estoy cansado. Ha sido un día extraño. 

    





   





 

    IV 

     

    Nick no esperaba despertarse así. La música de su teléfono de fondo y Fabiana entre sus brazos. Si la melodía que sonaba no le hubiera indicado que era uno de sus hermanos los que le llamaban, hubiera ignorado esa llamada para centrarse en la mujer que seguía durmiendo parcialmente enterrada entre sus brazos. Roque incluso con el escándalo sonoro que le rodeaba. Pero una llamada de ellos a esas horas era sinónimo de algo gordo. Buenas o malas noticias, eso no podía saberlo con certeza. A diferencia de la belleza de cuerpo esbelto y menudo que dormía plácidamente acomodada contra su cuerpo, él no era de calcular probabilidades, sino más bien de dejar que el azar le llevara y su instinto hiciera el resto. ¿Malas noticias? Con la racha que llevaban, era de lejos lo más probable.  

    —Dime. —contestó justo antes del último tono, tras conseguir salir de la cama con sumo cuidado, para no despertar a Fa.  

    —No has dormido en tu casa. —fue la contestación de Paul. 

    —¿En serio? —le contestó Nick mientras se acercaba a la nevera y sacaba una botella de leche sin lactosa. Fa era fina hasta para eso. 

    —¿Dónde estás? —fue la pregunta de su hermano, que parecía más preocupado que no enfadado. 

    —En casa de una amiga. —le contestó Nick mientras sacaba una taza del armario. 

    —¿Ahora duermes en sus casas? —le preguntó sorprendido su hermano. Que se limitara a una pregunta y no estuviera retorciéndose de la risa, era mala cosa. 

    —No es asunto tuyo. —le cortó Nick. — ¿Vas a decirme qué pasa? 

    —Lo suyo sería que nos lo hubieras dicho tú. —le contestó con tono enfadado Paul. 

    —¿De qué estamos hablando exactamente? —le preguntó Nick mientras empezaba a revisar los armarios buscando algo parecido a cereales o galletas. 

    —De que tenemos que acabar las grabaciones para el miércoles y que sacan el disco el viernes. —le dijo Paul. 

    —Eso no ha sido idea mía. —le contestó Nick. —Es cosa de Ferguson. 

    —Ya sé que no es idea tuya pero el disco está muy verde. —dijo Paul enfadado, empezando a alzar el tono. Algo habitual entre ellos. —Deberíamos estar tocando y no me refiero a un par de tetas y un bonito culo. 

    —Te había pillado a la primera. —le contestó Nick sin entrar a discutir con Paul. No por qué no tuviera ganas. No quería levantar la voz y despertar a Fa así. A voz de gritos. No la primera noche que se quedaba a dormir en su casa. La primera. Eso sonaba bien. Significaba que habría más.  

    —He quedado con Dídac y las chicas en el estudio, así que mueve tu culo y ves para allá. —le dijo Paul. 

    —¿Desde cuándo acato yo órdenes tuyas? —le contestó Nick, divertido más que otra cosa. 

    —Joder Nick, necesitamos sacar algo digno. Sé que no te gusta hacer esto sin Elsa, pero Dídac y yo estamos aquí, ¿sabes? —le dijo Paul con voz cortante. 

    —Lo sé. —dijo él finalmente, frotándose la frente. —Tienes razón, ¿vale? Me doy una ducha y voy para el estudio.  

    —Gracias. —le dijo Paul. 

     

    Fa se despertó a media mañana. Una vez más, las cosas no estaban dónde deberían estar. Dichosa mal costumbre. Y todo era culpa de Nick. De nuevo. Para empezar, ella no estaba en su cama. Lo que era un recuerdo de todo lo sucedido a la noche: séase al pesado de Nick Terrier invitándose a pernoctar en su casa. Suaves y tiernas caricias, algo que no entraba dentro de su contrato verbal, mientras la fatiga podía con ella y se quedaba dormida entre sus brazos. Acunada por su pecho desnudo sobre el que su cabeza había estado reposando. Cansada incluso para mirar esos tatuajes oscuros, que tenían su curiosidad en vilo. Un polvo matutino. Sí, esa había sido su excusa. Una mala excusa, probablemente, pero a aquellas horas ya no estaba en condiciones de discutir y había claudicado. Se ha de saber que guerras vale la pena luchar. Porque si se luchan todas, tarde o temprano se pierde alguna. Y Fa no era de las que le gusta perder.  

    En contra de lo esperable, el susodicho no estaba en la habitación para formalizar su actual situación de sexo ocasional. Se quedó un rato en la cama escuchando en el silencio para ver si había alguna pista de su presencia en el piso. El silencio era un agradable compañero. Se levantó y empezó a inspeccionar su casa, habitación tras habitación, como si esperara encontrar una sorpresa desagradable en algún rincón de la misma. No es que Nick Terrier fuera completamente desagradable. Había demostrado que podía desprender una fogosidad y una pasión que prometían que sería un gran amante. Su conversación podía ser aceptable y no tenía esa obsesión absurda de llenar siempre el silencio con palabras sin sentido. Y había una cierta empatía en él, pese a su gesto severo y su mirada oscura, que hacía que le sintiera más próximo. Su despacho y su habitación estaban libres de intrusos. Entró en el comedor, casi en penitencia. Vacío. Igual que el baño. Casi estaba empezando a pensar que todo aquello no era más que una mera pesadilla, cuando encontró la cafetera eléctrica con medio nivel de café y una bandeja con lo que podría parecer un desayuno junto a una nota y unas esposas. Miró primero las esposas de plástico, forradas con terciopelo negro. Podía sacar dos conclusiones. En primer lugar, Musa no tenía remedio. En segundo lugar, debería añadir a la lista de sorpresas de Nick Terrier, que era detallista. Furtivo. Eso sí. Pero detallista al fin y al cabo. Leyó la nota mientras se dejaba caer en la silla. 

     

    “Sesión de emergencia para preparar los audios que hemos de grabar esta semana. Estaré en el estudio, por si decides pasar. Queda pendiente lo otro.” 

     

    Libre. Nick Terrier podía tener la esperanza de que iría al estudio. Ya puestos, tendría también la desilusión. ¿En serio pensaba que se pasaría en un domingo por el estudio para verle aporrear la batería mientras tocaban algo parecido a música? ¿Para llevarle café? ¿Para admirarle como una de sus emotivas fans? Claro. Debería estar decepcionada con lo del polvo matutino. Ya casi se había hecho a la idea. Y hacía bastante tiempo que no estaba con nadie. Le apetecía. O al menos le apetecía si pensaba en el cuerpo de una persona en concreto. Quedaba pendiente. Con eso se conformaba, aunque era una sensación extraña eso de anhelar algo que no tenía al alcance de su mano. Que dependía de otra persona. Le recordaba una época pasada, cuando era poco más que una niña. En aquella época anhelaba a alguien. A veces incluso soñaba con él. Math. Hacía ya mucho de aquello. Aquellos sentimientos, aquellas ilusiones, sueños quedaban ya en el pasado. ¿Hubo algo realmente entre ellos? Tal vez. Pero ninguno de los dos fue capaz de decirlo en voz alta. Ninguno de los dos fue capaz de renunciar al camino que habían decidido tomar en la vida por el otro. Nunca perdieron la complicidad que había entre ellos. Algo que era especial. Que siempre había estado allí. Cada uno haciendo su vida al margen del otro pero contando siempre con ese apoyo incondicional que habían forjado. Las emociones no eran fáciles. Y dolían. Podían incluso bloquear. Quizás por eso Fa había aprendido de aquello. No es que lo considerara un error. Si tenía que enamorarse de alguien, Math era el candidato perfecto. No había vuelto a sentir aquella sensación, mezcla de ilusión y de ansiedad, en muchos años. No había evitado a los hombres. Pero tampoco les había dado muchas oportunidades a acercarse. ¿Cómo había conseguido entonces Nick Terrier colarse en su vida? Y en su piso. Era un tipo suspicaz. Inteligente, a su manera. Actuaba con una seguridad envidiable y conseguía exactamente lo que quería. ¿Por qué la quería a ella? Curiosidad, probablemente. Sabía que aquello sería algo pasajero. Había suspirado por Math y por un futuro con él, tiempo atrás. Ahora sabía que ese tipo de sueños no siempre se cumplen. Math era el candidato perfecto. Se compenetraban de forma intuitiva y era capaz de seguir el curso de sus pensamientos sin cruzar apenas palabras. Si con Math aquello no había tenido sentido, plantearse algo con Nick Terrier parecía un mal chiste pero de los que te hacen reír a carcajadas. Nick Terrier tenía un sexto sentido, era intuitivo y apasionado, como su música, eso no podía negarlo. Era un punto volátil aunque por algún extraño juego del destino eso le hacía especialmente deseable. Interesante. En cualquier caso, estaba claro que no tenía intención alguna de cambiar su forma de vida. Vida en la que alguien como ella, que odiaba las cámaras, las multitudes y ser el centro de atención, no tenía sitio. Quizás por ser un genio, quizás simplemente por el azar, Fa tenía una sensibilidad a los estímulos diferente al resto de personas. Los ruidos intensos y las luces parpadeantes saturaban sus sentidos. Dolores de cabeza, náuseas, ese tipo de cosas. No, ese no era el tipo de vida que ella deseaba. Y aunque había algo entre ellos, era solo sexo. Atracción. Pero no podía negar que aquello había empezado cuando habían estado tocando juntos, cuando de alguna forma habían conectado de forma intuitiva uno con el otro. Un poco como le había pasado, años atrás, con Math. Solo que Nick Terrier no era alguien por el que valiera la pena desperdiciar un sueño. Una ilusión. Nick Terrier era un mujeriego. Un músico famoso que aparecía y desaparecía de la vida de la gente a su antojo y capricho. Y nunca tendría sentido pensar en él de otra forma que no fuera para lo que era. Sexo ocasional al que no tendría que darle más importancia ni valor que eso. Aunque empezara a sentir cosas, ajenas a su sentido común y a su portentoso cerebro. 

    Se contentaría con tener un día completo para ella, después de pasarse todo el sábado entre la discográfica y Nick. Con una sonrisa victoriosa en la cara, se preparó el desayuno mientras tarareaba una canción por lo bajo. Se instaló en su despacho, despertando a las pantallas de su letargo. Se conectó su pinganillo y sonrió al ver a Math conectado. Ya no era lo que había sido. Pero seguía siendo él. Y con eso le bastaba para sonreír de nuevo. Incluso después de un mal día. O un mal despertar, en ese caso. 

    —Buenos días, campeón. —le dijo mientras empezaba a actualizar algunas bases de datos atrasadas, como si aquello fuera poco más que un automatismo para ella. 

    —Te encontraba a faltar. —le contestó él con voz dulce. — ¿Viste mi partido? 

    —No pude. Me quedé dormida a mediodía y a luego me pasé a ver a Musa. —le contestó ella. —Pero ya sabes que tanta testosterona junta me aburre. Ahora estaba mirando los análisis. Te sales, como siempre. 

    —¿Qué tal con Musa? —le preguntó él, tras una suave risa baja muy masculina. 

    —Bien, conseguí sacar una copia del gusano, espero que pueda sacar alguna pista. —le contestó ella. 

    —¿Has investigado al poli que lleva el caso? —le interrogó él con curiosidad. 

    —Supongo que lo hará Musa, por vicio. —le contestó ella y él volvió a reír de nuevo. Era una risa tranquila, para nada forzada. Una risa basada en años de confianza. 

    —¿Y qué vas a hacer tú? —le preguntó él. 

    —Si Musa saca algo que acote el número de sospechosos, los investigaré. —dijo ella finalmente. 

    —No te pagan para eso. —le dijo él con un tono burlón. 

    —Puede ser divertido. —le contestó ella finalmente. 

    —Vigila dónde te metes, Fa. —le dijo él tras un silencio en el que Fa supuso que su generosa sonrisa llenaría el vacío. —Esta gente puede jugar sucio.  

    —No voy a exponerme. —le contestó ella. —Solo a facilitarle las cosas a la policía. 

    —¿Cómo darles las listas de todos los empleados con sus horarios y años de antigüedad? —le preguntó Math con voz susurrante. 

    —¿Te has metido en el sistema informático de la policía? —le preguntó ella entre risas. 

    —Yo nunca haría eso. —le contestó él con voz ridículamente seria. 

    —Claro, tienes una reputación que cuidar. —dijo ella poniendo los ojos en blanco. 

    —Exacto. —le contestó él divertido. —Porque si lo hubiera hecho, te diría que el inspector Mora tiene un buen currículum y está haciendo los deberes de forma ordenada, al menos. 

    —Eres peor que Musa. Vale, ¿qué has encontrado? —le preguntó ella recostándose en la silla.  

    —Ha eliminado algún nombre de la lista que le diste, aunque no tengo muy claro porqué. —dijo él. —Y tiene un archivo con nombres de posibles músicos y compositores que podrían estar interesados en esa filtración. 

    —¿Tienen enemigos los Terrier? —le pregunté con curiosidad. Yo no soy de las que se fija en ese tipo de cosas ni está pendiente de redes sociales. Pero Math, por sus circunstancias, está bastante al día.  

    —Enemigos declarados, no. —dijo él. —Pero hay grupos de música que han podido tomar cierto control del género durante este último año.  

    —Podría ser un buen móvil. —admitió ella. 

    —Y en la lista del inspector también constan los cuatro hermanos Terrier. —añadió finalmente Math. —Incluida la hermana en rehabilitación. 

    —Yo tampoco los había descartado inicialmente. —admitió ella.  

    —¿Inicialmente? —le preguntó él.  

    Math podía tener unos abdominales esculturales y unas piernas firmemente esculpidas que valían su peso en oro, pero por encima de todo eso, tenía un cerebro privilegiado. Que escondía del mundo en el que vivía. Desconocido para todos excepto para un selecto grupo de personas que conocían quién era él en su totalidad. 

    —No creo que Nick Terrier tenga nada que ver. —confesó ella. —Hablé con él mientras localizábamos al gusano.  

    —¿Ahora te dejas llevar por impresiones? —dijo él entre risas. —Nolan está siendo una mala influencia en tu vida. 

    —Será eso. —dijo ella poniendo los ojos en blanco, sin ser capaz de admitir nada más. Lo que había pasado entre Nick y ella era irrelevante. Más o menos. 

    —Escucha, tengo que irme en un par de horitas. —le dijo Math. — ¿Te hace una mazmorra? 

    —Pensaba que no me lo pedirías nunca. —dijo ella poniendo ojitos, mientras él reía por lo bajo. Entró en su perfil virtual del juego de rol en el que estaban jugando los últimos meses. Ya lo tenían dominado y pocas cosas podían sorprenderles ya, pero estaban a la espera de que saliera algo nuevo que les hiciera pensar y despertara esa ansia de conocimiento que sentían tan vívida. Un paladín y una hechicera empezaron a pasear en dirección a las oscuras tierras del norte. Fabulosa. Campeón. Aunque solo fuera por un par de horas, era en esos momentos cuando los dos podían ser ellos mismos. Enfrentarse a cualquier cosa que ese mundo, virtual, pudiera intentar poner frente a ellos.  

     

    No era tanto que Fa evitara a Nick. Pero se había pasado el domingo y el lunes en casa, como premio a su trabajo del sábado. Nick no había dado señales de vida y ella tampoco le había buscado. Era lo que Nolan llamaría enfriar las cosas. Estaba claro que Nick se había replanteado todo aquello y la verdad, quizás era mejor así. Era más fácil enterrarlo todo antes de que las cosas se complicaran más. Fa volvió a seguir sus rutinas, sus costumbres. Sin nuevos sobresaltos de dónde estaban sus zapatos o quién había cambiado de sitio la botella de leche de la nevera. Cómo si nada de todo aquello hubiera pasado. No podía negar que tenía ganas de tener noticias de Musa para ponerse con lo del pirata. Había cerrado todas las cosas que tenía a medias para poder centrarse en aquello en cuanto le dieran una pista. Pero tenía que darle un margen de tiempo. De acuerdo. Había preparado una base de datos con todas las personas que habían entrado en el edificio durante las últimas semanas, introduciendo algunos datos personales sobre los mismos. No había hecho una investigación a fondo, para nada. Solo lo necesario para ubicarlos y agruparlos según su relación con la empresa. Tener sus domicilios y sus números de teléfono. Poco más.  

    El martes se presentó en la discográfica a su horario habitual y optó en ponerse a trabajar en la zona de los despachos del segundo piso. Lo más lejos posible de las salas de grabación donde Nick y su grupo estaban encerrados. Fa no tenía para nada claro si aquel calentón puntual ya había pasado a la historia. Por completo. ¿Que quizás habría estado bien un rollito con aquel fornido músico? Sí, para que negarlo. Al menos para saber cómo era estar con alguien menos cerebral y más pasional. Sus relaciones, ocasionales todas, habían sido con compañeros de trabajo, profesores... todos ellos académicos. Algunos suspiraban más por su cerebro que por sus curvas, algo que Fa debía admitir que era justificable, incluso inteligente, por su parte. Otros, igual que ella, tenían más curiosidad por todo aquello que no deseo propiamente. Y finalmente había tenido que rechazar algún personaje que deseaba crear junto a ella una familia, más por el deseo de dar al mundo pequeños genios que no por otra cosa. Obviamente Nick Terrier no cuadraba en ninguno de aquellos grupos. Y aunque las novedades a Fa le creaban cierto nerviosismo, su instinto científico la retaba a analizar todo aquello con aspecto crítico, ignorando las emociones que parecían querer salir a la superficie. Era una científica. Y si por la ciencia se veía en la obligación de acostarse con él, lo haría. Y tenía la sospecha de que probablemente lo disfrutaría bastante. Sus besos eran excitantes. Ardientes, sería la palabra. Porque Nick era un poco como su música, llena de intensidad y de cambios de ritmo. Energía en estado puro. Emociones latiendo en sus notas. Había podido sentirlas de alguna forma mientras había tocado con él. Improvisado. Hubiera hecho cualquier cosa que él le pidiera en ese momento. Quitarse la ropa entre ellas. Algo que de hecho había estado haciendo, entre besos apasionados y posesivas caricias, hasta que los interrumpieron y con ello volvió el sentido común.  

    Musa catalogaba a las personas de la tienda según su supuesta forma de vivir el sexo. Había dominantes frustrados y dominantes generosos. Insatisfechos. Fuera con ellos o con la vida que llevaban. Egoístas. Imaginativos. Podía alargar la conversación durante un buen rato. Lo que en su mundo significaba algo así como varias horas. Cualquier día escribiría un libro sobre aquello. Y patearía el culo de cientos de sociólogos, sexólogos y psicólogos. Es lo que tiene ser un genio. No se trataba de lo que intuía. Había mucho trabajo de campo. Séase que se dedicaba a husmear en la vida de sus clientes, de mala manera. Algo que seguro que legal no era, pero siendo Musa sus huellas estarían más que cubiertas en las redes. No tenía noticias suyas y llevaba un par de días sin conectarse. Algo que en Musa no es del todo raro porque viene y va, como la inspiración. De aquí su nombre. Seguramente estaba encerrada en sí misma, con el pequeño disco extraíble de Fa. Musa trabajaba de viernes a domingo y aunque los lunes solía tomárselo para ir al gimnasio (sí al gimnasio, una extraña y cuestionable afición suya) Fa sospechaba que se habría quedado encerrada en su cuarto oscuro analizando el software que le había dejado.  

    El teléfono de Fa vibró. Algo poco habitual. Las llamadas pasaban directamente a su auricular y no tenían ninguna red social ni el email conectado al terminal. Demasiado fácil de piratear. Sin tener muy claro aquello, buscó dentro de su mochila para encontrar el teléfono con un mensaje de Nick. No, con eso no contaba. Y menos a esas alturas. Ahora que empezaba a reordenar su vida después de aquel sábado tan extraño. Algo sobre una cena con él. Ignoró la parte sobre el postre mientras sentía que se sonrojaba ligeramente. Fa no era amante de eso de los mensajitos, los emoticonos con caritas sonrientes y las siglas sin sentido. Miró la pantalla tres o cuatro veces, durante algo así como media hora, mientras seguía con sus cosas. Finalmente cerró la pantalla parcialmente enfadada consigo misma al ser consciente de que no estaba rindiendo a su velocidad habitual. Podría mentirse y decir que era por lo del pirata. Pero por desgracia, mucho tenía que ver con el mensaje de Nick Terrier, que seguía sin decidirse a contestar.  

    Recogió sus cosas. Nick tendría que quedarse grabando hasta última hora así que podía hacerle una visita cortés y escaparse después. Evitando así mensajes poco coherentes con posible doble sentido y multitud de signos de exclamación. Pasando de todo eso. No parecía un mal plan. O al menos se repitió eso algo así como veinte veces mientras bajaba por las escaleras, haciendo pequeños saltitos, hasta llegar a la sala de grabaciones. Habían colocado personal de seguridad junto a la entrada a la zona de las salas de grabaciones. Teniendo en cuenta que todo se hacía a la antigua usanza, era el mejor sistema para asegurar que aquello no pudiera tener filtraciones. James Ferguson era una persona eficiente. Era una de las cosas que le gustaban de trabajar allí. Su jefe no era tonto del todo. Se identificó y tras revisar sus credenciales, la dejaron pasar. Había visto en algunas revistas la noticia del intento de filtración del disco de los Terrier. Ese punto de misterio, lo justo para crear un punto de ansiedad, de expectativa, por escuchar ese nuevo disco, un año después de la retirada temporal de la banda. James era bueno para esas cosas. Y eso les aseguraba a los Terrier que su nuevo disco saldría como oro acabado de pulir. Por muy mediocre que fuera. Vendería, seguramente mucho, que es lo que les importaba a los de arriba.  

    Entró en la sala de grabación donde James Ferguson y dos técnicos estaban trabajando codo con codo. Miró la sala donde las tres mujeres, tres divas rubias de portada de revista de moda, cantaban con voces perfectamente entonadas. Nick estaba con los ojos cerrados tocando, parcialmente escondido detrás de la batería. Había escuchado esa canción antes y había algún cambio en los registros de las guitarras. Sonaba bastante bien. Progresaban adecuadamente, se dijo Fa con una sonrisa divertida mientras sus ojos se mantenían fijos en Nick y en la forma que tenía de sentir la música que tocaba. Recordando la sensación, el placer, de tocar junto a él. Poderle ver desde el anonimato, con ese grado de concentración, hacía que la piel se le erizara ligeramente. Cómo si aquella emoción, esa conexión, no hubiera desaparecido por completo. Nick Terrier tenía el don de hacerle sentir. Y eso era algo a lo que no estaba del todo acostumbrada. Miró a James Ferguson. ¿Tendrían tiempo para sacar el disco antes del miércoles? Supuso que de una u otra forma, sí. Tampoco tenían muchas más opciones. James había dado uno de sus ultimátum. Sacarían lo que hubiera. Independientemente de la calidad o la madurez del material. Esperó pacientemente a que acabaran y sintió cierta tranquilidad cuando en la sala James y los técnicos parecían satisfechos con ese registro. Los felicitaron con el micrófono abierto y en la sala de grabación el ambiente se relajó. Se felicitaban unos a otros, de forma más o menos eufórica. Eso de trabajar en equipo era todo un mundo. No es que Fa no supiera trabajar en equipo. Sabía trabajar con su equipo. Math, Nolan, Musa y ella. Gente cuya forma de pensar era paralela a la suya. 

    La puerta del estudio se abrió y entró uno de los hermanos de Nick. Fa se escabulló por la puerta abierta sin que nadie fuera del todo consciente. Se le daba bien eso de pasar desapercibida. Dos de las chicas estaban hablando con Nick mientras la tercera tenía una conversación que podría considerarse íntima, con el menor de los hermanos. Había sido un error bajar allí. Fue entonces, y solo entonces, cuando Fa fue consciente de aquello. Hubiera sido más fácil dejar un mensaje de voz o incluso un texto con una mala excusa acabada con signos de exclamación y una carita sonriente. Los ojos de Nick se quedaron fijos en los suyos y ella se sintió acorralada. Se le empezó a acelerar el pulso sin que ella pudiera controlar a aquello. Daba igual que estubiera en la otra punta de la habitación. Que aquellas dos cantantes con curvas en los lugares correctos y zapatos de tacón intentaran captar su atención con palabras o gestos. Nick la miraba con esa expresión suya oscura, llena de hambre, ignorando parcialmente a sus acompañantes. Una de las mujeres pareció ser consciente de aquello y se giró en su dirección para mirar qué había captado de aquella manera la atención del batería. Al menos su aspecto era más de sorpresa que de enojo, quizás porque no consideró a Fa una posible rival para sus intentos de seducción. O lo que fuera aquello. Igual Fa solo estaba exagerando y era una muestra habitual de compañerismo entre músicos. O mejor dicho entre cantantes tetonas y músicos sexys. Porque no podía negar que Nick se veía extremadamente sexy en esos momentos. Sus brazos cubiertos de una fina capa brillante y su expresión ahora despierta. Se levantó de allí, sin prisas, tras separar la miradas de la de Fa. Se sacudió los tejanos y se acercó a su hermano. 

    —Paul, por hoy hemos cubierto el expediente. Mañana acabaremos con las tres canciones que nos quedan por grabar. —su tono era firme y su hermano le miró alzando una ceja, parcialmente sorprendido. Siguió mirándolo mientras se acercaba a la mujer discretamente ubicada al lado de la puerta. ¿La chica de los ordenadores? 

    —¿Estás seguro? —le preguntó sin estar del todo convencido. 

    —Totalmente. Mañana a las ocho. —le dijo Nick mientras llegaba hasta Fa y se quedaba quieto a su lado. — ¿Nos vamos? 

    —Pensaba que tendrías que quedarte a grabar hasta tarde. —le dijo Fa ladeando la cabeza. 

    —Tenemos cosas pendientes. —le contestó Nick encogiéndose de hombros ignorando a todas las personas de la sala que se mantenían atentas a su conversación. —No soy de dejar un trabajo a medias.  

    —He quedado esta noche. —le contestó ella sintiéndose acorralada. Nick alzó una ceja irritado. Su aspecto había pasado de una cierta satisfacción contenida a un cabreo ascendente. 

    —Pues es una suerte que aún es pronto. —le contestó él con mirada oscura, enojada. — ¿Vamos? ¿O quieres que busque un violín y empezamos aquí mismo por donde lo dejamos el otro día? 

    —Vamos. —dijo ella sintiendo que se sonrojaba ligeramente. 

    —¿Tocas el violín? —le preguntó con curiosidad Dídac que había escuchado el último trozo de su conversación mientras entraba de nuevo en la sala. 

    —Se defiende. —le contestó Nick y Fa alzó la mirada en su dirección, enojada. Encontró una sonrisa generosa, vanidosa, en su rostro. Una provocación. 

    —Algo así. —contestó ella finalmente, haciendo una mueca. 

    —¿Vamos a cenar algo todos juntos en un rato? —preguntó Paul acercándose a ellos, seguido por las tres mujeres. 

    —Casi que paso. —contestó Nick con gesto aburrido —Fa y yo tenemos trabajo y luego ella tiene planes.  

    —Ven tú. —le dijo una de las rubias, con voz sugerente. Porque claro, además de ser preciosas, tenían voz de ángel. Eran cantantes, después de todo. ¿Esa rabia contenida era suya? Fa estaba sorprendida pero casi diría que sentía algo parecido a los celos.  

    —Espero ponerme esta noche con algunos registros que quiero revisar para mañana. —le negó Nick. — ¿Vamos? 

    —¿Tengo alguna escapatoria posible? —le preguntó Fa apretando los labios. Aquello sorprendió en primer lugar a las divas pero también a los hermanos de Nick que intentaron contener una risa baja, divertidos. La chica de los ordenadores tocando el violín era algo poco creíble. Aunque no parecía para nada uno de esos entretenimientos de Nick. ¿Qué se llevaban esos dos entre manos? 

    —No. —le contestó él con mirada asesina.  

    Fa se encogió de hombros y salió de allí seguida por Nick, que mantuvo las distancias hasta llegar al ascensor. Varias personas los miraron al cruzar con curiosidad pero no fue hasta llegar a la intimidad de aquella estructura de metal, con las puertas ya cerradas, que Nick se lanzó sobre ella y la besó apasionadamente de forma posesiva. Saber que ella había buscado a otro para pasar la noche, le cabreaba de mala manera. Había pensado en ella. Mucho. Pero se había obligado a centrarse en el trabajo que tenían entre manos y en la cuenta atrás que se cernía sobre sus cabezas. El resultado había sido bueno. El esfuerzo había valido la pena. Pero no podía negar que dos días sin sentir ese cuerpo estremeciéndose entre sus brazos, sin poder besarla, se le había hecho largo.  

    —Te he encontrado a faltar. —le dijo él tras separarse de ella, satisfecho de notar como su cuerpo reaccionaba a sus besos justo en la forma que él quería. Ya podía ir mentalizándose a cambiar sus planes. Nick Terrier no es de los que acepta ser un segundo plato. Pensaba ser el primero, el segundo y el postre. Tenía ganas de ella. De todas las formas posibles.  

    —No has tenido tiempo con el ritmo al que habéis estado grabando. —le contradijo ella, haciendo que él riera por lo bajo. 

    —¿Siempre tienes una respuesta para todo? —le preguntó. 

    —Hay determinadas ecuaciones matemáticas que se me resisten. —contestó ella regalándole media sonrisa. 

    —Desde luego, yo no soy capaz de resistirme a ti. —le dijo él mientras la cogía de la mano para acercarla de nuevo a él y volver a buscar su boca.  

    Se separaron segundos antes de que las puertas se abrieran. Él la tomó de la mano y caminaron así, cogidos de la mano como dos adolescentes, hasta llegar al coche de Nick. Nick se acercó a la puerta del copiloto y se la abrió galantemente. Fa le miró con un punto de desconfianza antes de subir al coche, mientras Nick reía por lo bajo por su comportamiento. Cuando Nick se sentó al volante, Fa lo miró con curiosidad.  

    —Pasas de la agresividad al buen humor a una velocidad sorprendente. —le dijo ella. 

    —Entre ayer y hoy tenemos prácticamente el disco cerrado. —le dijo él usando los dedos para percutir con delicadeza sobre el volante, mientras el coche se encendía. —Y pienso premiarme esta noche contigo. 

    —A veces se trabaja mejor bajo presión. —le dijo ella ignorando la última frase de Nick, sintiendo un pequeño nudo en el estómago. 

    —Eso y tener ganas de hacer algo. —le dijo él haciendo una mueca. —Eso también ayuda. 

    —Supongo que sí. —admitió Fa. 

    —¿Qué has estado haciendo? —le preguntó él. 

    —El lunes los chicos revisaron que no hubiera más programas sospechosos y reformatearon algunos ordenadores. Hoy he revisado la red para asegurar que no hubiera puertas traseras y he actualizado todos nuestros cortafuegos. Nuestra red en principio es segura.  

    —Si quieren volver a conectarse, deberían volver a colocar un dispositivo en un ordenador. —dijo él haciendo un gesto afirmativo. 

    —Exacto. —afirmó ella. —He hablado con Ferguson y durante unos días van a minimizarse el número de visitas también. Además de que un guardia de seguridad acompañará a todos los visitantes hasta la sala de reuniones correspondiente.  

    —Eso dejaría solo acceso a los ordenadores a los trabajadores. —comentó Nick con aspecto satisfecho. 

    —Si hubiera un nuevo ataque, disminuiría mucho el número de sospechosos. —dijo ella haciendo un gesto afirmativo. —Me da un poco de rabia que alguien haya intentado algo así en la empresa en la que trabajo. Me cuesta mantenerme al margen. 

    —¿Porque deberías mantenerte al margen? —le preguntó él. 

    —Se supone que ahora es cosa de la policía. —admitió ella. 

    —Pero no tienen tu coeficiente intelectual. —le dijo él con una sonrisa divertida en la cara. Fa no estuvo muy segura si aquello era un elogio o un comentario sarcástico de esos suyos. Lo ignoró, fuera una cosa u otra. 

    —Musa aún no ha dado señales de vida. —le contestó ella tras un silencio. 

    —¿Quieres que pasemos a verla? —le dijo Nick con mirada divertida. —Aún no hemos estrenado lo que nos regaló pero podemos acumular para los días venideros. 

    —Hoy no trabaja en la tienda. —le contestó ella ignorando el resto de las palabras de Nick. No sabía exactamente cómo reaccionar a ellas. O como responderle. Hablaba de aquello como si fuera algo real. Ahora que ella empezaba a asumir que había sido una extraña coincidencia de muchos factores aleatorios cuya alineación no volvería a repetirse. 

    —¿Realmente tienes planes esta noche? —le preguntó Nick cuando ya aparcaba frente a la casa de Fa. 

    —Había quedado con Math. —dijo ella encogiéndose de hombros. —Pero supongo que puedo aplazarlo. 

    —Sería mejor que lo aplazaras, sí. —le dijo Nick tras apagar el motor del coche, con voz un tanto ronca.  

    —¿Por qué estás aquí exactamente? —le preguntó Fabi mirándolo a los ojos, como intentando leer en ellos. Realmente quería entender todo aquello. Pero se le escapaba. Por completo. 

    —Creo que dejamos claro que teníamos un algo de sexo ocasional. —le contestó él con mirada divertida. —Estaría bien que pasáramos de las nomenclaturas a los hechos. 

    —Quieres acostarte conmigo. —dijo ella finalmente. 

    —No creo que se requiera ese cerebro portentoso tuyo para llegar a esa conclusión. —le dijo él ladeando ligeramente la cabeza, con esos ojos oscuros fijos en ella.  

    —No soy el tipo de persona con el que acostumbras a relacionarte. —le dijo ella, analizando sus expresiones. Ojalá, Nolan estuviera allí y pudiera ayudarla. Tendría mucho más sentido que Nick estuviera en esos momentos frente a la casa de una de esas cantantes. Eran la misma liga. En muchos aspectos. Y no es que se considera inferior, para nada. Simplemente ella jugaba en una liga diferente. En la que Nick tampoco pintaba nada.  

    —Me dejaste bien claro que no quieres nada de relaciones. —le dijo él con mirada divertida. Estaba bien que al menos alguien se tomara aquello de una forma más ligera. 

    —Me refiero a que no soy el tipo de persona con las que acostumbras a tener sexo. —le dijo ella apretando los labios, incómoda con aquella conversación. 

    —Estoy en desventaja. —dijo él. —Yo no tengo ni idea de cómo son las personas con las que te acuestas tú. Sinceramente, no quiero saberlo. Lo que quiero es acostarme contigo.  

    —¿Ahora? —le preguntó ella sintiéndose parcialmente acorralada. 

    —Ahora. —le contestó él. —Tú eliges si en tu piso o en el coche. 

    —No serías capaz. —le dijo ella y saltó de la silla del copiloto al ver a Nick desabrocharse el cinturón con mirada cargada de oscuras promesas.  

    El portero les saludó, una vez más. ¿Qué podía pensar de ver a Nick Terrier entrando y saliendo del piso de la silenciosa Fabiana Spring? Un misterio. Quizás no le había reconocido. Aunque eso sería realmente raro. Nick pasó del papel de silencioso acompañante a entregado amante en el momento en que las puertas del ascensor se cerraron. Le estaba cogiendo un especial cariño a esas estructuras cuadradas de metal. Apretó a Fa contra una pared y tras besarla apasionadamente, consiguió cogerla de las nalgas para hacer que le rodeara la cintura y quedara en suspensión. Nick no tenía claro si era más satisfactoria la cara de sorpresa, el grado de excitación de Fa o simplemente el hecho de sentirla tan cerca de él. De saber que la haría suya tan pronto llegaran a su piso. Sin interrupciones esta vez. Solo ellos dos.  

    Las puertas se abrieron a tiempo de que Fa volviera a tener los pies sobre el suelo, aunque sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos brillantes. Nick la miró con deseo creciendo dentro de él. Se contuvo de forma estoica, a su lado, mientras recorrían el pequeño pasillo. La mano de Fa temblaba ligeramente mientras intentaba introducir la llave en la cerradura y Nick no pudo evitar apretarse contra su trasero, abrazarla con fuerza por el vientre, haciendo que su erección sintiera sus nalgas, mientras su lengua buscaba su oreja de forma atrevida. No, eso no era contenerse. En medio del pasillo. A tan solo un metro del sitio que les daría una preciada intimidad. Pero los movimientos rítmicos del cuerpo de Fa y sus ahogados gemidos no ayudaban para nada a que pudiera controlarse.  

    —O se abre la maldita puerta o te desnudo aquí mismo. —le dijo él mientras la giraba de forma brusca, presionando todo su cuerpo contra el de ella mientras buscaba su boca a la vez que cogía las llaves que colgaban de la cerradura y abría la puerta con un golpe seco.  

    No le importaba si alguien los veía en esos momentos, como los dos famélicos amantes que realmente eran. Nick Terrier descontrolado por los pasillos. Al menos habían conservado los dos la ropa hasta estar dentro. Porque realmente se había planteado empezar a quitarle a Fa todos esos completos que ahora se interponían entre su cuerpo y sus intrépidas manos exploradoras. Sería un buen titular. Hacía mucho tiempo que no había un titular sobre alguna escabrosa aventura amorosa suya. Nunca le había gustado que se metieran en su vida privada y por extraño que fuera, por primera vez en su vida, no le importaría que su nombre y el de Fa fueran juntos en un primer plano. Era algo absurdo. Pero deseaba a esa mujer. Incluso con todas las cosas raras que tenía. Quizás era solo deseo. Algo que se vería aplacado con un buen polvo. Uno de esos salvajes. O con unos cuantos. Musa les había dado provisiones para una temporada. Y era de mala educación no aceptar un regalo.  

    Volvió a alzarla para que quedara a la altura de su pelvis y notara esa creciente erección de la que ya no tenía control alguno, marcándose contra su ropa. El pequeño cuerpo de Fa anclado entre la pared del recibidor y el cuerpo de Nick. Se besaron de forma apasionada, en una larga batalla en la que los dos parecían vencedores. Deseo en estado puro que nublaba sus sentidos. Nick la llevó hasta el comedor y tras dejarla sobre el respaldo de aquel sofá de cuero blanco, se sacó la camiseta sin dejar de mirarla. Fa no parecía tímida en aquellos momentos pero se mantenía ligeramente contenida. Le sacó la camiseta y el sujetador, para encontrar dos bonitos pechos perfectamente contorneados que no dudó en saborear. Fa entrelazó sus dedos en el frondoso pelo negro de Nick mientras dejaba que él despertara en ella todo tipo de lujuriosas emociones. Excitada. Por completo. El agarre de las manos de Fa sobre él no hacía más que excitar a Nick, que quería que aquella pequeña ninfa se desbocara. Incluso antes de penetrarla. Sería una buena forma de prepararla para darle luego la bienvenida dentro de ella. Volvió a su boca, a beber de ella y las manos de Fa se tensaron en su espalda desnuda. Sintió su uñas clavándose en él. Nick gruñó más satisfecho que otra cosa.  

    —A la habitación. —dijo Fa entre jadeos. 

    —Luego. —le contestó Nick mientras se sacaba el resto de la ropa y hacía lo mismo con la de Fa, mientras la besaba por el cuello y por toda la piel que quedaba accesible a sus labios. Presionó su miembro sobre ella, para notar su excitación. Fa gimió ligeramente, preparada para él. Nick la miró. Era todo fuego, deseo. Joder. Se metió dentro de ella del tirón. Era estrecha pero estaba húmeda y no pareció dolerle la acometida. Divino. ¿Por qué hacía tanto tiempo que no estaba con una mujer? Desde luego, aquello estaba mejor que bien. Se balanceó un par de veces para notar el cuerpo de Fa reaccionar a sus movimientos. Se acoplaba con tantas facilidad a su ritmo que hubiera sido fácil perderse allí mismo, olvidarse del resto. 

    —¿Tomas la píldora? —le preguntó Nick conteniéndose, entre jadeos. 

    —No. —le contestó Fa con los ojos cerrados, dejándose llevar por las sensaciones.  

    —Vamos a la habitación a por las provisiones de Musa pero repetiremos luego en este sofá. —le dijo Nick mientras la alzaba sujetándola por las cadera, manteniéndose dentro de ella. Fa le torturó moviéndose sobre él hasta que pudo dejarla sobre la cama y apoderarse de uno de esos envoltorios metálicos.  

    —Has sido mala, Fa. —le dijo Nick mientras volvía a colocarse sobre ella y Fa gemía de placer al volverse a sentir llena. —Creo que voy a castigarte. Unas cuantas veces.  

    Fa respondía con tanta espontaneidad a sus besos, a sus caricias, que aquello se volvía extrañamente adictivo. Incluso con eso, no fue rápido. No esa primera vez. Quería poder disfrutarlo. Saborearlo. Todo. Y desde luego, valió la pena.  

    Tras perderse el uno en el otro, Nick la apretó contra su pecho sintiendo como aquel cuerpo tan pequeño parecía encajar a la perfección con su cuerpo. Fabiana suspiró agotada y parcialmente desconcertada con todo lo que habían compartido. Sexo. Nunca lo había vivido así. Nunca había tenido un amante tan intenso, tan entregado y fogoso como Nick. Con él no era un acto repetitivo de por sí. Era un ir y venir de ritmos, de intensidades. Pasión en estado puro. Ardiente y sin sentido. Podía entender que la gente deseara algo así. Que viviera o pagara por ello. Ella había tenido sexo antes, pero no aquello. Una cosa era entretenida. Como una partida de bingo. Lo otro era tan intenso y emocionante que llegaba a asfixiar, a volverse una necesidad física y mental hasta alcanzar aquella sensación de clímax y bienestar que hacía que todo se volviera secundario. Una montaña rusa en la que a veces los gritos se quedan ahogados en la propia garganta y los sentidos han llegado hasta el extremo de que no pueden emitir más sensaciones. Saturados. Agotados. Satisfechos.  

    Se quedaron allí en silencio, durante un rato, parcialmente abrazados. Cada uno en sus propios pensamientos. Nada de palabras empalagosas. De halagos. Simplemente juntos. Piel con piel. Fue Fa la que finalmente rompió ese silencio que se sentía cómplice, tras esa experiencia compartida. 

    —Desde hace tiempo tenía curiosidad por tus tatuajes. —le confesó mientras los miraba, resiguiendo con el dedo uno de los que tenía en su antebrazo. 

    —Tú misma. —le dijo Nick cerrando los ojos, mientras sentía ese dedo resiguiendo su piel.  

    —¿Tienen algún tipo de significado? —le preguntó Fa tras un tiempo en el que simplemente se dedicó a tocarle con suaves caricias haciendo que Nick se perdiera con las sensaciones que despertaba aquella mujer en él. 

    —La mayor parte. —admitió él. 

    —¿El león? —le preguntó ella con curiosidad observando la cabeza rugiente que gobernaba su hombro. 

    —Soy leo. —dijo Nick. —Y me gusta ese punto dominante, lo de ser el rey de la selva.  

    —Te pega. —le dijo Fa divertida. 

    —¿Esta partitura? —le preguntó Fa mirando un pentagrama que le rodeaba todo el bíceps repleto de notas mientras interpretaba la melodía en su cabeza. 

    —Nuestra primera canción, aunque no la llegamos a editar. —le dijo Nick mientras su brazo libre empezaba a acariciar la espalda desnuda de Fa. Tenía la piel suave, ligeramente húmeda por el sudor. Su cuerpo olía a melocotón. —La tocábamos en locales y bares.  

    —Antes de ser famosos. —le dijo Fa con una sonrisa. Podía entender la nostalgia que podía sentir de aquello. Recorrió con el dedo las líneas que recorrían parte de su pectoral. — ¿Y el rosal repleto de espinas? 

    —Las raíces. —dijo Nick. —La familia.  

    —Dos troncos entrelazados y cuatro rosas. —dijo Fa. — ¿Tus padres y tus hermanos? 

    —Eres buena. —le dijo él con una sonrisa, abriendo los ojos y besándola en la frente. —Rosas negras como nuestras alma. 

    —Eso no me impresiona. —le contestó ella con una sonrisa divertida. 

    —Espero que lo de antes, sí. —le dijo Nick guiñándole un ojo mientras Fa se sonrojaba. Había algo en su expresión divertida que hablaba del maratón de sexo que habían compartido y no del significado de sus tatuajes.  

    —Voy a darme una ducha. —le dijo Fa tras sonreírle mientras se levantaba de la cama mirando al hombre estirado en ella. Era enorme. En todos los aspectos. Y se sentía bien así. Demasiado bien. Y eso era un problema. Porqué Fabiana no quería complicaciones. Ni relaciones. Ni hombres pernoctando en su casa. Ni esa extraña complicidad que crecía entre ellos. Ni emociones que no fueran controlables. Ni sensaciones que le hacían ansiar repetir lo que acaba de pasar. Polvo matutino, lo había llamado él. ¿Sería igual de intenso de buena mañana? ¿O quizás estarían más apagados? Quizás debería de hacer una excepción puntual, para salir de dudas. Solo por dar fe científica. 

    —¿Quieres que venga a frotarte la espalda? —le contestó él con mirada provocadora. 

    —Creo que seré capaz de arreglármelas sola. —le contestó ella haciendo una mueca. 

    —¿Preparo algo para cenar? —le preguntó Nick antes de que saliera por la puerta ignorando su pregunta por lo que añadió para sí mismo. —Lo tomaré como un sí. 

    Se puso la ropa interior antes de salir de la habitación de Fa. Las luces en los ordenadores de Fa llamaron su atención y entró en aquella especie de cueva informática como si fuera una polilla siguiendo una luz en plena oscuridad. Algo debió de activarse porque sonó una voz por los altavoces. ¿Sensor de movimiento? Con Fa cualquier cosa era posible. 

    —Hola preciosa. —dijo una voz masculina. Una voz que ya tenía dentro de su lista negra. 

    —Fa está en la ducha. —le contestó Nick, con voz dura.  

    Solo sexo ocasional, de acuerdo. Podía vivir con aquello. Pero sexo ocasional con él, no con el campeón o el macho de turno. Aún podía sentirla retorcerse debajo de él, el calor de su cuerpo. Cómo para pensar en otro compartiendo aquello con ella. Era para cabrearse. Mucho. 

    —¿Y tú eres? —dijo la voz masculina con un tono mucho más seco, menos meloso. Mensaje captado. Nick sonrió, pretencioso. 

    —Te importa una mierda quién soy. —le contestó. —Pero te aconsejo que te mantengas lejos de Fa una temporada. 

    —No sabes con quién te estás metiendo. —sonó la voz del hombre por los altavoces, 

     con una frialdad que podría llegar a ser escalofriante pero que no impresionó a Nick. 

    —No soy de los que se asusta con facilidad. —le contestó Nick con un tono cargado de burla. 

    —No te atrevas a tocar a Fa. —le dijo el hombre. 

    —Créeme que ya la he bien tocado. —le contestó Nick con voz cargada de malicia. —Y pienso volver a hacerlo. Así que haznos un favor y desaparece. 

    —No sabes nada de ella. —le dijo la voz. 

    —Lo que tenga que saber, ya me lo dirá ella. —le contestó Nick. —Cambio y corto, campeón. 

    Apagó el botón de la pantalla con la llamada entrante de Math, con una sensación absoluta de triunfo. ¿Qué Fa igual pillaba una rabieta con aquello? Era una posibilidad. Pero tardaría en enterarse, por lo menos unas horas. O unos días. Y pensaba disfrutarlos. Cuando llegara la tormenta, que llegaría, con un poco de suerte ya no le importaría demasiado lo que Math dijera o dejara de hacer. Porque cosa rara, Nick tenía claro que quería seguir descubriendo más de aquella mujer. Su objetivo principal estaba cubierto. Una sesión de buen sexo. Pero quería más. Más sexo, eso era obvio. Pero también descubrir de la forma extravagante de pensar de Fa. De su genialidad. Y su espontaneidad. Era bueno estar con alguien que no tenía la gran cantidad de filtros sociales habituales. Y estar con ella era inspirador. Refrescante. Y placentero. Muy placentero. 

    Cuando Fa salió de la ducha Nick estaba acabando de preparar una ensalada de pasta. Prácticamente desnudo, pudo admirar ese cuerpo tan masculino. Nick tenía un algo de chico malo, con esa sensibilidad casi mágica que era capaz de transmitir con su música. Una combinación fascinante. Y peligrosa. Fa era consciente que no era la primera mujer en quedar parcialmente cegada por él. Ni sería la última. Sabía exactamente cómo funcionaba aquel mundillo. Y aunque a veces podía doler, sabía que podría vivir con ello. No era la primera vez que lo hacía. Aunque haber compartido todo aquello con él no lo facilitaría. No era fácil obviar, olvidar, las sensaciones que había despertado en su cuerpo. Ni las emociones, la confianza, que empezaba a surgir entre ellos, con una facilidad que era extraña. Por decirlo de alguna forma. Esa conexión entre ellos, cómo cuando habían improvisado juntos. Al margen de la atracción que le inspiraba ese cuerpo tan masculino. 

    —¿Quieres repetir o cenamos antes? —le preguntó Nick con mirada divertida al ver la forma cómo le estaba mirando una Fa vestida con un pijama de algodón con ambientación marinera.  

    —¿Vas a quedarte a cenar? —le preguntó ella y su mirada no era precisamente esperanzadora y anhelante.  

    Su estado de humor no era el mejor después de enfrentarse con uno de los amigos de Fa. En otras circunstancias, por mucho menos, Nick se hubiera largado de allí sin mediar palabra. Pero eran circunstancias diferentes. Y había atenuantes. En primer lugar, Fa tenía un punto sociópata. En segundo lugar, era una pregunta y no una negación. Y en tercer lugar, Nick quería quedarse a dormir allí de nuevo, con Fa entre sus brazos a ser posible. Así que dejar que la rabia por ese tipo de comentario se apoderara de él no era obviamente una opción muy inteligente por su parte. Y aunque se suponía que Fa era la lista, para algunas cosas pasaba con un aprobado justo.  

    —Me debes un polvo matutino. —le contestó finalmente, intentando mostrarse relajado. Ella pareció analizar aquello.  

    —Fuiste tú el que te fuiste. —respondió. 

    —Tuve la decencia de dejarte dormir sabiendo que estabas destrozada en vez de despertarte para un polvo rápido antes de marcharme a trabajar. —le contestó Nick, quitando importancia a aquello y añadiendo al ver como ella dudaba ligeramente. —Así que me sigues debiendo un polvo matutino. 

    —Pretendes quedarte a dormir otra vez. —dijo ella haciendo una mueca. 

    —Me gusta que seas despierta. —le dijo él mientras pasaba a su lado y cogía una bandeja en dirección al comedor, satisfecho al ver que ella hacía lo mismo y le seguía.  

    —No soy despierta, soy un genio. —le corrigió ella. 

    —En la cama, sin duda. —le dijo él tras esperar que dejara la bandeja en la mesa para estirar de ella sin muchos miramientos y volver a besarla apasionadamente. Dios. Volvía a desearla. Quizás fuera por el roce que había tenido con la voz de hombre en su despacho. Quizás se debía a que llevaba demasiado tiempo sin ganas de aquello y de repente resurgía todo de golpe. La excitación. El deseo. La necesidad. Aunque sospechaba que aquello también tenía mucho que ver con ella en concreto. Y por lo que sentía cuando estaba con ella. —La cena no va a enfriarse, necesito una ducha rápida.  

    —Vale. —dijo ella respirando con dificultad, notando la atracción que había entre ambos cuando finalmente se separó de ella tras ese apasionado beso.  

    —¿Puedes hacerme un favor? —le preguntó Nick y Fa lo miró con ojos brillantes de deseo de nuevo, para su satisfacción. —A mí sí que me gusta que me froten la espalda, ¿me acompañas? 

    —Acabo de ducharme. —le dijo ella haciendo una mueca. 

    —Después de lo que voy a hacerte, igual prefieres ducharte de nuevo. —le dijo él con mirada oscura, mientras le agarraba de las nalgas y presionaba su cuerpo contra el suyo, levantándola ligeramente del suelo de nuevo. Fa gimió ligeramente y eso hizo que Nick perdiera por completo el control. Se dejó llevar por esa necesidad tan primitiva de poseerla. De hacerla suya. Otra vez. 

     

    Polvo matutino incluido, llegaron al estudio a primera hora. Fa desapareció al poco de entrar y Nick se reunió con sus hermanos en la sala de grabaciones. No fue hasta media mañana que Nick vio un mensaje en su teléfono. Lo primero que pensó es que sería Fa. Pero pronto fue consciente de que no era ella, para nada.  

     

    “Sé quién eres.” 

     

    Bien por ti. Escueto, intrigante y con un punto de cabreo. Desde luego, no tenía pinta de ser un fan. Lo ignoró. Mensajes de fanáticos o amenazas vagas. Era algo que de tanto en tanto sufrían. En mayor o menor medida. Siguieron tocando tras hacer algún pequeño descanso de tanto en tanto. A Nick no le importó el ritmo maratoniano que estaban marcando los productores. Se sentía pletórico, en muchos sentidos. Conectaba con su música con facilidad y avanzaban a buen ritmo. No había estado del todo seguro cuando Ferguson impuso su voluntad, pero la realidad es que sacarían algo pasable en solo unos días. Y no podía negar que habían hecho algunos cambios de última hora, un poco anárquicos y poco predecibles, que le daban un poco de aire fresco a algunas de las canciones. Lo de improvisar con Fa había estado genial. Volver a tocar, a conectar con la música. Y con ella. Había un antes y un después de aquello. En varios aspectos de su vida. 

    No había visto a Fa en toda la mañana. Seguramente estaría escondida detrás de alguna pantalla, recuperándose del maratón de sexo. Algo con lo que pretendía continuar cuando acabaran las grabaciones. Una cena en algún lugar tranquilo o encargaría algo de comida especial para que la llevaran a su piso. Quizás eso sería la mejor opción para poder tener más tiempo de disfrutar de ella. Tendría que buscar alguna otra excusa para quedarse en sus casa, probablemente. O simplemente negarse cuando empezara con eso de las pernoctaciones en casas ajenas, se dijo con una sonrisa divertida recordando sus palabras. Podía intentar sacarlo de allí a la fuerza. Algo que podía tener un resultado de lo más interesante, los dos rodando por el suelo a ser posible con poca ropa.  

    —Media hora de descanso para comer algo y repetimos intentando el cambio en las voces. —dijo James Ferguson por los altavoces de la sala, haciendo que todos nos relajáramos un poco. —Nick, tienes visita.  

    Nick miró la puerta que se abría con la esperanza de ver aquella poquita cosa de melena lisa entrando en la sala mientras miraba la punta de sus deportivas. La esperanza es lo último que se pierde y tampoco esperaba a nadie en concreto. Pero no, en vez de a Fa, se encontró a un hombre ligeramente más alto que él, corpulento. Muy corpulento. Sus ojos eran verdes pero estaban cargados de ira. Nick se levantó y se separó de la batería casi en un acto reflejo, manteniéndole la mirada. Había algo en él que le era familiar pero su instinto de supervivencia fue más fuerte que la curiosidad. No le dio tiempo a soltar un comentario mordaz ni nada parecido. El hombre le lanzó un directo a la mandíbula que le giró la cara por completo pero Nick consiguió controlar la fuerza del impacto antes de acabar por los suelos. Aquel hombre no esperaba que fuera capaz de encajar un golpe así con una mínima dignidad, así que Nick le sorprendió con un gancho en pleno abdomen que le hizo dar un paso atrás de forma preventiva. Se miraron. Cada uno con sus propios negros pensamientos. Nick ya no tenía dudas de que aquel era un grandioso gilipollas. Los hermanos de Nick y algunos miembros de la grabación que habían visto lo sucedido intentaron ponerse en medio y sujetarlos, pero seguramente no hubieran tenido éxito si Fa no hubiera entrado en ese momento. Se plantó en medio de los dos con los brazos cruzados sobre el pecho. Primero miró a Nick alzando una ceja interrogante al ver el hematoma que empezaba a asomar en su mandíbula, para acabar mirando al hombre de ojos verdes. Solo eso. Y como no, consiguió un milagro. La expresión del hombre cambió por completo y pasó de ser una máquina entrenada para matar a un manso corderillo. Ese tío estaba loco del todo. 

    —¿Hola? —dijo él haciendo una mueca, aunque había un gesto un punto culpable en su expresión. 

    —¿Math? —le respondió ella con mirada dura aunque había media sonrisa en su boca. 

    —Tenía ganas de verte. —le dijo él finalmente con una sonrisa perfecta que Nick habría partido sin demasiados remordimientos. ¿Ese era Math? Joder.  

    —¿Math Damon? —dijo una de las nuevas vocales mirándolo con una adoración que daban casi arcadas. ¿Math Damon? ¿De qué me sonaba ese nombre? 

    —Joder. —dijo Paul con las pupilas dilatadas por la sorpresa. — ¿Puedes firmarme un autógrafo? 

    —¿Paul? —le dijo Nick a su hermano, mirándolo como si se hubiera chalado allí mismo. —Este friki acaba de soltarme un directo. 

    —Y tú un gancho. —le contestó él sin darle más importancia y añadió haciendo una mueca. —No me lo tengas en cuenta, es Math Damon. 

    Nick miró al hombre frente a él. Joder. Joder. Joder. Sí, a esas alturas de la película ya sabía quién era el puto Math Damon. La estrella de uno de los equipos más potentes de la liga estatal. Y la voz acechante del tío del ordenador con el que Fa se veía a las noches. No podía tirarle en cara qué veía en ella. Fa no era una mujer de las que deslumbra en un primer vistazo. Seguramente a ella tampoco le gustaría ser así. Pero había algo en ella que era auténtico. Pese a parecer joven, había vivido mucho en la vida. Había estado en muchos sitios, conocido a muchas personas y trabajado en multitud de grandes empresas. Y después de todo aquello, se había convertido simplemente en Fa. Para variar un poco. Cansada de ser un genio, le había dicho a Nick. Era mucho más que eso. Nick sentía que ella había encontrado un equilibrio interior que le permitía hacer lo que le diera la gana. No necesitaba demostrar nada a nadie. Ni siquiera a sí misma. Era libre. Podía sentirse en la forma en que se expresaba con la música. Fa no era muy dada a las palabras para expresar emociones. Pero su violín podía hablar por ella. Hablaba de una mente inquieta, apasionada. Algo que Nick también había podido comprobar en su cama. Su forma de pensar, un tanto alternativa, era retadora, estimulante. Y ella era preciosa. Quizás no con los clásicos convencionalismos habituales, sin largas piernas ni metro ochenta en el que ropa ajustada marcara unas curvas que probablemente no fueran ni en realidad suyas. Fa era real. Toda ella. Incluso con esas cosas que a veces podían volverla un poco soberbia e irritante. Nick podía entender que una estrella del fútbol internacional se hubiera fijado en ella. Muy a su pesar.  

    —¿Le has pegado? —le preguntó Fa a Math, como si riñera a un niño pequeño. 

    —Desconectó mi línea. —se justificó él. 

    —¿Por qué desconectaste su línea? —le preguntó Fa a Nick como si no entendiera nada de todo aquello. 

    —Me cae gordo. —le contestó sin más. Fa puso los ojos en blanco y miró a Math.  

    Nick pensó que lo tenía complicado si ese tío se había fijado en la misma mujer que él. Math Damon podía tener a la mujer que deseara, incluso algunas que para él podrían llegar a ser difícilmente accesibles. Cierto que Math la había visto primero, pero si le interesaba de verdad, que se lo hubiera currado. Ahora estaba con él. De alguna manera. Sexo ocasional o lo que fuera, pero con él, Nick Terrier. Nada de grandes estrellas deportivas pululando cerca de ella. Ya no. Todos tenían un pasado. Podía aceptar el de Fa si ella podía aceptar el suyo. Pero ahora ese era su presente. Y Math Damon sobraba en él. Ya se lo había dejado claro en casa de Fa. No le importaba dejárselo claro allí en medio. 

    —Ya ves, no le caes bien a todo el mundo. —le dijo Fa con una sonrisa. Nick se acercó a ella para ponerse a su lado, algo que a Math no pareció gustarle especialmente aunque mantuvo un rostro lo más neutro posible, manteniendo la mirada fija en Fa. —Me he cogido un par de días libres. —le dijo Math. 

    —¿Vas a contármelo? —le preguntó ella con mirada suspicaz y él rio por lo bajo. Nick miró enfadado como sus cantantes babeaban a su alrededor y uno de sus hermanos había sacado algo de la billetera para que se lo firmara. Esperaba que no fuera una foto de él. Porqué si era así, estaba dispuesto a buscar alguien capaz de hacerle vudú. 

    —Luego, en casa. —que dijera aquellas dos últimas palabras mirando a Nick, le heló por dentro.  

    A la mierda. Acabarían los dos en urgencias pero se la traía floja. Nick dio un paso en su dirección dispuesto a continuar con aquello, pero se frenó con la mirada firme de Fa. Joder, ¿cómo podía alguien tan poquita cosa tener tanto control sobre ellos? Incluso Ferguson era sensible a su poder. Cambió de plan y se giró hacia Fa antes de lanzarse a los puños. Delante de ella. Algo que seguro no sería considerado muy racional por su parte por mucho que le apeteciera especialmente. 

    —Voy a por hielo. —le dijo mientras añadía con voz suave, casi un ronroneo, pero sin bajar el tono. —Cuando acabemos de grabar me pasaré por tu casa para estrenar el resto de los regalos de Musa. 

    Math Damon se tensó como si hubiera recibido otro gancho. No hizo amago de golpearle de nuevo. Lástima. Una cosa era no empezar una pelea frente a Fa. Otra bien diferente, no defenderse. Porque Math Damon tenía mucho músculo pero Nick tenía años de entrenamiento en el ring y un cabreo de los buenos. No tocó a Fa pero su mirada le dejó perfectamente claras sus intenciones. Probablemente a ella y al resto de los presentes en la sala, pero a Nick no le importó demasiado. Fa se sonrojó ligeramente, lo suficiente para que las palabras de Nick tomaran aún más fuerza. Salió de allí ignorando las miradas de unos y otros. No tenía claro si era buena idea dejar a Math junto a Fa, pero mucho más no podía hacer. Y la mandíbula empezaba a dolerle lo suyo.  
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     —¿En serio te has acostado con ese tío? —le preguntó Math al llegar a su reluciente deportivo rojo, aparcado frente al estudio. 


     —¿De dónde sacas tu eso? —le preguntó ella alzando una ceja, interrogante. 


     —Me lo soltó él. —admitió Math. 


     —Por un momento he pensado que habías instalado cámaras o un circuito de vigilancia en casa. —dijo ella con voz aliviada. 


     —¿Sin que lo notaras? —le dijo él entre risas. 


     —Puedes llegar a ser listo. —le dijo ella y con una sonrisa añadió. —Cuando te esfuerzas. 


     —No me has contestado. —insistió él mientras encendía el motor del deportivo. — ¿Te estás acostando con Nick Terrier? 


     —Podría ser. —admitió ella. 


     —¿Porqué? —le preguntó él, mirando la carretera. Evitando mirarla justo en ese momento. 


     —No lo sé. —admitió Fa. —Supongo que me atrae. 


     —¿Y te has acostado con él solo por eso? —le preguntó Math con voz sorprendida. 


     —Tú te has acostado con muchas por mucho menos. —le contestó Fa entre risas.  


     —¡Pero no hablamos de mí! —dijo él sin evitar hacer una mueca. 


     —¿Por eso le has pegado? —le preguntó Fa mirándolo con curiosidad. Math hizo una mueca. 


     —Me desconectó de tu ordenador. —dijo él haciéndose la víctima. —Era para cabrearse.  


     —Y te has cogido dos días libres para hacérselo saber. —añadió Fa poniendo los ojos en blanco. 


     —Joder Fa. —dijo Math mientras paraba en un semáforo y la miraba con expresión preocupada. —Él no es como los intelectuales con los que has estado. 


     —Ya me he dado cuenta. —le contestó Fa. 


     —No quiero saberlo. —dijo Math. —En serio, no quiero saberlo.  


     —Yo no he dicho nada. —se quejó ella. 


     —Conozco a mucha gente como él. —dijo Math. —No son como nosotros.  


     —Lo sé. —le contestó Fa. —No hay nada entre nosotros, realmente. Solo sexo puntual. Nada más. 


     —No me ha parecido eso. —le contestó Math. 


     —¿A qué te refieres? —le preguntó Fabiana intrigada. 


     —A nada en concreto, es solo una sensación. No me gusta la forma en que parece querer marcar su terreno de caza. —le dijo Math pensando en voz alta. —Y tiene un buen gancho el cabrón. 


     —¿Te ha pegado? —le preguntó Fabiana con mirada preocupada. 


     —Ha contestado a mi fraternal saludo, podríamos decir. —dijo Math.  


     —Incluso tú, a veces eres totalmente primitivo. —le dijo Fa poniendo los ojos en blanco. 


     —No es culpa mía que tenga niveles altos de testosterona y adrenalina. —le contestó Math. 


     —No vayas de listillo conmigo. —le dijo Fa entre risas. 


     —Sabes que te encanta. —le contestó Math. 


     —¿En serio vas a quedarte un par de días? —le preguntó Fabiana. 


     —Tengo convocatoria el viernes, ineludible. —dijo él. —Pero he cogido un vuelo para mañana a la noche y así podemos alargarlo. 


     —Suena bien. —le dijo ella con una sonrisa. Los ojos verdes de Math la miraron, sonrientes también. Se sentía bien, volver a casa.  


      


     Con más rabia que no pasión, Nick pasó el resto de la tarde aporreando bombos y platillos. El ambiente en la sala de grabación era ligeramente tenso, seguramente a causa del mal humor de Nick. Nadie había vuelto a hablar del condenado Math Damon. Y nadie le había preguntado por su mandíbula de color entre rojizo y violáceo. O sobre Fa. Incluso sus hermanos se habían contenido, seguramente bajo algún tipo de amenaza por parte de Ferguson. Todos eran suficientemente profesionales como para posponer todo aquello unas horas. Lo suficiente como para que pudieran acabar las dichosas canciones. ¿Qué haría Nick después? Por sentido común, debería irse a su casa. Sabía que Fa se había ido de allí junto al deportista, entre palabras suaves y miradas cómplices. Diana, Laura y Elena, las tres nuevas cantantes, no podían parar de hablar de aquello entre susurros. Y él podía tener muchos defectos, pero no era sordo. Le había dicho a Fa que iría a su casa. Incluso sabiendo, sospechando, que no estaría sola. ¿Se había vuelto loco? ¿Masoca? Lo más fácil sería dejarlo estar. Buscar alguna otra mujer más que dispuesta a sus atenciones. Cualquiera de las tres mujeres junto a los micrófonos sería una candidata más que apta. Quizás mejor Laura o Elena, Dídac parecía parcialmente encaprichado de Diana. Aunque fuera algo temporal. Para lo que él quería, prefería evitar nuevos enfrentamientos con otro varón. Especialmente si era uno de sus hermanos. Pero miraba aquellos cuerpo contoneándose, intentando entrar en la música que estaban cantando y no sentía absolutamente nada. ¡Qué diferente había sido con Fa! Escuchar la música saliendo de aquel pequeño instrumento que podría parecer insignificante, un poco como ella, para descubrir la belleza incuestionable que contenía. No era su físico lo que le atraía de ella. Era su espíritu. Y con eso era algo que no contaba. Mujeres hermosas las había a cientos. A miles. Rubias, morenas, pelirrojas. Incluso Musa, con ese pelo lila, podría considerarse interesante. Sexy. Pero ninguno de esos recuerdos le hacía sentir esa ansiedad. Esa necesidad. Y eso era un puto problema.  


     Nick no había tomado una decisión sobre aquello cuando Ferguson entró en la sala de grabaciones. Su rostro parecía satisfecho, que ya era algo, pero había una mirada oscura, preocupada, en sus ojos. Tenía ojeras y la barba mal afeitada. Signo de que ese maratón de grabaciones no solo había causado estragos en ellos. Había muchas más personas trabajando detrás de aquello. Incluso cuando ellos volvían a sus casas. El estudio había estado en activo día y noche durante aquella semana. James Ferguson era consciente que para hacer lo imposible, no solo ellos debían darlo todo. Era una de las cosas buenas del tipo, se implicaba en las cosas que hacía.  


     —Lo habéis hecho bien. —les dijo desde la puerta. —Los técnicos van a acabar con los últimos retoques y empezaremos a editar la versión definitiva.  


     —Ha sido una locura de semana. —dijo Paul poniendo los ojos en blanco. 


     —Júramelo. —añadió Dídac mirando a Nick de reojo, con aspecto divertido. 


     —Chicas, os merecéis un descanso. —les dijo Ferguson con mirada conciliadora, mucho más suave que las que solía reservar para sus músicos ya habituales. —El viernes a la noche daremos una pequeña celebración. Algo familiar, no hemos tenido tiempo de organizar lo que de entrada nos hubiera gustado, pero aseguraros de lucir increíbles. Porque lo sois. 


     Las chicas parecían emocionadas, le agradecieron a Ferguson sus atenciones, esa posibilidad. Supongo que se lo debían, después de todo. No se pasa de cantante de bar o de alguna academia a cantar en un grupo como el suyo, de la noche a la mañana, sin un padrino. Ferguson debía de ser esa persona en concreto para ellas.  


     —Tenemos al detective Mora arriba esperándonos. —dijo Ferguson a los Terrier mientras recogían sus instrumentos.  


     Nick y sus hermanos se tensaron. Que Ferguson los hiciera participes de la investigación era hasta cierto punto un detalle por su parte. Desde luego, no tenía la obligación de hacerlo. Subieron prácticamente en silencio hasta llegar al despacho de Ferguson. La puerta estaba cerrada y dentro estaba el detective Mora con un nuevo compañero. Estaban de pie mirando la pared con los grandes éxitos de la discográfica. Una multitud de discos colgados en una de las paredes. Dos de ellos de los Terrier. El detective Mora miró a Nick con atención, fijándose en su mandíbula. Él ignoró su mirada. 


     —¿Hay algo que deba saber? —le preguntó a Nick ladeando la cabeza.  


     —Soy aficionado al boxeo. —le contestó él con mirada fría. —Puede revisarlo en mi historial. 


     —Lo haré. —le contestó el detective con mirada neutra. 


     —Creo que ha sido algo parecido a una peculiar riña de amantes. —dijo Paul mientras se sentaba en uno de los sofás, con gesto divertido. —Ya sabe cómo es eso. 


     —No, por lo visto no lo sé. —dijo el detective mientras miraba la expresión de rabia de Nick al mirar a su hermano. 


     —¿Podemos centrarnos en el intento de robo y no en mi vida personal? —dijo Nick con gesto duro mientras se sentaba en otro de los sofás. 


     —Por mí perfecto. —dijo Dídac mientras se apoyaba sobre la pared, cruzando los brazos sobre su pecho. —Pero de lo otro hablaremos más tarde. 


     —Vete a la mierda. —le contestó Nick. 


     —Suelen comportarse como niños. —dijo James Ferguson mirando a los detectives. —Músicos, ya sabe. Aunque no se lo crean, los Terrier es uno de los grupos con los que trabajamos mejor avenidos. 


     —Me cuesta imaginarme al resto. —dijo el detective Mora alzando una ceja, observando a aquellos hombres cuyas miradas se cruzaban. —Hemos aislado tres huellas parciales en el disco extraíble. Ninguna de ellas tiene antecedentes por lo que puede ser mucho más lento identificar a quién pertenecen.  


     —Algo es algo. —dijo James Ferguson. — ¿Podemos hacer algo para ayudar en la investigación? Estamos muy sensibilizados con este problema. 


     —Vamos a pedir una orden para tomar muestras de las huellas de todos los trabajadores, pero es un proceso lento. —dijo el detective Mora. —En algún caso se ha pedido a los trabajadores que dieran muestras de sus huellas de forma voluntaria, pero en ningún caso se puede coaccionar a los trabajadores a participar en algo así. 


     —Los que las den serán inocentes. —dijo Dídac. —No servirá de mucho. 


     —Puede ayudar a disminuir el número de sospechosos. —dijo Nick mirando al detective, que hizo un gesto afirmativo. —Yo lo intentaría, al menos. 


     —Perfecto. —dijo el detective con una sonrisa ladeada. —Podríamos empezar por las suyas. 


     —Así que también somos sospechosos. —dijo Nick, menos sorprendido que el resto de sus hermanos. Fa también los había incluido en su lista negra. Incluso, con todo, sospechaba que seguía en ella.  


     El detective sacó una carpeta y colocó en la mesa del despacho, frente a él, un papel con varios recuadros y un estuche con una esponja tintada en negro. 


     —Si hace los honores. —le dijo el detective Mora mirando a Nick con aspecto retador. —Siempre puede negarse. 


     —No tengo nada que esconder. —le dijo Nick mientras se levantaba y seguía las instrucciones del compañero del detective Mora para dejar sus huellas después de que identificaran la hoja con su nombre y número de identidad. Sus hermanos y James Ferguson hicieron lo mismo.  


     —Espero que sirva de algo. —dijo James Ferguson tras ver sus huellas estampadas en el registro. 


     —El hecho de que ustedes lo hagan es un estímulo para el resto. —le dijo el detective Mora con una sonrisa ladeada, casi fraternal. Nick sospechaba que era metódico. Si parte de la culpa de aquello eran las conferencias de Fa, era una incógnita. 


     El detective Mora se fue de allí con la promesa de acudir al día siguiente para tomar huellas a todos los trabajadores que se ofrecieran voluntarios. 


     —Voy a hablar con el departamento de informática para que envíen un mail sobre esto. —dijo James Ferguson mientras seguía frotándose las yemas de los dedos para eliminar los restos del tinte. 


     —Parece mentira que en la era digital sigan tomando huellas de esta forma. —dijo Dídac frunciendo el ceño. 


     —Creo que la chica de los ordenadores se ha ido a mediodía. —dijo Paul mirando a su hermano con un gesto entre divertido y provocador. Ferguson no contestó y los despidió con un gesto de cabeza antes de que empezaran a lanzarse pullas entre ellos. ¿Que pintaba Math Damon con Fabiana Spring? Un misterio. Igual que el creciente interés que parecía tener Nick Terrier en la que consideraba su mejor agente. Fabiana no era una mujer para ese tipo de hombres. Ni esos hombres seguramente serían los adecuados para alguien como ella.  


     Ya dentro del ascensor, fue Dídac el que rompió el silencio que había entre los tres. 


     —Bueno, ¿vas a contarnos que te llevas entre manos con la informática? —le preguntó. 


     —¿Y qué pinta Math Damon en todo esto? —añadió Paul. 


     —Está investigando el caso por su cuenta. —dijo Nick sin dar más información. Sus hermanos se miraron y empezaron a reír. 


     —Claro. —dijo Paul mientras le ponía una mano sobre el hombro en un gesto familiar, conciliador. — ¿Vas a cumplir tu amenaza? 


     —¿De qué estás hablando? —le contestó Nick mientras las puertas del ascensor se abrían.  


     —De ir a su casa a tirártela. —respondió Dídac con mirada divertida. —Todos lo hemos oído alto y claro. Incluido Math Damon, aunque intuyo que esa era tu intención.  


     —Yo no he dicho eso. —dijo Nick cruzando sus brazos sobre su pecho. 


     —No con palabras. —dijo Paul divertido. —Pero cuando quieres puedes ser bastante evidente. 


     —Creo que debería saber lo que nos ha dicho el detective Mora. —dijo Nick mirando a sus hermanos con una sonrisa ladeada y una de esas miradas oscuras que no daba lugar a llevar la contraria. 


     —Claro. —volvió a decir Paul poniendo los ojos en blanco. 


     —Joder Nick, sabes que es posible que no esté sola. —le dijo Dídac mirándolo con gesto preocupado. 


     —Ese es mi problema. —le contestó él. 


     —Nuestro, si el viernes te presentas a la inauguración del disco acabado de salir del hospital. —le contestó Dídac. 


     —No me tienes en gran consideración, por lo que veo. —le dijo Nick con gesto suficiente. 


     —Lo más probable es que acabéis los dos en el hospital. —admitió Paul. — ¿Pero en serio vale la pena? 


     Nick se quedó en silencio, pensando en las palabras de su hermano. Era una gran pregunta. Los miró. Al margen de ser compañeros de trabajo, eran hermanos, amigos, desde siempre. Con sus diferencias y eso. 


     —El problema es que creo que sí. —admitió él.  


     —¿Vas en serio? —le preguntó Dídac con mirada llena de curiosidad. Nick no era de los que se encaprichaba con una mujer en concreto. Su auténtica pasión, su verdadero amor, era la música. De siempre.  


     —Podría ser. —dijo Nick. —Es pronto. No lo sé. Pero me gusta.  


     —¿No se tratará de una especie de absurda competición con Math Damon? —le preguntó Paul mirando a su hermano. 


     —No sabía que el amigo de Fa era Math Damon. —admitió él. —Ha sido toda una sorpresa. 


     —¿Por amigo a qué te refieres exactamente? —le preguntó Paul frunciendo el ceño. 


     —No lo tengo claro. —admitió Nick. —Pero está claro que no le gusta que alguien ponga las manos en sus cosas. 


     —Algo así nos ha parecido. —dijo con una risa baja Dídac mirando a su hermano. —Se ha de decir que tiene algo, esa chica. 


     —Ni se te ocurra mirarla. —le dijo Nick con un gruñido bajo y Paul rio por lo bajo. 


     —Estás jodido, tío. —le dijo Paul con mirada divertida. —Te tiene bien pillado. 


     —Id a molestar a otro. —les gruñó Nick mientras entraba en su todoterreno.  


     —¿Estas noches has estado durmiendo en su casa? —le preguntó Paul con una mirada divertida y un punto de orgullo fraternal. 


     —Podría ser. —le contestó Nick con una sonrisa vanidosa. 


     —¿Vendrás mañana? —le preguntó Dídac antes de separarse de él. 


     —Creo que no. Veremos cómo acaba la velada. —le contestó y sus hermanos hicieron un gesto afirmativo, dándole de alguna forma su apoyo. 


     Los vio alejarse, entre risas y empujones. Joder. Tenían razón. Fa lo tenía bien pillado. Y lo peor de todo es que no tenía ni idea de cómo podía conseguir que una persona como ella sintiera exactamente lo mismo por él. 


      


     Había llamado al timbre algo así como seis veces. Sabía que Fa y Math estaban en el piso. Había preguntado por ellos al portero, cómo si aquello fuera lo más normal del mundo y ellos estuvieran arriba esperándolo. Mentir no era uno de sus fuertes, pero no sentía remordimiento alguno. 


     Dejó su dedo pulsando sobre el timbre de forma insistente. Finalmente se escuchó el ruido del cerrojo y la puerta se abrió. Math Damon estaba frente a él, vestido únicamente con un pantalón corto deportivo. Las horas de entrenamientos no habían pasado en balde en él. Al menos lucía un buen cardenal en su abdomen, justo en el punto en el que su puño había conseguido impactar. Quizás sus hermanos tenían razón y acabarían realmente los dos en el hospital. ¿Valdría la pena? Si con ello volvía a tener a Fa entre sus brazos, la sentía temblar con sus besos y sentía su pasión desbordarse mientras estaba dentro de ella. Sí. Valdría la pena. 


     —Tengo que ver a Fa. —le dijo Nick con mirada oscura, conteniendo parte de su rabia. 


     —Está ocupada. —le dijo Math levantando uno de sus brazos sobre el marco de la puerta, cómo si aquella fuera su casa. Toda la musculatura de su torso se marcó con ese movimiento.  


     —Me importa una mierda. —le contestó Nick y recordando las palabras de Musa, añadió. —Tengo información sobre un caso en el que Fa está trabajando y créeme, le va a interesar mucho más eso que tu visita. 


     Math Damon se quedó mirando a Nick durante unos segundos, una pequeña risa baja acudió a él. Cómo si aquella posibilidad fuera muy divertida. O imposible. Vale, Nick se había tirado un farol. No es que esperara que Fa pasara de alguien como Math Damon para ponerse a investigar el caso. No realmente. Pero Musa le había dicho que cuando empezara a investigar a los sospechosos, pasaría de él y del sexo. Se había limitado a extrapolarlo a otra persona. Era eso o ponerse a puñetazos en la puerta de la casa de Fa. Y llegar a la inauguración acabado de salir del hospital, tal y cómo habían predicho sus hermanos. No era una gran idea. Aunque sí una posibilidad. Fa podría calcular las probabilidades de que acabaran en urgencias magullados. Ese era su fuerte. 


     En contra de todo pronóstico, Math se separó de la puerta y empezó a caminar por la casa descalzo. Nick cerró a su espalda y le siguió. No, aquello no era una buena idea. Deseaba empujarlo contra la pared y partirle la cara. Sentía emociones absolutamente primitivas, odio y rabia teñidos con celos y un sentimiento de posesión que le era parcialmente nuevo. Math entró en el despacho de Fa. Mejor allí que no en su habitación, en la que esa mañana se habían despertado juntos, enredados. Entre besos apasionados y gemidos de lujuria. Joder. Cómo podía estar con él después de todo aquello. Algo tenía que haber significado para ella. Aunque fuera solo sexo ocasional. Había sido sexo ocasional excepcional y estaba claro que conectaban. 


     —Entro. —dijo Math mientras se sentaba en una butaca alta con ruedas. 


     —¿Qué has estado haciendo? —preguntó una voz masculina por los altavoces. — ¿Te ha pedido un autógrafo el repartidor? 


     —Algo así. —le contestó Math con una sonrisa divertida tras lanzar un vistazo a Nick, que se había quedado quieto en la puerta mirando todo aquello con genuina sorpresa. 


     Las pantallas de Fa estaban repletas de múltiples escenarios. Extraños paisajes virtuales, repletos de coloridos. Varios personajes en ellos. Criaturas oscuras que irradiaban colores rojizos a su alrededor mientras unas figuras luchaban contra ellas. Un videojuego. Uno bastante real, que se movía a un ritmo trepidante por lo que Nick tenía serias dificultades en seguir el curso del movimiento de lo que sucedía frente a él. Fa estaba sentada en un sillón hermano al de Math con un mando entre las manos. Tenía las piernas cruzadas sobre el asiento y sus ojos no se separaron ni un instante de las pantallas. Estaba profundamente concentrada, como si formara parte de aquello. Nick miró a Math. Había desaparecido su aspecto retador y había entrado a formar parte de aquello. 


     —¿Me cubres fabulosa? —preguntó una voz femenina por los altavoces. ¿Musa? 


     —Ya te cubro yo, me chifla tu culo. —soltó otra vez aquella voz masculina, mientras Math reía por lo bajo. 


     —¿Ahora te van los culos? —le preguntó Musa mientras en la pantalla un personaje vestido de brillante armadura decapitaba a lo que podría ser un ogro. O algo parecido: grande y verde. 


     —Solo los de las señoritas con culos respingones. —le contestó Math. 


     —¿Campeón y si me das una mano en primera línea en vez de pensar en culos? —preguntó Musa con voz dura mientras en una de las pantallas rodeaban al personaje de armadura brillante. Aquellas cosas verdes empezaron a sangrar sin que Nick pudiera entender por qué. La risa del hombre en los altavoces le hizo sospechar que quizás él tenía algo que ver.  


     —Tres. —dijo Fa, que seguía totalmente concentrada. 


     —Dos. —dijo Math con sonrisa ladeada mientras en la pantalla un guerrero con escudo y maza empezaba a repartir golpes a diestro y siniestro. 


     —Uno. —finalizó Musa y todas las pantallas se volvieron de un blanco que iluminó la habitación por completo. 


     —Eres una fiera, nena. —dijo el hombre del altavoz. 


     —Vigila lo que dices. —le dijo Math mientas alejaba su atención de las pantallas para mirar a Nick con aspecto divertido. —El novio de Fa por lo visto es bastante irritable. 


     —¿Novio? —dijo la voz del altavoz con clara sorpresa. — ¿Os habéis liado finalmente? 


     —Hola Nick. —dijo la voz de Musa por los altavoces mientras Fa se giraba para mirar a Nick, quieto sobre el margen de la puerta de su santuario. 


     —No somos novios. —dijo Fa frunciendo el ceño. 


     —Mejor. —dijo la voz de los altavoces. —Ya sabes que quiero que nos casemos algún día. 


     —Primero deberías dejar de ser un mujeriego. —le contestó Musa divertida. 


     —Por Fa haría el sacrificio. —le contestó la voz. 


     —No te lo crees ni tú. —le dijo Math mirando a Nick, claramente divertido. 


     —¿Me estáis tomando el pelo verdad? —dijo la voz masculina entre risas. 


     —Ya me gustaría. —le contestó Math. —Compruébalo tú mismo. 


     —Nolan es lento de reflejos. —dijo Musa entre risas. —Podemos esperar hasta mañana.  


     —Ni se te ocurra intentar entrar en uno de mis niños. —dijo Fa haciendo una mueca, hablando al vacío.  


     —Vale. —dijo tras unos segundos de silencio la voz masculina. —Detecto tres receptores 4G. ¿Alguno de los dos usa un móvil nuevo del trabajo? 


     —No se vale hacer preguntas. —le dijo Musa entre risas mientras Math y Fa se miraban con una complicidad que no le gustó para nada a Nick. Su teléfono empezó a vibrar. Nick lo sacó del bolsillo posterior de sus tejanos y miró el número entrante. Oculto. Miró a Fa, que hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Aceptó la llamada. 


     —Bu. —dijo Nick mientras sus ojos estaban fijos en los de Fa, que lo miraba con expresión divertida. Había un brillo en sus ojos que la hacía parecer aún más hermosa. No pudo negarle aquello. 


     —¿Quién coño eres tú? —le preguntó la voz del hombre que había estado escuchando por los altavoces, ahora desde su teléfono. 


     —El novio de Fa. —le contestó Nick mirando a Math al decirlo con aspecto retador sin que él pareciera dispuesto a negarle aquello, aunque no parecía especialmente contento con el hecho de que hubiera adoptado aquel rango sin dudarlo. ¿Qué esperaba? ¿Qué saldría corriendo? Se le hacía extraño, pero había una realidad clara allí. ¿Qué había dicho exactamente aquel tipo? Si se habían liado finalmente. Lo que significaba que no estaban juntos. De momento. Algo era algo.  


     —No somos novios. —dijo Fa levantándose de la silla. Quería aparentar enfadada pero se la veía feliz. Divertida. ¿Ese era su mundo? ¿Sus amigos? 


     —Mientras discutís eso, pienso hacerme con todo el botín. —dijo Musa divertida. 


     —Ni se te ocurra tocarla. —le dijo Math al ver que Fa se acercaba a él haciendo una mueca. —No me importaría volver a partirte la cara. 


     —Eso suena a una amenaza. —dijo entre risas el hombre por el altavoz, tras colgarle al teléfono.  


     —Lo es. —admitió Math. 


     —Podría decir tantas cosas sobre eso. —dijo la voz de hombre divertida. 


     —Nolan. —dijo Fa con voz firme al vacío. 


     —¿Si mi reina? —le contestó él con un tono divertido. 


     —Contrólate. —le dijo Fa. 


     —No te lo tomes como algo personal. —dijo Musa por los altavoces. —A mí me dijo lo mismo cuando me lo presentó. 


     —¿Te lo ha presentado y todo? —dijo Nolan que parecía seriamente sorprendido. —A eso se le llama formalizar una relación, querida. 


     —No fue así. —se quejó Fa que estaba a un par de pasos de Nick pero se había quedado quieta, sin decidirse a llegar hasta él. —Tenía que llevarle la copia del programa a Musa, simplemente me acompañó. 


     —¿Nick Terrier? —preguntó la voz con curiosidad. 


     —El mismo. —contestó Nick, empezando a adaptarse a aquella locura de conversación. ¿Cómo había conseguido aquel hombre su teléfono o su nombre? No tenía claro si quería saberlo. 


     —Afirmas ser el novio de Fa. —dijo la voz con un tono divertido. Nolan. —Pero ella lo niega. ¿Quién miente? 


     —De momento tenemos un pacto de sexo ocasional. —dijo Nick mirando a Fa, ignorando la mirada irritada de Math Damon. Si no estaban juntos, mala suerte la suya por haberla dejado escapar. —Pero supongo que será ampliable con el tiempo. 


     —Eso se llama jugar fuerte. —dijo Musa con tono divertido mientras Fa hacía una mueca y Nolan reía allí donde estuviera ese friki. 


     —Has dicho que venías por algo del caso. —dijo Math llamando su atención, intentando evitar que esa tensión que empezaba a haber entre Nick y Fa acabara descontrolada. Porque sospechaba que pese al enfado de Fa, Nick en esos momentos tenía muy claro lo que quería de ella. Y su mirada, ese tono posesivo, casi orgulloso, hablaban de mucho más que solo sexo. Algo que a Math le asqueaba. Más de lo que debería.  


     —Eso me suena a una excusa. —dijo Nolan entre risas. Fa ladeó la cabeza. Su registro era más suave. Había perdido un punto de intensidad. Ahora era curiosidad lo que predominaba en su rostro y en un segundo plano había quedado ese toque enfadado, con matices de pasión. Nick empezaba a poder leer en sus ojos. Lo que no tenía claro era si Math Damon conocía a Fabiana Spring lo suficiente como para saber que aquello sería capaz de cambiar su energía y centrarla en algo que no fueran ellos y el tipo de relación que tenían. Por lo menos, era sospechoso. 


     —Ha venido el detective Mora. —dijo Nick mirando a Fa y luego a las blancas paredes de la habitación con curiosidad. ¿Estaban ellos al corriente de todo aquello? Musa estaba metida hasta el fondo. Pero ella era una genio, al fin y al cabo. Y algo había con Nolan. No podía ser normal que hubiera encontrado su número de teléfono por inspiración divina. ¿Pero que pintaba Math Damon con el resto? 


     —¿Tienen algo? —preguntó Fa mordiéndose el labio inferior. 


     —Tres huellas. —respondió él. 


     —Que no están en la base de datos. —añadió Musa y Nick alzó una ceja, a lo que Fa se encogió de hombros y Math rio por lo bajo antes de añadirse a la conversación. 


     —Si no están fichadas, supongo que pedirán una orden para compararlas con las de los trabajadores. —dijo Math desde su asiento. Nick hizo un gesto afirmativo. 


     —Han empezado a recoger huellas de forma voluntaria. —dijo Nick y añadió mirando a Fa. —Al menos puede ayudar a disminuir el número de sospechosos. 


     —¿Musa puedes conseguirme las huellas? —dijo Fa alejándose de Nick y sentándose en la silla. Math miró a Nick con expresión divertida. Había estado a una milésima de apretarla contra él y besarla. Y ahora parecía a años de luz de distancia. Toda su atención en aquello. Nick miró a Math con expresión dura mientras él le sonreía desde su asiento. Quizás no estaban liados, esos dos. Pero Math Damon tenía un sentimiento posesivo sobre Fa que no le gustaba nada. Y estaba claro que no tenía intención de facilitarle las cosas a Nick. 


     —Enviadas. —dijo Musa. 


     —¿Tenemos un motivo? —dijo Nolan. 


     —¿Dinero? —dijo en voz alta Nick. 


     —O venganza. —dijo Math mirando a Nick con una sonrisa petulante. ¿Hablaba con doble sentido? Podía ser. 


     —Me decanto por lo del dinero. —dijo Nolan. 


     —Podría ser un doble aliciente. —dijo Musa. —Alguien que quisiera sacar dinero y de forma indirecta perjudicar a la discográfica, a los Terrier o a las tres nuevas cantantes. 


     —Fa, ¿los has investigado? —preguntó Nolan y añadió con un tono de voz risueño. —Y me refiero a trabajo de campo, no de cama. 


     —Muy gracioso. —repuso Fa. 


     —No, no lo ha hecho. —dijo Musa y añadió entre risas. —Ha estado ocupada con otras cosas. 


     —En serio, chicos. —dijo Fa poniendo los ojos en blanco.  


     —No puedo decir nada de las chicas, apenas las conozco. —dijo Nick. —La discográfica es propiedad de cuatro socios pero lleva todo su peso James Ferguson. Es un hombre honesto, aunque en este mundo siempre hay enemigos. 


     —Investigaré al tal Ferguson y a los socios. —dijo Nolan. —Solo un vistacito lo más discreto posible. 


     —Pensaba que te ofrecerías con las cantantes. —le dijo Math con voz divertida. 


     —Te dejo a esas tres para ti, campeón. —le contestó Nolan. —Así canalizarás un poco tu frustración. 


     Math hizo una mueca, pero no miró a Fa ni a Nick. Nolan lo conocía demasiado bien y seguramente era el único que podría llegar a entender cómo se sentía en aquel momento. Conocía a Fa desde que eran niños. Hacía un mes que había cumplido los treinta y su carrera, por muy brillante que fuera, pronto pasaría a un segundo plano. Tenía planes. Algunos. Mal elaborados y con muchas dudas en ellos. Pero si una cosa tenía clara es que Fa formaba parte de ellos. Había tomado una decisión tiempo atrás. Y toda su vida se había basado en aquello. Fuera una decisión acertada, o no. Pero ahora quizás era demasiado tarde. Habían pasado muchos años y las cosas habían ido cambiando. Fa había cambiado. Y él también. ¿Podía Nick Terrier destrozar lo que quedaba de lo que había sido? Había algo en la mirada de Fa que le asustaba. Él había visto esos ojos, brillantes, tiempo atrás. Pero ahora no le miraban a él. Y eso tenía mala pinta. 


     —Vale chicos, tenemos trabajo. —dijo Fa centrando su atención en las pantallas, que habían dejado atrás aquel mundo paradisiaco repleto de guerreros, hechiceros y monstruos, para volver a extraños códigos numéricos. —Yo voy a centrarme en las huellas. 


     Nick se quedó allí, mirando como Math y Fa parecían fundirse con los ordenadores. Se sorprendió al ver la facilidad con la que el deportista seguía las indicaciones de Fa y cómo interpretaba aquellas señales en la pantalla repleta de símbolos extraños. No era la primera vez que hacía algo así, eso estaba claro. Y ninguno de los presentes se había planteado que él les ayudara de alguna forma. Excluido. Genial. 


     —¿Habéis cenado? —les preguntó Nick sin obtener respuesta alguna.  


     Miró a las pantallas como si fueran algo así como el enemigo. Musa tenía razón, realmente. Fa había desparecido, toda su atención en ellas. Se acercó a ella, la cogió por la nuca y la besó de forma dominante. Fa no se resistió demasiado, cosa que posiblemente evitó que Math se lanzara contra él y acabaran finalmente a golpes allí en medio. Cuando Nick se separó ligeramente de ella, una vez había captado por completo su atención, volvió a preguntarle. 


     —¿Has cenado?  


     —No. —le dijo ella con las mejillas sonrojadas y la respiración agitada. 


     —Voy a preparar algo. —le dijo con mirada dura. —Cuando vuelva, me importa una mierda lo que estés haciendo, pero pararás media hora para cenar como una persona normal. 


     —No soy una persona normal. —le contestó ella y la tensión en Math, apenas a un metro de ellos, se relajó un poco mientras una pequeña risa sonaba de fondo. Por lo visto él se lo estaba pasando bien con aquello. 


     —Yo tampoco. —le contestó Nick. —Y si no quieres que te empotre contra la pared a lo mío, mejor que busquemos un término medio. 


     —Eres un bruto. —le dijo Fa poniendo los ojos en blanco mientras se sonrojaba ligeramente pensando en otras veces en las que precisamente había hecho algo así. Sexo duro, vale. Pero brutalmente bueno. 


     —Di lo que quieras, pero sabes que te gustaría. —le dijo él mientras sus ojos se oscurecían. 


     —¿Está subiendo la temperatura? —preguntó la voz de Nolan a nadie en concreto. Nick gruñó por lo bajo. 


     —Vale. —concedió Fa. Nick la besó con suavidad en los labios antes de separarse de ella. Miró a Math con expresión retadora antes de marcharse. Su aspecto era frío y podía sentirse su irritación contenida. Era el primer paso para la aceptación. Con un poco de suerte. 


     —Y me llamas a mí primitivo. —le dijo él mirando a Fa cuando Nick finalmente había desaparecido, como si aquello no le afectara en absoluto.  


     —Tú tienes un coeficiente intelectual de 165. —le dijo Fa. —Que no lo uses, es cosa tuya. 


     —Quisquillosa. —le contestó él.  


     —Odio cuándo os ponéis con lo de los numeritos. —dijo Nolan. 


     —No es culpa nuestra que seas un 150. —le contestó Musa entre risas. 


     —Ya estamos con eso otra vez. —dijo Nolan con voz de víctima. 


     —¿Podemos centrarnos? —dijo Fa. 


     —Ya sabéis, tenemos solo un rato hasta que el novio de Fa se la lleve a cenar o la empotre contra la pared. —añadió Musa con voz contenida por la risa. 


     —Es un farol. —dijo Fa. 


     —No, no lo era. —dijo Nolan. 


     —Tengo algo. —dijo Math intentando centrarse en las pantallas y no escuchar la conversación de fondo. 


     —Cuenta. —dijo Fa mientras centraba sus ojos en las pantallas pese a tener a Math al lado. Estaba habituada a estar sola en su santuario. 


     —Laura, una de las nuevas coristas. —dijo Math. —Tiene una solicitud de orden de alejamiento de un tipo. Una antigua pareja. 


     —Mira qué encuentras de él. —dijo Fa de forma autoritaria. Cinco minutos. Solo cinco minutos para que Math hiciera un pequeño chasquido. 


     —Nada. —admitió. —Vive en la otra punta del país y acaba de ser padre. No creo que sea el tipo que buscamos. 


     —Yo estoy a punto de acabar con el software. —dijo Musa. —Voy a desconectarme que a mí nadie se me ha ofrecido a prepararme la cena o empotrarme a la pared. 


     —Tú preferirías la pared, confiesa. —le dijo Nolan con tono provocador. 


     —Cambio y corto. —le dijo Musa ignorando su pregunta.  


     Para cuando Nick volvió a buscar a Fa, se encontró un silencio sepulcral en la sala mientras los ordenadores seguían funcionando a gran velocidad. Fa y Math estaban totalmente concentrados con sus cosas y le sorprendió esa extraña complicidad. Entre ellos. Y las máquinas. ¿Qué pintaba un deportista de élite en todo aquello? Carraspeó un par de veces y no requirió de más amenazas para captar la atención de Math. Y la de Fa.  


     —La cena está servida.  


     —¿Qué has hecho? —le preguntó Math con mirada divertida. No le pegaba mucho a ese tipo lleno de tatuajes y un buen gancho dedicarse a la cocina. 


     —Levanta tu culo y lo sabrás. —le contestó Nick cruzando los brazos sobre el pecho, marcando sus musculosos brazos. 


     Fa se levantó de la silla y se acercó a Nick. Le sonrió. Eso compensaba al menos un poco el resto. 


     —Gracias. —le dijo ella. — ¿Te irás después de cenar? 


     —No. —le dijo él. 


     —Lo suponía. —dijo Fa haciendo una mueca. —Vamos a estar toda la noche con esto. 


     —Puedo imaginármelo. —le contestó y añadió mirándolos a ambos lentamente. — ¿Vosotros no dormís? 


     —Por supuesto. —dijo Math. —Mis entrenadores me apretarían las tuercas si hiciera lo contrario. 


     —No duerme mucho, ¿verdad? —le dijo Nick cogiendo a Fa por la cintura, mirando a Math. 


     —No. —admitió ella. 


     —Y sabe lo que se hace con esos chismes. —dijo Nick mirando a Math que estaba estirando los brazos frente a él, aliviando las tensiones acumuladas por la posición. 


     —No creas tanto. —le dijo Fa. —Se defiende. 


     —Eso me ha dolido. —le dijo Math con una sonrisa ladeada. 


     —¿Cómo dos personas tan diferentes han llegado a conocerse? —les preguntó Nick con curiosidad. El rostro de Math se oscureció, como si aquello fuera hasta cierto punto doloroso. Fa miró a Nick y luego a Math, pero no contestó. 


     —El caso es que no somos para nada tan diferentes. —dijo Math. —Nos conocimos cuando éramos apenas dos niños. Fa estaba intentando piratear una base de datos. 


     —No fue así exactamente. —dijo ella haciendo una mueca y él la miró divertido. 


     —No me vegas. —le dijo él entre risas y finalmente añadió mirando a Nick. —A partir de allí, empezamos a trabajar juntos. En la clandestinidad. 


     —Suena hasta emocionante. —dijo Nick, cuyo rostro se mostraba frío. — ¿Y cómo se combina eso con ser un jugador de élite mundial? 


     —Siendo un genio. —dijo Fa mientras se encogía de hombros. — ¿Cómo si no? 


     Math sonrió al ver la sorpresa en el rostro de Nick. 


     —Guárdame el secreto, chico malo. —le dijo. —No quedaría bien en mi perfil de Facebook. 


     —¿Math Damon un genio? —le preguntó Nick divertido. — ¿De qué clase de genio estamos hablando? 


     —No llega al nivel de Musa, pero se le acerca. —dijo Fa. 


     —Otro cerebrito, vamos. —dijo Nick alzando una ceja.  


     —Con mucho atractivo, una cuenta bancaria para nada despreciable y un futuro prometedor. —dijo Math. —Soy un partidazo. 


     —Búscate a otra. —le dijo Nick alzando una ceja con una mirada que dejaba perfectamente clara una sutil amenaza en sus palabras. 


     —Algo así podría decirte yo a ti. —le contestó Math cuya sonrisa ahora era mucho más forzada. 


     —Demasiado tarde. —le contestó Nick. 


     —¿Qué parte de es solo sexo no habéis entendido los dos? —preguntó Fa poniendo sus manos sobre sus caderas. 


     —¿Quieres ahora sexo o esperamos a después de cenar? —le preguntó Nick con mirada oscura mientras Math simulaba tener arcadas. 


     —¡No estaba hablando de ahora! —se quejó Fa. 


     —Pues entonces mejor vayamos a cenar, si te parece. 


     —A cenar. —dijo Fa y salió de la habitación claramente enfadada. —Ahora. 


     


    


    


  






 

    VI 

     

    Nick despertó en el sofá con la salida del sol y la televisión como telón de fondo. Reconoció ese comedor frío y sin objetos personales. Tan diferente al de su casa. Recordó la extraña velada, cenando con Fa y el famoso Math Damon. No parecía mal tipo, si no fuera por esas miradas que le lanzaba ocasionalmente a su chica. Porque sentía a Fa precisamente como eso. Al margen de los tecnicismos. Se levantó del sofá y fue directo a la sala de los ordenadores pero la encontró vacía. Eso hizo que su sangre se alterara un poco. La puerta abierta de la habitación de invitados le permitió ver a Math vestido únicamente con aquellos pantalones cortos deportivos durmiendo profundamente. Pasó de largo para llegar hasta la habitación de Fa. La puerta estaba cerrada pero la abrió sin remordimientos. Fa dormía en aquella cama enorme. Se quitó la camiseta y los pantalones antes de colocarse junto a ella. La abrazó con suavidad y ella le buscó, incluso parcialmente inconsciente. Sentir su cuerpo junto a él calmó su ansiedad. Se quedó allí hasta quedarse dormido de nuevo. 

    —No pierdes el tiempo. 

    Nick se despertó, tensando su brazo alrededor del cuerpo de Fa, enredado con el suyo. 

    —Buenos días, Math. —dijo Nick bostezando. 

    —¿Qué haces en mi cama? —le preguntó Fa mientras se sentaba y miraba a Nick. 

    —Era contigo o con Math. —le contestó Nick. —Tendrás que entenderme. 

    —Tengo que ir a trabajar. —dijo Fa bostezando. 

    —He llamado al estudio para decir que estás indispuesta. —le dijo Math. 

    —Eso va a crear muchos rumores. —dijo Nick. 

    —Puedes ser. —dijo Math con una sonrisa maliciosa. 

    —¿Cuándo has dicho que te vas? —le preguntó Nick con una de esas miradas oscuras. 

    —A la noche. —le contestó Math. —Nos quedan muchas horas para disfrutar de nuestra mutua compañía. 

    —Tanto como eso, yo no diría. —dijo Nick haciendo una mueca. 

    —Gracias por avisarles, Math. —le dijo Fa levantándose y mirando a Nick añadió. —Ayer identifiqué las huellas.  

    —¿Lo dices en serio? 

    —¿Por qué debería mentirte? 

    —Es una forma de hablar. —le contestó Nick mientras Math reía por lo bajo. 

    —Entiendo. —dijo Fa. —Tendríamos que ir a hablar con uno de tus hermanos. 

    —¿Una de las huellas coincide con uno de ellos? —preguntó Nick con aspecto claramente sorprendido mientras empezaba a vestirse. 

    —No. —dijo Fa. —De una antigua amiga suya que trabaja en la parte de relaciones públicas. 

    —¿Por amiga te refieres a que se acostaba con ella? —le preguntó Nick alzando una ceja. 

    —Ocasionalmente. —dijo Math apretando los labios divertido. 

    —¿Siempre se despierta con tanta chispa? —le preguntó Nick a Fa. Ella no le respondió. 

    —¿Te dice algo el nombre de Silvia Domingo? —le preguntó Fa. 

    —¿Es una pregunta con trampa? —dijo él. 

    —Es la relaciones pública que se tiraba tu hermano. —dijo Math. —Solo él, que sepamos. 

    —Math, no le pinches. —dijo Fa haciendo una mueca. 

    —Diría que ha empezado a él, pero mentiría. —dijo Math con una sonrisa para nada culpable. —Voy a darme una ducha.  

    —¿Piensas que yo también me he acostado con esa mujer? —le preguntó Nick a Fa con voz suave mientras se ponía los pantalones. 

    —Si lo hubieras hecho, es con tu hermano con quien deberías hablar, no conmigo. —le contestó ella. 

    —¿No te irritaría ni un poco? —le preguntó él con curiosidad. 

    —¿Qué te acostarás con la amante de tu hermano? —le preguntó ella sin acabar de entenderle. 

    —Que me acostara con otras mujeres. —le dijo él. 

    —¿Debería importarme? —le preguntó ella. Nick se frotó el pelo. Aquella mujer era totalmente irritante, a veces. 

    —No, supongo que no debería importarte. —admitió Nick. 

    —Vale. —dijo Fa. 

    —¿Sabes cuál es el problema? —le preguntó finalmente Nick, cogiéndola por la cadera y acercándola a él. 

    —¿Cuál? —le preguntó ella con curiosidad. 

    —Que a mí sí que me importa. —le dijo él. —No quiero que otros hombres te toquen o te miren cómo te miro yo. 

    —Eso es posesividad. —le dijo ella. 

    —Pues por lo visto soy posesivo. —le contestó él. 

    —¿Y no lo sabías hasta ahora? —le preguntó ella con franca curiosidad. Nick la miró cansado de aquella absurda conversación. Acercó su boca a la de ella y empezó a besarla con suavidad esta vez. Casi delicadeza.  

    —Podía sospecharlo. —le dijo en un susurro. —Pero hasta ahora no había tenido una no relación con sexo ocasional que me hiciera sentir de esta forma. 

    —Vaya, lo siento. —dijo Fa mientras Nick empezaba a besar su cuello con besos suaves y lentos.  

    —Podrías darme una mano con esto. —le dijo Nick entre besos que empezaban a dirigirse hacia su barbilla con una idea en mente. 

    —¿Cómo? —preguntó ella ahogando un pequeño gemido. Nick Terrier conseguía nublar su juicio con todas las sensaciones que despertaba en ella.  

    —Sexo ocasional exclusivo. —le dijo Nick. —Así no tendría que estar preocupado por esas emociones posesivas que siento de vez en cuando. Di que sí. 

    —De acuerdo. —dijo ella y Nick llegó finalmente a su boca, para saciar la sed que tenía de ella justo en ese momento. Se besaron durante unos largos minutos.  

    —Y me debes otro matutino. —le dijo Nick tras separarse de ella con cierta dificultad. —Es culpa tuya que ese esté en tu casa. 

    —Math vino por decisión propia. —dijo ella haciendo un puchero mientras él la miraba alzando las cejas. —Vale. Tú ganas.  

    —Mañana. —le dijo él. 

    —¿Mañana? —le preguntó ella y le lanzó una mirada cargada de suspicacia. —Piensas volver a quedarte a dormir aquí. 

    —Siempre podemos ir a mi casa. —le dijo él encogiéndose de hombros mientras la cogía de la mano y la estiraba en dirección a la cocina. Se sorprendió de que Math hubiera hecho una cafetera y hubiera pan acabado de tostar en la mesa. 

    —Siempre tengo pan congelado. —le dijo Fa mientras se servía un café con leche. Cómo no. Math sabía ese tipo de cosas.  

    —Me estabas hablando de las huellas del caso. —le dijo Nick apoyándose en una pared y mirando como Fa se movía por la cocina. 

    —Sí. —dijo Fa. —De entrada los tres parecen totalmente limpios.  

    —De entrada. 

    —Exacto. —le contestó ella con una sonrisa, Nick empezaba a seguirla. —Silvia Domingo es nuestro sospechoso número uno. Trabaja como relaciones públicas en la discográfica desde hace veintidós meses. Guapa y con grandes aspiraciones, mantuvo una relación con Paul Terrier durante algo así como seis meses. 

    —No debía de ser algo serio cuando no tengo ni idea de quién es. —dijo Nick con gesto divertido. 

    —Probablemente no fue nada serio para tu hermano. —dijo Math entrando en la cocina cubierto solo con una toalla en la cintura. Si lo hacía para irritarle o por costumbre, era un misterio. Pero conseguía cabrearle, de eso no había duda. No le gustaba que se exhibiera así delante de Fa. —Pero la señorita Domingo esperaba mucho de esa relación. 

    —Nolan ha entrado en sus redes sociales y su correo. —dijo Fa. 

    —Haré como que no he oído esa última frase, continúa. —dijo Nick con mirada divertida. 

    —Ella confesó a sus amistades que estaba con alguien de la discográfica y aspiraba entrar en el mundillo de los famosos. —dijo Math como si aquello fuera algo habitual. —Se enteró por unas fotos que tu hermano estaba liado con una de las cantantes que os hacía de teloneros durante la gira y no lo llevó muy bien. 

    —Creo que sé de la cantante de la que hablas. —dijo Nick haciendo un gesto afirmativo. Algo le sonaba de Paul con una chica morena. ¿Sara? 

    —Llegó a enviarle amenazas. —dijo Fa. —Aunque hace más de un año de aquello, puede que siga motivada en castigarle, de alguna forma. 

    —¿Pensáis que una chica así podría montar todo esto? —dijo Nick mirándolos con curiosidad. De relaciones públicas a súper programadora malvada. Teniendo en cuenta que Musa trabajaba en un sex—shop, todo era posible.  

    —No. —dijo Fa haciendo un gesto negativo. —Pero este tipo de software puede comprarse. 

    —Aunque no hay ningún pago sospechoso en sus cuentas durante el último año. 

    —¿Habéis entrado también en sus cuentas? —les preguntó Nick atragantándose con el café. 

    —Solo es delito si se hacen modificaciones o malversaciones. —dijo Fa haciendo una mueca. —Dar un vistacito sin usar esa información en beneficio o perjuicio del cliente, legalmente puede ser admisible. 

    —Menuda mierda de leyes tenemos, entonces. Vale, supondremos que no seremos nosotros los que acabaremos en la cárcel esta semana. —dijo Nick poniendo los ojos en blanco. — ¿Y los otros dos? 

    —La sospechosa número dos se llama Mathilda Green. —dijo Fa. —Es una mujer de unos cuarenta años, soltera. Lleva solo seis meses como contable en la empresa pero por lo visto ha conseguido desviar pequeñas cantidades de dinero a cuentas en paraísos fiscales. Dado su nivel de bronceado y la ropa cara que le gusta ostentar, es posible que sea para su propio beneficio pero aún no hemos descartado que esté pagada por un tercero. 

    —¿Está robando a la discográfica? —preguntó Nick sorprendido. 

    —La mayor parte de empresas calculan alrededor de un diez por ciento de gastos no justificados que se traduce en pequeños hurtos. —dijo Math con gesto divertido. —Papel, tinta para la impresora, unos bolígrafos monos y una grapadora. Aunque Mathilda se lleva el premio gordo, siendo realistas. 

    —¿No se han dado cuenta el resto de los contables? —preguntó Nick. 

    —Juega con los redondeos. —dijo Fa. —No es algo fácil de descubrir, es buena en lo que hace. 

    —No parece tampoco una mala sospechosa. —dijo Nick. —Está claro que el dinero le puede y no tiene muchos escrúpulos. 

    —Por una vez estamos de acuerdo. —dijo Math elevando su taza en dirección a Nick. 

    —El tercer sospechoso es Alfonso Diaz, un hombre varón de treinta y pocos años, soltero. Trabaja desde hace un año y medio en el turno de seguridad de la tarde pero acostumbra a coger horas extra si hay disponibles. No parece tener grandes vicios. Suele ir al gimnasio tres o cuatro días a la semana y lleva una vida bastante rutinaria. —finalizó Fa. 

    —De acuerdo. —dijo Nick. — ¿Ahora puedes explicarme por qué quieres ir a hablar con mi hermano? 

    —Fa quiere conocer la historia en primera persona y descubrir si ha habido algún cambio de comportamiento que él haya podido detectar estos últimos meses. —dijo Math. —Antes de ir a hablar con ella.  

    —Eso y lo de la policía. —dijo Fa. 

    —¿Qué ha hecho Musa? —preguntó Nick tocándose el mentón y arrepintiéndose casi al instante al notar el dolor punzante en el hematoma aún presente. 

    —No, no es por Musa. —dijo Fa como si aquello fuera algo obvio. —Pero no tengo ganas de que nos pregunten cómo hemos conseguido identificar a los propietarios de las huellas. Ni cómo disponemos de esos originales. 

    —Infringiendo múltiples leyes, eso seguro. —dijo Nick divertido. —Y luego yo soy al que miran como si fuera peligroso. 

    —Los que menos lo aparentan son los peores. —dijo Math con una sonrisa maliciosa. 

    —Solo hemos roto las bases de protección de datos. —dijo Fa. —Las huellas de Alfonso y Silvia las hemos sacado de registros de huellas digitales de gimnasios. La de Mathilda la hemos sacado de aduana. Suelen registrar las huellas digitales en algunos destinos de esos exóticos que le gustan tanto. 

    —Gracias por aclarármelo. —le dijo Nick con un tono irónico. 

    —¿Crees que podremos localizar hoy a tu hermano? —le preguntó Fa con ojos brillantes. 

    —Supongo que se podría arreglar. —dijo Nick tras unos segundos. —Pero vamos solos, tú y yo. 

    —Está bien. —dijo Math dándose por aludido. —Me pasaré a ver a Musa, a ver cómo lleva lo del análisis estático del programa. 

    —Gracias. —le dijo Fa con una sonrisa generosa. 

     

    Nick tarareaba sobre el volante mientras música instrumental salía de los altavoces del coche. Fa estaba sentada a su lado, pensando en sus cosas. Algo bastante habitual en ella. Se sentía bien. Había podido sacarse a Math Damon de encima. Todo un logro. Circuló por la tan conocida avenida una vez más. Casas familiares con pequeños porches en la parte frontal y pequeños jardines en la parte posterior. Un barrio familiar. De clase media, de los de toda la vida. Había un par de coches de lujo frente a una de las casas. Aparcó detrás del deportivo negro de Paul. Al menos Fa no podría decir que no le había llevado hasta él. Bajó del deportivo y se acercó a ella. Antes de acercarse a la casa, la cogió con suavidad por la cadera y la besó en los labios. La mirada de Fa era astuta y decidió alejarse de ella antes de que empezara un interrogatorio. La cogió de la mano y estiró de ella. Cruzó el portal y llamó finalmente al timbre. Ya no había vuelta atrás. 

    Fa se quedó al lado de Nick, esperando que alguien abriera la puerta. No hubiera imaginado que Paul viviría en un sitio así. Lo veía más en un ático de lujo en el centro de la ciudad. Pero lo cierto es que no lo había investigado cómo debería. No sabía nada de él. Había estado muy dispersa esos últimos días y el hombre a su lado tenía en parte la culpa. No podía negar que estar con él era algo diferente. De tanto en tanto, un cambio, no podía ser tan malo. La puerta finalmente se abrió. Frente a ella no estaba Paul. Ni siquiera una mujer hermosa con poca ropa. Frente a ella había una mujer de unos sesenta y pocos, ligeramente regordeta. Su sonrisa irradiaba y había en ella una genuina sorpresa. 

    —¡Al finas has decidido venir! —le dijo ella mientras miraba a Nick con las mejillas sonrojadas. Sus ojos se abrieron al ver a Fa a su lado, sin perder el detalle de sus manos enlazadas. La acompañante de Nick era una mujer pequeña, de ojos azules y mirada analítica. Su expresión era intrigada, casi tanto como la que debía de mostrar ella. Su ropa era más bien deportiva, unos tejanos y una camiseta de color verde esmeralda. Nada de joyas. ¿Era una mochila lo que llevaba a la espalda? 

    —¿Y tú eres? —le preguntó la mujer con voz suave, más sorprendida que otra cosa. 

    —Fabiana Spring. —le contestó ella mientras liberaba su mano de la de Nick para ofrecérsela a la mujer, que la tomó con curiosidad. 

    —Mamá, te presento a Fa. —dijo Nick. —Mi pareja.  

    —¿Tú novia? —dijo la mujer con mirada llena de alegría y clara sorpresa brillando sus ojos. —Soy Alba, bienvenida Fa. 

    —No soy… —empezó Fa. Nick la miraba con gesto divertido mientras la mujer se mantenía atenta, esperando que continuara. —Nada. Sí. Eso. La novia.  

    —Pasad. —le dijo ella mientras cogía a Fa por la cintura y se la llevaba hacia la cocina. Nick le siguió los pasos, al menos. —Siéntate, ¿quieres tomar algo? 

    —No, gracias. —dijo ella mientras se dejaba arrastrar por esa mujer.  

    Era una cocina enorme. Más grande que su comedor. Había en ella mil historias en cada rincón. Dibujos hechos por manos infantiles enmarcadas junto a fotos del grupo de los Terrier por las paredes. La nevera estaba lleva de imanes comprados en sitios en lo que unos u otros habían estado. Esa no era la casa de Paul. Para nada. Fa miró a Nick. Si las miradas mataran, Nick hubiera muerto allí mismo, sobre ese suelo pulido de color blanco roto. Paul y Dídac Terrier estaban allí sentados con un refresco o algo que lo simulaba y un recipiente lleno de patatas fritas.  

    —Es bueno verte. —le dijo Dídac mirando de reojo a su hermano, con aspecto divertido. 

    —¿Os conocéis? —les preguntó Alba mirándolos con ojos sorprendidos y un rostro radiante.  

    —Nos hemos visto un par de veces. —admitió Paul. 

    —Así que vosotros sabíais que Nick tenía novia y lo estabais manteniendo en secreto. —les dijo la madre apuntándolos con una cuchara de madera. Los dos hermanos se miraron entre ellos parcialmente sorprendidos con aquella afirmación y con el hecho de que Nick no la contradijera. —Ya era hora de que alguno de vosotros empezara a sentar la cabeza.  

    —Vamos a dejar las cosas arriba. —dijo Nick llegando hasta Fa y rodeándola por la cintura para alejarla de allí.  

    —¿Os quedaréis a dormir? —les preguntó Alba y Nick contuvo la risa al sentir la tensión de Fa, como si acabaran de golpearla en pleno vientre. 

    —No mañana Fa trabaja así que bajaremos después de comer. —le contestó. No fue hasta estar en el piso superior que Fa le colocó un dedo sobre el pecho con cara de pocos amigos. Tan pequeña y valiente. 

    —Me la has jugado. —le dijo con mirada dura. 

    —Eras tú la que querías hablar con Paul. 

    —Con Paul. —dijo Fa con voz seca. —No con tu madre. 

    —Sabía que Paul vendría a comer aquí. —le contestó Nick. —Era la mejor opción.  

    —¿En serio? —le preguntó Fa mientras Nick abría una puerta y lanzaba su chaqueta en una cama centrada en medio de la habitación. 

    —Deja las cosas aquí. —le dijo él y añadió divertido. —Mi madre no soporta encontrarse nuestro trastos por el salón. 

    —Yo no soporto las encerronas. —le dijo ella aún enfadada. Nick rio por lo bajo mientras se acercaba a ella y la arrastraba hacia él para besarla con suavidad. Fa se resistió al principio, pero tras el enfado y una risas rebeldes, acabó abrazada a él, respondiendo con suavidad a sus besos. Se separaron finalmente y Fa dejó su mochila sobre la cama. — ¿Esta era tu habitación? 

    —Hasta que conseguí mi primera paga para irme a un piso compartido con varios estudiantes. —le dijo él con una sonrisa mientras ella empezaba a pasearse por las estanterías para mirar los libros y los recopilatorios de música.  

    Cualquier otra persona miraría primero los posters de las paredes. Algunos grupos de música que veneraba en su infancia y algunos boxeadores conocidos de la época. Al acabar bachillerato se había sacado un grado de económicas para ayudar con la contabilidad de la empresa de su padre. Siempre había dado por supuesto que ese sería su futuro. Ayudar a su padre y continuar con el negocio familiar. La música y el boxeo eran sus pasiones, pero jamás pensó poder vivir de aquello. Era un sueño muy ambicioso y Nick era de los que mantenían los pies en la tierra. Había llovido mucho desde aquello. Ocho años de giras, de conciertos, de grabaciones. Viviendo una vida que quizás no era la que le habría correspondido. ¿Cómo habría sido su vida si la música no le hubiera lanzado al éxito? Seguramente tendría ya algún hijo, uno de esos nietos que su madre ansiaba y envidiaba de las vecinas. Elsa. Seguramente su vida no se hubiera visto envuelta en toda aquella mierda. 

    —¿En qué piensas? —le preguntó Fa. Nick la miró. Sus ojos azules estaban fijos en él. Había atención en ellos, como si realmente quisiera leer dentro de él. Era una de las cosas que le gustaba de ella. Esa capacidad de analizar mil cosas, justo en el mismo momento. 

    —Dímelo tú. —le dijo él con voz suave, mientras se acercaba a ella. 

    —¿Nostalgia? —le preguntó ella con curiosidad, dejándose abrazar. 

    —Realmente eres un genio. —le dijo él mientras empezaba a besarla con suavidad.  

    —Ejem. —dijo una voz ronca desde el marco de la puerta. —Tu madre me ha dicho que habías venido. Acompañado. 

    —Cómo no. —dijo Nick poniendo los ojos en blanco mientras se separaba de una sonrojada Fa. Le sentaban bien esos colores. —Fa, te presento a John Terrier, mi padre. 

    —Es un placer. —le dijo el hombre de pelo canoso y mirada despierta. Tenía los ojos oscuros, muy parecidos a los de su hijo. Había inteligencia en ellos y la estaba estudiando, sin poder ocultar parte de su sorpresa.  

    —¿No tienes nada mejor que hacer? —le preguntó Nick con voz ronca. 

    —Me gustaría conocer a nuestra invitada. —le dijo él sin intimidarse por el tono hosco de su hijo. —Puedes besuquearla en cualquier otro momento. 

    —Había olvidado lo que es no tener intimidad. —le dijo Nick a Fa haciendo una mueca. Fa se mostraba tímida, parcialmente cerrada. Muy al margen de todo aquello. 

    —¿Los has pillado dándose el lote? —dijo Paul llegando hasta ellos mientras los miraba con expresión divertida y añadía con voz traviesa. —Por eso si algún día tengo novia, no pienso traerla a casa bajo ningún concepto. 

    —Vuestra hermana está abajo. —les dijo John Terrier mirándolos con expresión tranquila. —Es un placer Fa, espero que podamos hablar un poco luego. Estás en tu casa. 

    —Gracias. —dijo ella mientras aquellos dos hombres se alejaban de allí. Miró a Nick, que se encogió de hombros.  

    —Tenías que decir que éramos novios. —le dijo ella mirándolo con una sonrisa ladeada. No tenía muy claro si enfadarse o ponerse a reír. Todo aquello era aberrante. Socialmente hablando.  

    —Sonaba mejor que decir que tenemos sexo ocasional exclusivo. —le dijo Nick. —No te preocupes, princesa, no es lo peor que te podía tocar. 

    —¿Fingir algo que no soy? —le dijo ella y poniendo una mueca añadió. — ¿Me ves con grandes dotes de actriz? 

    —No finjas. —le dijo él mientras la cogía de la cintura y le susurraba al oído —Tú misma has admitido que estamos juntos.  

    —Yo no he hecho eso. —le dijo Fa a Nick, que la miró con una sonrisa suficiente. —Me la has jugado con tu madre, Nick Terrier. 

    —Yo no he puesto las palabras en tu boca. —le dijo Nick con gesto divertido mientras le besaba la punta de la nariz y se separaba de ella, para dirigirse a la puerta.  

    —Es tu madre. —le dijo ella haciendo un puchero. — ¿Que querías que le dijera? ¿qué follamos día y noche desde hace unos días? 

    —Eso creo que puede imaginárselo. —le contestó Nick divertido mientras le acariciaba la espalda. 

    —No estoy hecha para relaciones sociales con gente que no puede mantener una conversación sobre ecuaciones polinómicas o cosas de esas. —le dijo tras caminar a su lado arrastrando los pies. 

    —No creo que hablemos de eso tú y yo. —le dijo Nick mientras la giraba para que le mirara los ojos. —Y no me parece que nos vaya tan mal. 

    —Eso es diferente. 

    —¿Por qué? 

    —Tenemos otras formas de entretenernos. —dijo Fa con una sonrisa ladeada mientras se sonrojaba ligeramente. 

    —Lo que me recuerda que quería que vieras el altillo. —le dijo él mientras su mirada se oscurecía ligeramente. Sexo. Solo sexo. Tenía que demostrarle que sin ser un cerebrito, podía haber mucho más entre ellos. A la mierda con los puntos esos de capacitación y esas tonterías numéricas. Funcionaban bien juntos. Él ya se había dado cuenta de aquello. Ahora solo faltaba que la genio abriera los ojos y lo descubriera también. 

    Subieron por una escalera de caracol metálica hasta llegar al altillo. Una vieja batería, guitarras eléctricas y un teclado. Aquí había empezado todo. Tenía varias baterías en su casa y rara vez tocaban ya allí. Pero siempre sentía que había algo en esa amplia sala de techos inclinados. Hoy más que nunca. Con Fa a su lado. 

    —¿Pasable en el piano? —le preguntó Nick divertido mientras se apoderaba de unas banquetas y se sentaba detrás de la batería. 

    —Yo no dije eso. —le contestó Fa mientras se sentaba detrás del teclado con una sonrisa suficiente. —Tienes tendencia a poner palabras en mi boca que no son mías. 

    —Hay otras cosas que también me gusta poner en tu boca, princesa. —le contestó Nick. 

    Fa hizo una mueca mientras encendía el teclado y tras probar un par de notas tocaba unos acordes. A Nick se le erizó la piel mientras escuchaba a Fa tocar aquello, con sus ojos fijos en los suyos. 

    —Tienes buena memoria. —le dijo él con una sonrisa orgullosa mientras ella se encogía de hombros. 

    —Hace tiempo que lo escucho dentro de mi cabeza. —le contestó ella. —Pero suena incluso mejor.  

    Nick le sonrió mientras se palpaba de forma instintiva el antebrazo con la partitura escrita. Una de sus primeras canciones, la que tenía tatuada como un recuerdo de aquello. Se había hecho ese tatuaje cuando aún vivía allí. Había tocado esa canción miles de veces sentado en el mismo banco. 

    Sin dejar de mirarla, empezó a tocar un ritmo suave para que ella entrara. Fa era buena. Tenía la capacidad de crear. De componer como si aquello fuera para ella algo tan básico como respirar. En el piano, sus notas sonaban potentes, hermosas. Aunque había algo cuando tocaba el violín que era especial. Conectaba con sus notas y sus emociones empezaban a fluir poco a poco, volviéndose parte de su música. Con el piano se mostraba más concentrada y lo hacía de forma menos automática, pero incluso con eso, había algo mágico en ella. Era un hombre afortunado de haber encontrado a alguien como ella. Tan real. Y tan auténtica. 

    —¿Alguna vez has estado en una relación? —le preguntó Nick tras compartir largos minutos de música sin pautas ni reglas. Era uno de esos momentos en los que ambos podían sentir esa conexión latiendo entre ellos. Incluso Fa, aunque intentara negarlo. 

    —¿Relación sentimental entiendo? —le preguntó ella. 

    —Algo que no sea sexo ocasional. —le dijo él con mirada oscura, emociones a flor de piel. 

    —No. —admitió ella. 

    —¿Has estado enamorada alguna vez? —le preguntó sintiendo una extraña inseguridad en aquello. ¿Podía Fa tener emociones profundas, vinculantes, con alguien? ¿O era esa capacidad suya tan fuera de valores una barrera para emociones más primarias de tipo afectivo? Fa sentía. De eso Nick no tenía duda alguna. Había podido verlo, sentirlo, en primera persona. Pero las emociones físicas y las afectivas no tenían por qué ir de la mano. Había sentido excitación con muchas mujeres. ¿Amor? Eso era una emoción mucho más profunda. Y más vinculante.  

    —Una vez. —admitió ella. —Cuando era adolescente. 

    —¿Y qué pasó? —le preguntó Nick con sincera curiosidad. 

    —Yo maduré y acepté mi realidad. —dijo ella mientras sus ojos mostraban un leve atisbo de dolor, de tristeza y finalmente añadió. —Él prefirió esconderla y probar en la liga estatal. 

    —Math. —dijo Nick sintiendo un escalofrío. Fa asintió. 

    —¿Sigues enamorada de él? —le preguntó Nick, suavizando su expresión. 

    —No. —le contestó ella tras fijar su mirada en sus ojos, había algo en ellos, profundo. —Hace un tiempo quizás te hubiera dicho que nunca había dejado de estar de alguna forma enamorada de él, aunque fuera tan solo un recuerdo de lo que sentí hace años. 

    —¿Qué ha cambiado? —le preguntó Nick, sin atreverse a acercarse a ella. De romper el contacto visual que había entre ellos. No era habitual que Fa se mostrara de aquella forma. Vulnerable. Y accesible. 

    —Supongo que yo. —dijo ella. —Aunque no negaré que es posible que tu extraña intrusión en mi vida también pueda tener algo que ver. 

    —¿En qué sentido? —le preguntó Nick. 

    —Siento cosas. —admitió ella. —Diferentes. Nuevas. Está bien. 

    —Me gustas mucho, Fa. —le confesó Nick mientras su mirada se volvía a oscuras y se levantaba para acercarse a ella. Rompió el contacto visual para sentarse junto a ella en el banco del teclado y tocó un par de acordes, sintiendo la proximidad de Fa y su mirada. —También es algo nuevo para mí. Diferente. 

    —Has estado con muchas mujeres. —le dijo Fa con mirada analítica. —Has tenido muchas parejas. A estas alturas es difícil que algo pueda sorprenderte. 

    —La mayor parte de novias que he tenido fueron antes de pasar a ser una estrella. —le confesó Nick. —Desde entonces no puedo negar que ha habido mujeres. Pero nunca he sentido el interés de vincularme emocionalmente a una de ellas. 

    —¿Y qué ha cambiado? —le preguntó Fa con interés mientras empezaba a tocar al lado de Nick.  

    —Supongo que yo. —le dijo Nick mientras dejaba de tocar y la miraba con un brillo de diversión en los ojos, antes de repetir las palabras de Fa. —Aunque no negaré que es posible que tu extraña intrusión en mi vida también pueda tener algo que ver. 

    Fa estaba a punto de contradecirle respecto quién se había inmiscuido en la vida de quién, cuando Nick buscó su boca para acallar sus quejas. Era algo a lo que empezaba a estar acostumbrada. A los besos de Nick. Y a la forma en que podía terminar cualquier posible discusión que considerara innecesaria con ellos. 

    —Si te soy sincero, creo que cómo novia vas bien. —le dijo él con una sonrisa traviesa al separarse de ella. Volvió a besarla cuando Fa quiso replicarle y añadió después. —Por mi familia no te preocupes. Limítate a ser tu misma. No me importa lo que ellos piensen de ti y no creo que a ti de preocupe mucho, realmente. Esto no es ningún examen. 

    —¿Sabes que preferiría mil veces un examen? —le preguntó ella con mirada indecisa haciendo un puchero y él rio. 

    —Desde luego, los polos opuestos se atraen. —le contestó. —Vamos a buscar a Paul para preguntarle por Silvia Domingo. 

    —Eso suena mejor. —dijo ella con una sonrisa conciliadora, sintiéndose en sintonía con Nick. 

     

    Encontraron a toda la familia en el comedor. Una estancia grande con finas cortinas blancas translúcidas y muebles antiguos. No había grandes lujos allí, pero se veía la casa de una familia acomodada que amaba sus recuerdos. Paul y Dídac estaban sentados en los sofás que rodeaban una pequeña mesa baja frente al mueble d ella televisión y Alba correteaba alrededor de la mesa poniendo dos platos más para ellos.  

    —¿Tú también tocas? —le preguntó la madre de Nick con una sonrisa. No era una casa grande y las probabilidades de que el altillo estuviera insonorizado eran pocas. Al menos su conversación habría sido privada. Esperaba. 

    —Algo. —le dijo Fa centrando su atención en ella. —Me defiendo mejor con el violín que con el piano, realmente. 

    —¿Trabajas en el mundo de la música? —le preguntó Alba mientras Nick se acercaba a la hermosa mujer de pelo oscuro y piel blanquecina sentada en los sofás. Los miraba con curiosidad y el ceño fruncido, desconfiada. Elsa Terrier. Era una sombra, realmente, de la hermosa mujer que había lucido en los carteles, en los escenarios. Nunca había sido gruesa pero ahora lucía demasiado delgada. Los pómulos se le marcaban en las mejillas y sin maquillaje podía verse un tono azulado bajo sus ojos que hacían pensar en falta de horas de sueño de calidad. Nick le había dicho que estaba bloqueada en su tratamiento de rehabilitación. Todo aquello se hacía evidente al verla, aunque no había perdido esa belleza salvaje que años atrás cautivaba a todo el mundo. 

    —Me saqué la licenciatura. —admitió Fa mientras la madre de Nick la miraba con aspecto lleno de admiración. —Aunque nunca he trabajado de esto, no me gustan los escenarios.  

    —A mí tampoco. —le dijo en un susurro Alba, con mirada confidente. —He trabajado toda mi vida como profesora de piano. De hecho, empezaron con la música por culpa mía. Luego les entró el gusanillo y volaron. 

    —No lo sabía. —dijo Fa mirando a la mujer. Nick se acercó a ella llevando a su hermana de la cintura para presentársela. Fa la miró intentando mostrarse más o menos sociable, un auténtico esfuerzo para ser ella. —Elsa, supongo. 

    —La misma. —dijo la mujer mientras se plantaba frente a ella y la repasaba de arriba a abajo de forma indiscreta. —No es mucho tu estilo.  

    —Lo tomaré como un cumplido. —le contestó su hermano ignorando el tono cargado de veneno. La madre de Elsa la miró, como si quisiera reprenderla pero no supiera cómo hacerlo. Ojalá, Nolan estuviera allí. Él sabría interpretar ese lenguaje corporal que claramente no era amigable para responderle de forma adecuada. Ella no. Así que optó por quedarse callada mientras Nick se colocaba a su lado y la cogía por la cintura con gesto posesivo. Una forma de advertir a su hermana que no se metiera con ella o de intentar que ella se sintiera protegida. Aunque ese intento no sirvió para ninguna de las dos cosas. 

    —¿Cómo os conocisteis? —le preguntó Elsa a Fa.  

    —Llevo el departamento de informática de la discográfica. —le contestó Fa alzando el mentón, sin demasiado entusiasmo. 

    —¿Una música frustrada? —le preguntó Elsa con ojos brillantes destilando maldad.  

    —Elsa. —dijo Alba a modo de advertencia en un tono seco.  

    Fa se quedó mirando a la mujer frente a ella. ¿Quizás se pensaba que era la abeja reina y ese era su reino? Quedaba muy poco de lo que había sido. Y sin embargo, ese brillo en los ojos le recordaba mucho a los de Nick, por lo que no pudo evitar sentir cierta conexión con ella. Había frustración en su mirada. Rabia. Esa mujer lo había tenido todo y posiblemente ahora no se tenía ni a sí misma. ¿Fabiana Spring una música frustrada? No tenía ni idea de quien era ella realmente. A Musa le gustaría Elsa. Esa sensualidad oscura, irritante, con un toque de malicia. Seguro que se lo pasarían en grande abochornando a unos y otros sin piedad alguna. Le sonrió y empezó a reír con suavidad. Fa tenía una risa alegre, cantarina. Nick la miró, pasando de la tensión contenida a la sorpresa. Había tenido más de una enganchada con su hermana menor. La evitaba, actualmente. Pero no había pensado que ella usaría a Fa contra él. Ni que ella sería inmune a las palabra ácidas de su hermana menor. O de lo que quedaba de ella después de la mierda en la que se había visto envuelta. Elsa no era así antes. Aunque quedaba poco de la antigua Elsa en esos momentos. 

    —Perdón. —dijo Fa, mientras intentaba contener la risa. —No, ni me considero música ni estoy de lejos frustrada.  

    —Fa es la que nos salvó el culo con lo del virus. —dijo Dídac añadiéndose a la conversación mientras se acercaba a ellos y cogía a Elsa de la cintura. Si con ello quería frenarla y darle una mano a Fa, era un misterio. Aunque Fa no descartó esa posibilidad. 

    —¿Ella? —preguntó Elsa mirando a Fa con curiosidad más que rabia esta vez.  

    —Se me da bien. —le contestó Fa encogiéndose de hombros. 

    —Muchas gracias entonces, Fa. —dijo Alba mirando a su hijo Nick y luego a la pequeña mujer que pasaba de mirar el suelo a mantener la mirada con una fortaleza que era admirable. No acababa de entender la relación que había entre ellos. Nick no solía mostrarse protector con gente de fuera de la familia y estaba claro que a su manera, lo estaba haciendo con ella. Por no decir que hacía años que no traía una mujer a casa. Pero esa mujer se salía de cualquier estereotipo que ella conociera. Había esperado una lucha de gatas en pleno comedor. Incluso malas caras y lágrimas contenidas que pondrían a Nick entre la espada y la pared. Pero jamás hubiera esperado que alguien reaccionara riendo a las palabras hirientes de Elsa. Una chica con un trabajo, estudios y capaz de ganarse la admiración del resto de sus hijos. —Todos estamos en deuda contigo, en ese caso. 

    —Es mi trabajo. —le contestó ella sin darle más importancia. 

    —¿Cómo está el tema? —preguntó Elsa mirando a su hermano mayor, disminuyendo esa postura agresiva, tensa.  

    —La policía ha encontrado tres huellas en el disco duro pero ninguno tenía antecedentes. —le contestó Dídac mientras Nick miraba a su hermana con una expresión hostil por la forma en que había hablado a Fa. —Están tomando muestras voluntarias. 

    —Hasta nosotros dimos las nuestras. —dijo Paul haciendo una mueca. 

    —Solo intentan hacer su trabajo lo mejor posible. —dijo Alba mientras todos se sentaban alrededor de la mesa y ella empezaba a servir la comida. Era extraño formar parte de aquello. 

    —¿Crees que darán con los culpables? —le preguntó Alba a Fa haciendo que participara en la conversación. 

    —El problema es que la mayor parte de ellos son mediocres. —dijo Fa y la mayor parte de la mesa se quedó mirando a Fa sorprendidos de la tranquilidad carente de emociones que mostraba mientras criticaba abiertamente a la policía. Parecía alguien introvertido y discreto, pero estaba claro que era solo una apariencia. Nick rio con suavidad al ver las caras de sorpresa de su familia, a su alrededor. Pasó su brazo sobre el respaldo de la silla de Fa buscando su contacto de forma inconsciente. 

    —Eres más dura de lo que pareces. —le dijo Elsa desde la otra punta de la mesa con mirada curiosa mientras sus progenitores abandonaban la mesa con los platos usados. — ¿Hace mucho que estáis juntos? 

    —No mucho. —dijo Fa ladeando la cabeza, cómo si pensara en aquello. Para nada. 

    —La mayor parte de las chicas de Nick suelen tener problemas para contenerse en meterle mano. —le dijo Elsa mientras los hermanos de Nick reían por lo bajo. 

    —Eso ha de ser realmente molesto. —dijo Fa mirando a Elsa y luego a Nick, que intentaba mantener una risa contenida.  

    —No sé qué decirte. —dijo Dídac apretando los labios con cierta dificultad para contener la risa. 

    —Por cierto, me alegro de que no hayas acabado en urgencias. —le dijo Paul con una mirada cargada de significado y una sonrisa interrogante. Nick se tocó instintivamente el hematoma mientras entraba su madre en el comedor, escuchando restos de la conversación. 

    —¿No ha sido en un entreno de esos tuyos? —preguntó su madre mientras miraba el golpe en la mandíbula de su hijo. No era, para nada, la primera vez que llegaba con golpes de ese tipo y no le había dado más importancia. Hacía tiempo que no se metía en peleas. O al menos eso creía. 

    —Esta vez no. —admitió Nick haciendo una mueca. 

    —Espero que tú también le dieras su parte. —le dijo John con una sonrisa traviesa. 

    —Por lo que me han dicho, le propinó un buen gancho. —dijo Fa con una sonrisa ladeada. 

    —Lo confirmo. —dijo Dídac divertido. 

    —¿Quién empezó? —preguntó John con mirada neutra. 

    —Él. —le contestó Nick. 

    —Me alegro entonces de que supieras defenderte. —añadió John con una mueca orgullosa. 

    —Ya no tienes quince años, Nick. No puedes ir solucionando las cosas a puñetazos. —le dijo Alba que parecía mucho menos divertida que su marido. — ¿Quién es ese con el que te has estado pegando?  

    —¡Math Damon! —dijo Paul poniendo entusiasmo en aquellas palabras. —Ya sabes. Math Damon. 

    —¿En jugador de fútbol? —preguntó John tensándose sobre la silla con creciente interés. 

    —El mismo. —dijo Nick bufando por la nariz, irritado por el interés que despertaba Math en todo el mundo. 

    —¿Y qué haces pegándote con una estrella deportiva? —le dijo Elsa con un trozo de carne pinchada en el tenedor divertida con aquello. —Que yo sepa, él no boxea. 

    —Para dejarlo claro, me pegó él primero. —dijo Nick. —Yo solo me contesté.  

    —Entró en la sala de grabaciones hecho una furia. —dijo Paul divertido. —Conseguimos que no destrozaran la sala pero fuimos varios los que intentamos contenerlos. 

    —Exagera. —dijo Nick haciendo una mueca mientras sus padres le miraban como si fuera un niño. —Creo que fuiste tú el que mientras lo intentaba contener le pedía un autógrafo. 

    —Era Math Damon. —le contestó Dídac divertido con aquello. 

    —¿Y por qué quería pelearse contigo un jugador de fútbol profesional? —le preguntó John con curiosidad.  

    —Es un antiguo amigo de Fa. —dijo Nick a su pesar y mirando a Fa añadió haciendo una mueca. —Digamos que hubo algo así como un malentendido pero ahora las cosas están más o menos aclaradas. 

    —¿Amigo tuyo? —le preguntó Elsa y Fa se encogió de hombros sin contestarle. Nick vio una chispa asomar a sus ojos mientras se giraba en dirección a Paul. 

    —Hablando de amigos. —dijo ella cambiando de tema de forma para nada sutil. — ¿Has estado hablando últimamente con Silvia Domingo? 

    —¿Silvia Domingo? —preguntó Paul como si ese nombre no le dijera nada. O no lo hacía o era un buen actor, realmente. 

    —Una chica de relaciones públicas con la que te acostabas. —añadió Nick con una sonrisa maliciosa, feliz de cambiar el sujeto de la conversación. 

    —¡Nick! —le reprendió su madre. 

    —Rectifico. —dijo Nick haciendo una mueca. —La chica de relaciones públicas con la que estableciste una cordial pero temporal amistad. 

    —¿Qué pasa con Silvia? —preguntó Paul poniendo los ojos en blanco. 

    —Sus huellas estaban en el disco duro. —dijo Fa con voz neutra. 

    —¿Las ha identificado la policía? —preguntó Dídac. 

    —No exactamente. —dijo Nick haciendo una mueca, sin darle más información. — ¿Puede guardarte rencor por aquello? 

    —No diré que acabara bien. —admitió Paul. —No fue nada serio pero no es de las que acepta un no por respuesta. Primero se puso en versión lacrimosa y luego en plan agresiva cuando corté con aquello, pero hace más de un año de todo eso. No creo que fuera alguien tan retorcido, con todo. La veo más aspirando cazar a otro talento. 

    —No me gusta que hables así de una persona. —le dijo su madre. 

    —¿Se ha puesto en contacto contigo estos últimos meses? —insistió Fa, mordiéndose el labio inferior. 

    —He recibido algún mail suyo por cosas del trabajo. —admitió él. —Nada personal. 

    —¿Seguro? —insistió Fa. 

    —¿Es un interrogatorio? —le preguntó Paul haciendo una mueca. 

    —Sí. —admitió ella.  

    —No, no he hablado con ella ni me he vuelto a acostar con ella desde hace una eternidad, ¿de acuerdo? —dijo Paul poniendo los ojos en blanco, entre irritado y divertido por todo aquello. 

    —Vale, gracias. —le dijo Fa mientras volvía a apoyarse sobre el respaldo de la silla, mucho más relajada. Ya tenía lo que había ido a buscar. Algo era algo. Incluso si no hubiera sacado nada en claro de aquello. 

    —¿Conocéis la identidad de los otros sospechosos? —preguntó Dídac con mirada inteligente mirando a Fa y a su hermano de forma alternativa. 

    —Podría ser. —dijo Nick haciendo una mueca mientras su padre levantaba una ceja, interrogante. 

    —Una contable fraudulenta y un guardia de seguridad que parece limpio. —dijo Fa. 

    —¿No se lo habéis dicho a la policía? —le preguntó Elsa con curiosidad, mirando a Fa con sumo interés. 

    —Ya llegarán a las mismas conclusiones, a su ritmo. —contestó ella. Elsa empezó a reír.  

    —Joder con la mosquita muerta. —dijo en voz alta. —Ya era hora que buscaras alguien con un poco de cerebro además de un par de tetas. 

    —No me quejo ni de uno ni de lo otro. —dijo Nick mientras acercaba su cuerpo al de Fa y ella hacía una mueca sin saber cómo interpretar aquello. No necesitó decir nada mientras sentía que se sonrojaba bajo la mirada divertida de la familia Terrier. Salvada por el teléfono de la casa. Estridente, el pequeño inalámbrico empezó a brincar sobre el mostrador. Fue Elsa la que se levantó a cogerlo. 

    —Dulce hogar de la familia Terrier. —dijo con voz cargada de sarcasmo. Esa chica tenía chispa. Y frustración, mucha frustración. 

    —¿En serio? —le contestó una voz masculina en el teléfono. 

    —Tú sabrás, eres tú el que ha llamado. —le contestó ella con tono irritado. 

    —Y tú debes de ser la yonqui de la familia, imagino. —le contestó la voz masculina. 

    —¿Perdona? —le contestó Elsa poniéndose roja por la rabia. 

    —Familia Terrier. —dijo el hombre. — ¿Quién podría tener esa voz de mujer tan estridente cargada de tanta mala leche? El primer paso es la aceptación, nena. ¿Puedes pasarme con Fa? 

    —¿Quién coño eres tú? —le soltó Elsa mientras la atención de la mesa se giraba hacia ella tanto por sus palabras como por la forma en que había alzado la voz.  

    —Nolan Grant. —le contestó la voz. —Pero paso de adictas, en serio. Demasiados problemas. ¿Puedes pasarme con mi chica? 

    —¿Tu chica? —le dijo Elsa mientras su mirada se fijaba en Fa. Nick se tensó sobre la silla, su cuerpo acercándose al de la pequeña Fa. ¿En qué líos estaba metida esa mujer? Math Damon en medio del estudio de grabación a puñetazos con su hermano. Y ahora ese desconocido de palabras insultantes. Parecía que se escondía del mundo para mostrar luego una fortaleza que era extraña. Estaba claro que no era una mujer normal. Y no tenía para nada claro si alguien así podía ser bueno para su hermano. A veces le daba la sensación de que Fa no acababa de conectar con el mundo. Eso o no le interesaba conectar con ellos, realmente. Le preocupaba porque Nick se mostraba especialmente protector con ella. Se mantenía atento a lo que hacía y parecía ser capaz de anticiparse a algunas de sus extrañas reacciones.  

    —Debe ser Nolan. —dijo Fa ladeando la cabeza, como si fuera capaz de escuchar la conversación pese a la distancia. Nick pareció relajarse un poco con aquello mientras ella se levantaba y añadía para Elsa como si intentara justificar al hombre. —Aunque no lo parezca, es el más sociable de nosotros. 

    —Es un auténtico gilipollas. —dijo Elsa mientras le tendía el teléfono, roja por la rabia.  

    —¿La has oído verdad? —le dijo Fa a Nolan. 

    —Alto y claro. —le dijo Nolan. — ¿Puedo preguntarte qué haces en casa de los padres de Nick Terrier? 

    —Me ha tendido una trampa. —le contestó Fa mirando a Nick, que le sonrió desde la distancia como si sospechara la pregunta de Nolan mientras Elsa se sentaba a su lado, en la silla que había dejado vacía Fa. 

    —Eres Fa. —le contestó Nolan entre risas. —Tú no te dejas tender trampas, a mí no me vengas con esas. Cuando el resto lo sepa, se van a partir de la risa. 

    —Vale, Nolan. —dijo Fa poniendo los ojos en blanco. —Qué tienes. 

    —Musa y Math han sacado ya toda la codificación. —dijo él. —Te lo explicaría mejor ella, si llevaras el auricular conectado. Pero supongo que para que te metan la lengua debe de ser molesto. 

    —Céntrate. —le dijo Fa. 

    —Me han pedido que te localice. Ya sabes que soy el chico de los recados. —le dijo Nolan con voz divertida. —Hay un sello.  

    —¿Un sello? —dijo Fa cuyos ojos empezaron a brillar divertidos. — ¿No podías empezar por eso? 

    —Podía, pero entonces la conversación habría sido muy corta. —le contestó él y ella rio por lo bajo. 

    —Vale, voy para casa. —le contestó Fa.  

    —Math ha adelantado el vuelo para conectarse desde su casa. —le dijo Nolan. —Creo que no sabía cómo despedirse de ti con tu nuevo novio corriendo por casa.  

    —Muy gracioso, Nolan. —le contestó Fa. 

    —¿Fa? 

    —¿Sí? 

    —¿Te casarás conmigo cuando te canses del batería ese? —le preguntó con voz sugerente. 

    —No, Nolan. —le dijo ella poniendo los ojos en blanco. 

    —Te gusta de verdad. —le dijo Nolan con voz suave, esta vez sin ese punto bromista que solía haber en ella.  

    —No lo sé. —admitió ella.  

    —Yo sí. —le dijo con voz suave Nolan. —Y creo que Math también. Nos hablamos en un rato. 

    —Hecho. —le contestó Fa mientras colocaba finalmente, intentando bloquear las emociones y la inseguridad que las palabras de Nolan habían generado en ella. Tenía que centrarse en el sello. Ya tendría tiempo para pensar en el resto más adelante. Centró su mirada en Nick. Podía sentir ese algo en él, intenso, contenido, dentro de él. —Los chicos han encontrado algo. Tengo que ir a casa a conectarme. 

    —Puedes hacerlo desde aquí, si es importante. —le dijo John con mirada generosa. La cara de Fa podía decir muchas cosas. Pánico sería una de ellas. Nick empezó a reír mientras se levantaba de la mesa y se acercaba a ella para salvarla de aquello. 

    —Fa tiene algo así como unos cuantos superordenadores en su casa. —le dijo Nick. —No creo que fuera lo mismo. 

    —¿Ese era amigo tuyo? —le preguntó Elsa con mirada dura. Se la veía herida. 

    —Sí, de hecho. —le contestó Fa alzando el mentón, para nada intimidada. 

    —¿Le has dado el teléfono de nuestra casa? —le preguntó Elsa mirándola con dudas en su mirada. No tenía claro si aquella mujer le gustaba o por el contrario la detestaba. A su amigo, obviamente, detestarlo era quedarse corto. 

    —No. —dijo Fa. —He dejado mis cosas arriba y no llevo el micro puesto. Habrá rastreado la localización del teléfono y con las coordenadas la línea de teléfono de la casa. 

    —No hablas en serio. —le dijo Elsa ladeando la cabeza con curiosidad, todos los presente mirándola con aspecto confundido. Todos menos Nick. 

    —Es un juego de niños. —le contestó ella encogiéndose de hombros.  

    —Niños marcianos, querrás decir. —le dijo Elsa con un punto de ácido en sus palabras. 

    —Niños genio. —le contestó ella con mirada dura, un punto de diversión en sus ojos. —Si me disculpan, ha sido una comida muy entretenida pero tengo cosas que hacer. 

    Fa hizo un gesto con la cabeza a los presentes y desapareció escaleras arriba para buscar sus cosas. Nolan no había ayudado mucho, eso estaba claro. Cuando quería podía ser encantador, en serio. Pero tenía que querer primero. Aquello había rallado al desastre, probablemente. Y aquella llamada se sentía como una excusa perfecta para marchar de allí. Debería ir a hablar con los sospechosos. Pero la posibilidad de centrarse en el sello era demasiado tentadora.  

    —¿Genios? —dijo Alba mirando a su hijo sin acabar de entender aquello. 

    —Busca el nombre de Fabiana Spring por internet y verás que no se trata de un farol. —le dijo Nick encogiéndose de hombros. —Admito que es poco convencional y puede rallar a ser borde. Aunque otros en casa le superan sin esforzarse mucho. 

    —Habla también por su amigo. —dijo Elsa defendiéndose de la mirada oscura de Nick. 

    —Te gusta. —le dijo su padre desde su asiento, con mirada cargada de significado. Nick no contestó, pero en su mirada había esa firmeza y seguridad que respondían por sí solo. 

    —Si es tu chica, ¿qué haces aquí plantado? —le dijo su madre dándole un suave golpe en el brazo con una sonrisa generosa. Nick la miró y respondió a su sonrisa antes de marcharse de allí, camino a las habitaciones del piso superior. 

    —¿En serio Nick se ha colgado de una empollona? —dijo Elsa mirando el espacio vacío en el que su hermano había estado segundos antes. 

    —La gente se cuelga de una cara bonita. —le dijo su madre con una sonrisa divertida en el rostro, mirando a su hija. —Pero se enamora de una persona.  

    —Y está claro que esa chica tiene una personalidad cargada de contrastes. —dijo John con mirada inteligente, mirando a su mujer. 

    —Cómo tú o tu hermano. —añadió Alba mirando a su hija. —Podéis ser irritantes, impulsivos y un poco explosivos a veces. Pero también hay una sensibilidad y una ternura dentro de vosotros que os equilibra. 

    —Hablarás por Nick. —le dijo ella y admitió con mirada oscura. —Yo en estos momentos no me aguanto ni a mí misma.  

    —Llegado el momento, deberías disculparte con la chica. —le dijo su madre. —Ahora es cosa de ellos. 

     

    Fa se encontró a Nick en el marco de la puerta, observándola en silencio, con expresión neutra.  

    —¿Que han encontrado? —le preguntó con esos ojos oscuros y una tranquilidad que contrastaba con la tensión que se había vivido en el piso de abajo momentos antes. 

    —Un sello. —dijo ella y añadió. —Una marca digital de la persona que creó el programa. 

    —¿Cómo una firma? —le preguntó él con curiosidad. 

    —Exacto. —le contestó ella con una sonrisa. 

    —La soberbia será la causa de su caída. —le dijo Nick, mientras avanzaba lentamente hacia ella. 

    —Exacto. —dijo ella mientras sentía que parte de sus nervios desaparecían con su proximidad. —Ya te había advertido de que esto no funcionaría. 

    —¿A qué te refieres con esto? 

    —Todo. —dijo ella mientras abría los brazos, como indicando todo lo que le rodeaba. 

    —Me gustas Fabiana Spring. —le dijo Nick mientras una de sus manos se plantaba en su cadera y la otra en su nuca. —Me gusta que no te intimiden cuatro palabras. Que defiendas a los que forman parte de tu vida. ¿Sabes por qué? Por qué yo también quiero formar parte de ella. 

    —Nick. —dijo ella pero él interrumpió sus palabras antes de que pudiera dar uno de sus muchos argumentos. 

    —Vale, cuéntame que has de hacer ahora. —le dijo él sin dejar que ella insistiera en lo que había pasado abajo. Debería agradecerle a Musa aquello. Sabía que podía desviar la atención de Fa de una a otra cosa. Si esa otra cosa tenía relación con la tecnología. 

    —Debería centrarme en el sello o ir a hablar con los sospechosos. —admitió Fa. 

    —Muchos ya no estarán trabajando. —le contestó él. 

    —Puedo saber dónde viven. —le contestó ella. 

    —No puedes plantarte en sus casa a hacerles extrañas preguntas. —le dijo Nick divertido. 

    —¿No? 

    —No. —le dijo él con una sonrisa mientras besaba su frente.  

    —Vale, entonces lo haré mañana por la mañana en la discográfica y hoy me centraré en el sello. —dijo ella con los ojos brillantes. Estaba claro que aquello le emocionaba. 

    —De acuerdo. —dijo Nick. —Te acompaño a casa.  

    —Gracias. —aceptó Fa y tras recoger sus cosas y cargar su mochila a su espalda miró a Nick con gesto astuto. — ¿Por qué sospecho que hay algo más? 

    —Me debes un matutino. —le contestó él con rostro divertido. 

    —Ya estamos con eso. —dijo Fa haciendo una mueca. — ¿No tienes una casa en la que dormir? 

    —Sí. —le dijo él. —Podemos dormir en mi casa si quieres. 

    —¿En tu casa? —dijo ella con las pupilas dilatadas y aspecto de pánico absoluto. Nick rio con su comportamiento y capturó su boca para besarla con pasión. 

    —En tu casa, entonces. —le dijo él. 

    —Mejor, sí. —admitió ella mientras él reía por lo bajo. 

    —Mientras trabajas en el sello, iré a buscar algo de ropa a mi casa. —y añadió mirándola con sus ojos oscuros calvados en ella. —Había pensado desmontar una batería eléctrica para instalarla en la habitación de invitados.  

    —Ni en mis peores pesadillas. —le contestó ella. 

    —Entonces no te quejes si cuando quieres jugar con tus ordenadores yo quiero jugar contigo. —le dijo él con voz seductora. 

    —Ah no. —dijo ella. 

    —Solo era una idea. —le dijo él mientras empezaba a morderle la oreja. —Para mantener las manos entretenidas en algo que no fueran tus curvas. Aunque realmente, prefiero pensar en tenerte en todos y cada uno de los rincones de tu casa que pasar el rato tocando en esa habitación sin personalidad alguna. 

    —Tengo que trabajar con el sello. —le dijo ella, sintiendo las manos de Nick empezar a buscar su piel por debajo de su camiseta para empezar a acariciarle suavemente la espalda y cómo esas sensaciones hacían mella en ella. Su tacto. La humedad de su lengua recorriendo su cuello. —Tus padres están abajo. 

    —Tendré que contenerme hasta llegar a tu casa. —le dijo Nick. —La ropa y el sello pueden esperar.  

    —Tráete la maldita batería. —le dijo Fa a regañadientes. —Pero eso no significa que vayas a instalarte en mi casa.  

    —No llevamos de noviazgo ni una semana. —le dijo Nick con los ojos brillantes y tono claramente divertido. —Sería un poco precipitado. 

    —No somos… —le dijo Fa. —Es igual. Llévame a casa que tengo trabajo. 

    —Vamos a casa. —le dijo él mientras cerraba los ojos y buscaba su boca, satisfecho por haber conseguido todos y cada uno de sus objetivos. 

     

    





   





 

    VII 

     

    —No tengo claro porqué soy yo la que está haciendo esto. —dijo Fa con voz suave mientras las puertas del ascensor se cerraban. 

    —Porqué es en la empresa en la que tú trabajas donde han intentado robar, nena. —le dijo Nolan a través del auricular. 

    —¿No podrías venir a hablar con los sospechosos? —le dijo Fa con voz suplicante. Nolan empezó a reír. 

    —Lo haría, pero tengo reuniones toda la mañana. —le dijo él. —Puedes hacerlo. 

    —Claro. —dijo ella y cogiendo aire se dijo a sí misma. —Solo tengo que plantarme frente a uno de ellos y preguntarle porqué sus huellas están en el disco extraíble. 

    —Quizás mejor no seas tan directa. —le dijo él entre risas.  

    —Lo de mantener conversaciones estúpidas, no es lo mío. —le contestó ella. 

    —Vale, haz una cosa. —le dijo él. —Tú entra fuerte, si intentan pegarte o salen corriendo, son culpables. 

    —Yo no mido metro ochenta y me paso cuatro horas al día en el gimnasio. —repuso ella haciendo una mueca. 

    —¿No puedes echar mano de tu boxeador? —dijo Nolan divertido. —Me ha dicho Math que tiene un buen gancho. 

    —Se ha ido a su casa a pasar el día y esta noche tiene la inauguración del disco, con un poco de suerte no dará señales de vida hasta el domingo. —dijo ella y añadió irritada. —Ha instalado una batería eléctrica en la habitación de invitados. 

    —¿Qué te molesta más? ¿Lo primero o lo segundo? 

    —He llegado. —le dijo Fa negándose a contestar a una pregunta que era obvia. Más o menos. 

    —Buena suerte, nena. 

    Fa se acercó a la mujer de piel tostada. Tenía algunas arrugas en la comisura de los labios y pequeñas patas de gallo, pero pese a todo, se conservaba muy bien. Cuerpo atlético, ropa ajustada de marca y una manicura impecable. Se sentó frente a su mesa. Había un par más de contables en sus respectivos espacios. Era lo suficientemente íntimo como para poder hablar con ella. Pero lo suficientemente expuesto como para que no intentara estrangularla allí mismo. Podía ser pero, supuso. 

    —¿Eres Mathilda Green? —le preguntó Fa. 

    —Sí, perdona. —le contestó con una generosa sonrisa. — ¿En qué puedo ayudarte? 

    —Soy Fabiana Spring, del departamento de informática. —se presentó ella. 

    —Encantada. —le dijo ella con una generosa sonrisa. Diente blancos perfectamente alineados. ¿Cuánto habría pagado por esa sonrisa? 

    —Resulta que estoy en un dilema. —le dijo Fa. —Ya sabes que han intentado piratear nuestro sistema y eso me irrita bastante. 

    —Puedo entenderlo. —le dijo ella con mirada solidaria. Casi parecía buena gente. Si no fuera por lo de que robaba a la empresa. 

    —Entonces entenderás que si me das algún tipo de información sobre la persona que ha creado ese programa o la que ha dado la orden de conectarlo a nuestra red, me harías muy feliz. —le contestó Fa haciendo una mueca. 

    —¿Yo? —preguntó ella con mirada sorprendida por primera vez. 

    —Ya sabes, tan feliz como para obviar todo el dinero que has estado desviando estos últimos meses. —le dijo Fa con mirada neutra, contrastando por completo con la expresión de Mathilda. Pupilas dilatadas, aumento de sudoración y frecuencia cardiaca disparada, asociado a pequeños temblores en las manos. Culpable escrito con letras de neón recubiertas con brillantina. 

    —Yo no sé de qué me hablas. —dijo ella. Buen intento. 

    —Tengo todas las transferencias, el número de las cuentas en los paraísos fiscales... lo tengo todo. —le dijo Fa mientras colocaba un disco extraíble sobre la mesa. 

    —¿Qué quieres? —le preguntó ella mirando el pequeño dispositivo sobre la mesa con pánico en su mirada. 

    —Información. —dijo Fa. 

    —¿De qué? —dijo ella con aspecto nervioso.  

    —Ya te lo he dicho. —dijo Fa poniendo los ojos en blanco. —Del programa que conectaron al sistema. 

    —No sé nada de eso. —dijo la mujer. 

    —¿Estás segura? —insistió Fa. 

    —Te lo juro. —le dijo ella. 

    —De acuerdo. —dijo ella recogiendo el dispositivo mientras Mathilda se levantaba de la mesa asustada. —Si quieres un consejo, búscate un buen abogado. 

    —No lo hagas. —dijo Mathilda cogiéndola por el brazo, presa del pánico. —Seremos socias. 

    —No soy buena en eso de trabajar en equipo. —le dijo Fa, liberándose de su agarre. Nadie había alzado el tono, pero algunas miradas en las mesas más próximas empezaban a ir en su dirección. —Lo siento. 

    Fa se alejó de allí, dejando a su espalda a la mujer. Subió directamente al despacho de James Ferguson. Picó a la puerta antes de entrar y cuando le autorizaron entró mirando el suelo. 

    —Pasa, Fa, por favor. —le dijo James desde su asiento. Fa se acercó y dejó el pequeño dispositivo sobre la mesa. Ferguson lo miró con curiosidad. — ¿Y esto? 

    —Una de las contables ha estado desviando dinero de las cuentas. —le dijo Fa. —Aquí hay todos los extractos, las fechas, las cuentas bancarias… 

    —¿Hablamos de grandes sumas? —dijo él apoyándose sobre el respaldo, tragando saliva con dificultad. 

    —Para la empresa, no. —admitió Fa. —Pequeños residuos de transacciones, pero en total es un buen pellizco.  

    —Dime que nuestra estabilidad económica no peligra. —le dijo él que estaba aún pálido. 

    —No peligra. —le dijo ella levantando la cabeza y regalándole una pequeña sonrisa. —Además, estoy segura de que el lanzamiento del disco de los Terrier nos va a dar una buena solvencia.  

    —Aunque sea algo temporal, nos vendrá bien. —admitió James Ferguson. —Y en parte te lo debemos a ti. 

    —Es mi trabajo. —contestó ella encogiéndose de hombros. 

    —Me gustaría que vinieras esta noche a la inauguración del disco. —le dijo él con mirada paternal. —Te lo has ganado. 

    —No creo que sea una buena idea. —dijo Fa. Eso más que un premio era un castigo. De la época de la inquisición, porque rozaba la tortura. 

    —Claro que es una buena idea. No aceptaré un no por respuesta. —le dijo James Ferguson. —Varios de los socios quieren conocerte y creo que los Terrier también se alegrarán de verte.  

    —Yo no estaría tan segura. —dijo Fa pensando en el interrogatorio al que había acosado a Paul Terrier.  

    —Tráete a un amigo, si quieres. —le dijo James Ferguson con sonrisa paternal. 

    —Un amigo, claro. —dijo Fa mientras la cabeza empezaba a dolerle. 

    —A las diez empezará la recepción. —le dijo James. —Puedes marcharte más pronto si quieres ir a arreglarte o lo que sea. 

    —Arreglarme. —dijo Fa tragando saliva con dificultad. 

    —Eso. —dijo James Ferguson. —Y otra cosa, Fa. 

    —¿Sí? —dijo ella mientras sus ojos se desviaban del suelo para centrarse en los de su jefe. —Gracias por descubrir esto. Te debemos otra. 

    Fa no le contestó, se limitó a hacer un gesto afirmativo con la cabeza mientras se levantaba. No más agradecimientos, por favor. No más premios de esos repletos de luces y ruidos por todos lados. Le entraba jaqueca solo de pensarlo. Y por si eso no fuera poco para su hipersensibilidad, solo le faltaba Nick en medio de todo aquello. No tenía claro si le irritaba más pensar en verlo allí en medio, rodeado por cientos de mujeres con las que no descartaba que acabara liándose. Quizás no con todas. Pero sabía cómo funcionaba aquello. Una suite de lujo en el mismo hotel, mujeres despampanantes, adulaciones y alcohol. Mucho. Era una posibilidad que le irritaba. Mucho. Sexo ocasional exclusivo. Si realmente Nick era un hombre de palabra, quizás acabaría solo en su habitación. Pero existía una pequeña posibilidad de que la encontrara entre toda aquella multitud. Si una cosa le asustaba más que ver a Nick con otra mujer en sus narices, era ser ella la que estubiera con él delante de todos los periodistas que habría allí. Eso era algo así como una pesadilla. Fuera del despacho, se apoyó contra la pared del pasillo. No iría. Daba igual lo que dijera o quisiera Ferguson. O al menos, no iría si tenía que afrontar todo aquello sola. Suspiró cerrando los ojos. 

    —Llamar a Nolan. —su auricular marcó tres tonos antes de que él respondiera.  

    —Dime nena. —le dijo él. — ¿Cómo ha ido? 

    —Tenemos un problema. —le contestó ella con voz apagada. 

    —¿Qué ha pasado? —el tono de Nolan fue duro, urgente. Había preocupación en sus palabras.  

    —Tengo que ir a la recepción de esta noche. —soltó Fa de golpe. Nolan empezó a reír. 

    —¿Quiere presentarte en sociedad tu macho? —le dijo él divertido. 

    —Para nada. —le contestó Fa asqueada. —Mi jefe. Por lo de conseguir frenar el ataque. Más me valdría haberme quedado en casa ese sábado. 

    —No será para tanto. —le dijo Nolan. —Puedes hacerlo. 

    —No, no puedo. —le dijo ella intentando no hiperventilar. 

    —Fa, has dado conferencias y has dirigido grupos de trabajo internacional. —le dijo él con voz pausada. —Estás muy por encima de todas estas tonterías materiales basadas en joyas y ropas de brillantes colores. Y lo sabes.  

    —Es diferente. —dijo ella. —Sabes que no me siento bien en ese tipo de ambientes. Va a ser una puesta de escena de un grupo de música. Luces por todos lados, música muy por encima de lo que estaría permitido en un local y gente hablando por todos lados. Sociabilizando. 

    —¿Qué puedo hacer para ayudarte? —le preguntó Nolan parcialmente divertido, aunque podía entender que aquello fuera algo parecido a un castigo para ella. Conocía su hipersensibilidad a determinados estímulos y aquello sería más que estridente, siendo realista. No moriría con ello, pero pasaría un mal rato y tendría un dolor de cabeza un par de días.  

    —Puedo llevar un acompañante. —dijo ella. Nolan rio desde el otro lado divertido con aquello. Era tentador.  

    —¿A qué hora es el evento? 

    —A las diez. 

    —Puedo cuadrarlo. Finalmente podré llevarte a una fiesta, casi no quepo del gozo. —dijo finalmente con voz alegre. —Incluso tendré tiempo para comprarte un vestido bonito y unos zapatos en el aeropuerto.  

    —No hace falta tanto. —repuso ella poniendo los ojos en blanco. 

    —Por una vez que puedo ir a lucir a mi futura esposa a una fiesta, déjame que lo disfrute un poco. —le dijo él con voz divertida. —Incluso si es la fiesta para celebrar el disco de su novio. 

    —No es mi novio. —le dijo ella haciendo una mueca pero sintiéndose un poco menos angustiada al saber que Nolan estaría a su lado. —Y no voy a casarme contigo. ¿Estás seguro de lo de la fiesta?  

    —Acabo de reservar los vuelos. —le dijo él. 

    —Gracias. 

    —De nada, nena. Ahora te cuelgo que tengo que cerrar una fusión y organizar mi agenda.  

    Sintiendo un cierto nerviosismo pero menos aterrada que hacía un rato. Se alejó finalmente del despacho. Uno de los motivos por los que había aceptado trabajar en aquello era evitar ser el centro de atención y ese tipo de eventos, allí podía trabajar desde las sombras, sin preocuparse por el resto. Los famosos adoraban ser el centro de atención y eso ayudaba a que el interés de unos u otros no se centrara en ella. Era cierto que ella no era la estrella de aquello. No esta vez. Pero podía recordar malos momentos de su pasado en veladas similares, incluso con menos luces y menso ruidos. Intentó olvidarse de todo aquello y se centró en los dos sospechosos restantes. Bajó a la zona de las grabaciones y pasó de largo aquellas salas. Cada vez que pasaba por allí recordaba a Nick detrás de la batería mientras ella se dejaba llevar por la música con su violín. Había sido extraño. Una conexión entre ellos justo en ese momento. Tan diferentes en el resto de las cosas y sin embargo, no podía negar que lo había sentido. Lo sentía. 

    Encontró a Silvia Domingo frente a la máquina de café. Tenía unas piernas largas, no podía negarse. Estaba con el teléfono en la mano enviando mensajitos a alguien. Su rostro resplandecía. Seguro que eran textos de esos cargados de emoticonos. Fa se sentó en uno de los asientos del pasillo y sacó su portátil de la mochila. Mejor salir de dudas. Sonrió al encontrar el dispositivo de la chica conectada a la red wifi de la discográfica. La gente es tan inocente, en serio. Entró dentro del terminal para encontrar mensajes cariñosos y un punto calientes. Silvia llevaba más de seis meses con aquel tipo, un modelo de gama media con grandes atributos, algo objetivable en algunas de las fotografías que había dentro de su terminal. Rebuscó un poco, ya que estaba. Nada, absolutamente nasa sospechoso. No es que aquello la descartara, pero lo hacía menos probable. Solo le quedaba ir a conocer a Alfonso Diaz, aunque siendo sincera no tenía muchas esperanzas de que se declarara culpable, simplemente por su cara bonita. ¿Podría haber una cuarta persona que hubiera conectado el dispositivo sin dejar huellas en él? Obviamente, sí. Alguien con un mínimo de cerebro. Eso incluso haría pensar en el propio programador. Lo que le recordaba el sello que aún tenía bloqueado en casa. Su firma electrónica. Sería mucho más útil que se quedara en su casa trabajando en eso que no en una estúpida fiesta. Miró el reloj. Ya no tenía ganas de más entrevistas frustrantes y sin sentido. Ella no estaba hecha para eso de hablar con la gente. Decidió tomar al pie de la letra las palabras de Ferguson y se marchó. No tanto a ponerse bonita, cómo él había sugerido. Pero tendría unas horas para ponerse con el sello antes de que Nolan llegara y con un poco de suerte conseguir la identidad del programador. Eso al menos le ayudaba a no pensar en la fiesta.  

    —¿Cómo va eso nena? —le dijo Nolan tras colarse en su piso. Llevaba un porta trajes que le hacía de maleta, muy a lo ejecutivo, cargada sobre la espalda. Su camisa gris estaba ligeramente arrugada pero excepto por eso, nadie diría que no acabara de salir de su casa. Nolan siempre estaba perfecto. 

    —Mal. —le dijo ella haciendo un puchero. 

    —¿Aún con la tontería del miedo escénico? 

    —No, estaba pensando en el sello. —le dijo ella y haciendo una mueca añadió. —Gracias por recordarme lo otro. 

    —¿Tienes algo nuevo? —le preguntó él mientras dejaba el equipaje sobre la mesa del comedor y la seguía a la habitación de los ordenadores. Nolan y Math venían de tanto en tanto a su casa, ambos se sentían perfectamente cómodos allí. 

    —He descubierto que soy una pésima detective. —le dijo ella. —Eso de interrogar a la gente, se me da fatal. 

    —Bueno, no puedes ser la mejor en todo. —le contestó él con una sonrisa ladeada.  

    —Visto así. —contestó ella. — ¿Te quedarás el fin de semana? 

    —Creo que mi cabeza peligraría si lo intentara. Tengo un vuelo para mañana por la mañana. —le dijo Nolan entre risas, mientras entraba en la habitación de invitados y encontraba la cama en un extremo para dejar espacio para una batería y la miraba con gesto divertido. 

    —Lo dices por Nick. —dijo Fa mirando aquel instrumento mientras hacía una mueca incómoda al ver aquella habitación totalmente transformada. ¿Por qué no podría tocar la guitarra? Al menos la podría dejar guardada en un armario y no se vería obligada a verla cada vez que pasaba por allí. Y a recordar a Nick al hacerlo.  

    —No, que va. —le dijo Nolan entre risas. — ¿Qué tal con tus suegros? 

    —Muy gracioso. —le contestó ella. 

    —Venga, va. —le dijo Nolan. —Vamos a pasárnoslo bien. 

    —Si tú lo dices. —le contestó ella. 

    —Pruébate lo que te he traído, a ver si he acertado con las tallas. —le dijo él mientras abría la cremallera y sacaba un elegante vestido de color azul turquesa y un traje azul oscuro de hombre. —Llevaré la camisa a juego con el color de tu traje, para que todos sepan que vamos juntos. 

    —¿Todos? —le preguntó Fa mirando el vestido como si fuera un posible enemigo. 

    —¿Qué sería de una cena de gala sin algún incidente mediático? —le dijo él guiñándole el ojo. 

    —Nolan, esa no es la idea. —le dijo Fa haciendo una mueca. 

    —Sabes que bromeo. —le contestó él. 

    —Eso espero. —le contestó ella cogiendo el vestido como si fuera algo apestoso, para ir a cambiarse. 

    Fa se miró en el espejo de su habitación. Nolan tenía buen gusto y conocía sus manías. El vestido era liso, sin estampados llamativos. Un poco de gasa vaporosa en la falda pero sin darle demasiado vuelo ni ajustarse demasiado a sus curvas. La talla era sin duda la correcta. Ni le faltaba ni le sobraba por ningún lado. Por delante era bastante discreto, un cuello de barca que prácticamente le llegaba al nacimiento del cuello pero una abertura generosa a su espalda. Demasiado generosa. Pero siendo Nolan, se había comportado bastante. Fa se cepilló el pelo y se colocó un par de pendientes de oro, discretos como ella misma, con una cadena a juego.  

    —Fabulosa. —le dijo Nolan al verla asomar por el pasillo. Se había dado una ducha y llevaba el traje azul oscuro con una camisa turquesa y una corbata oscura que les hacía conjuntar sin ser algo demasiado evidente. Nolan tenía arte en cosas de esas. Era una mala inversión de su cerebro, pero no podía negarse que a veces podía ser útil. Le tendió un par de bonitas sandalias sin tacón con algo de fina pedrería engarzada sobre sus tiras de cuero. 

    —Esto va a ser un desastre. —le dijo ella. 

    —Déjame hablar a mí. —le dijo Nolan mientras salían del ascensor. —Tú juega a hacer integrales o cosas de esa si te aburres mucho. 

    —No es una mala idea. —le dijo Fa con una pequeña sonrisa. Con Nolan al menos podía ser ella misma. 

    Se sentaron en el taxi que los llevó hasta el hotel en el que había instalado la recepción la discográfica. Fa se identificó en la entrada y su nombre, muy a su pesar, estaba dentro de esa lista. Siempre quedaba este último rayo de esperanza. Pero no. Mala suerte. Entraron. Nolan la cogió con suavidad de la cintura guiándola entre la gente. Para ser un lanzamiento preparado en apenas unos días, había mucha gente. Muchísima más de la que Fa aspiraba. Cámaras por todos lados, luces brillantes, focos. Un escenario en el fondo con el logo de los Terrier de fondo. En un lateral había mesas repletas de comida para picotear y en otro extremo había una barra elegantemente vestida en la que se preparaban las bebidas. Lujo y belleza por todos lados. Periodistas con sus cintas colgadas en el cuello y las cámaras siempre preparadas para sacar una hermosa fotografía. La mejor.  

    —¿Me permiten? —les preguntó una mujer con pantalón y camisa negra con una cinta colgada en el cuello. 

    —No creo…  

    —Por supuesto. —le cortó Nolan con una sonrisa encantadora mientras colocaba a Fa a su lado, inclinándose ligeramente hacia ella con gesto alegre. 

    —Gracias. —se despidió la periodista tras tomar un par de fotos. 

    —Un placer. —respondió Nolan. 

    —Mío no, desde luego. —dijo Fa en un susurro. 

    —Si pones cara de hastío, lo único que conseguirás es a todos los periodistas pendientes de la mujer misteriosa que está más aburrida que nadie. —le dijo él. —Intenta sonreír. Va bien para ejercitar la musculatura facial. 

    —Gracias por el consejo. —le dijo ella poniendo los ojos en blanco. 

    —¿Nolan Grant? —preguntó una voz a su espalda. Nolan se giró sin prisa para ver a un hombre con traje gris mirándole con curiosidad. Fa intentó esconderse pero Nolan la mantuvo a su lado, divertido más que otra cosa de su intento de fuga. 

    —Ernesto Valverde. —le saludó Nolan con voz alegre tras reconocerlo sin mucha dificultad. Tenía una capacidad para recordar caras y nombres que sería la envidia de muchos. Si lo supieran. 

    —No sabía que te interesara el negocio de la música. —le dijo él con curiosidad. Era un hombre canoso pero se conservaba bastante bien. Ropa cara pero sin excederse en lujos. 

    —Soy un gran fan del grupo. —dijo Nolan sonando más o menos creíble. Eso era una de las cosas en las que Nolan era más que hábil. Era un mentiroso bastante aceptable. 

    —En tal caso después de la presentación puedo presentártelos. —le dijo el hombre con una sonrisa paternal. —Y si en algún momento quisieras invertir en este mundo, no dudes en pensar en nosotros. 

    —Lo tendré en cuenta. —le dijo Nolan con ese aplomo tan suyo que desplegaba con tanta facilidad. Igualito que ella, vamos. James Ferguson se acercó a ellos. 

    —Fa, me alegro de que hayas decidido venir. —le dijo, mirándola con expresión afable. —Esta es la chica de la que le hablé, señor Valverde, la que ha salvado el disco. 

    —¿De verdad? —le dijo sorprendido Ernesto Valverde mientras la miraba y añadía guiñándole un ojo a Nolan. —Pensaba que era una de sus bellísimas conquistas. 

    —En lo de bellísima no voy a contradecirlo. Pero lo cierto es que es ella la que me tiene encandilado. —le dijo Nolan con una sonrisa mientras añadía para dirigirse a James. —No nos conocemos pero Fa me ha hablado mucho de usted, le tiene en estima señor Ferguson. Soy Nolan Grant. 

    —Un placer. —le dijo el hombre mientras le tendía la mano formalmente.  

    —Nolan Grant es uno de los mejores inversores que conozco. Actualmente es gerente de la principal empresa de telecomunicaciones del país. —lo introdujo Ernesto Valverde.  

    —Me gusta diversificar para no aburrirme. —dijo Nolan con una sonrisa ladeada al ver la sorpresa en los ojos de James Ferguson. Sí. Math era conocido cómo un ídolo deportivo. Nolan cómo un líder nato en las finanzas. Y para desgracia de Fa, no podía pasar desapercibido ni en un evento que nada tenía que ver con sus negocios. 

    —Cuando acabe la presentación me gustaría presentarle a los Terrier, por lo visto es un admirador del grupo. —le dijo Ernesto a James. 

    —Por supuesto, podremos arreglarlo. —dijo James haciendo un gesto afirmativo. Fa sabía que Ernesto Valverde era el socio principal de la empresa, junto a tres personas más que estarían en esos momentos en algún lugar de la sala. El mismo Nolan los había estado investigando, aunque aquello ellos no lo supieran. 

    —Por ahí llegan, por cierto. —dijo Ernesto con voz alegre.  

    Música de uno de sus antiguos grandes discos sonando a toda pastilla por los altavoces. Luces. Muchas luces. Demasiadas luces, desde luego. Bombas de humo y papeles de colores por todos lados. El caos para Fa. Una maravilla de colores y sonidos para otros. Nolan la atrajo hacia sí por la cintura sabiendo que aquellos excesos sensoriales molestaban a Fa. Era algo habitual en ella, de siempre. Estímulos los justos. Era como si en su cerebro todo aquello se analizara de una forma que tanta estimulación junta la saturaban. De aquí un rato empezaría con dolor de cabeza. Nada nuevo. 

    Cada uno de los hermanos Terrier tenía a una de las cantantes enganchadas del brazo. Ropa deslumbrante, realmente, en todas ellas. Había una expresión de absoluta felicidad en sus rostros. Ese era el momento con el que habían soñado toda su vida, probablemente. Nick y sus hermanos estaban increíbles, vestidos con pantalones oscuros y camisas parcialmente abiertas con las mangas dobladas un par de vueltas. Informales, para lo que el grupo era, pero elegantes a la vez. Seguramente la ropa no la habían elegido ellos. Los de relaciones públicas solían ocuparse de la imagen de los cantantes para eventos de aquel tipo.  

    Fueron directos al escenario mientras los chillidos sonaban por todos lados. Nick cerró los ojos unos segundos antes de empezar. Y así, el silencio los envolvió antes de que su música lo inundara todo. Había escuchado aquello en la sala pero no era lo mismo en vivo. Frente a ella. Sintiendo todo aquello tan cerca. Fa se emocionó, algo raro en ella. Nolan estaba a su lado, ayudándola a mantenerse en su sitio. Su máscara podía mostrar indiferencia, pero dentro vibraba. Y eso estaba bien. Era diferente. Tras acabar la canción que daba el título del nuevo disco, salieron a presentar el grupo dos conocidos reporteros. Preguntas sobre ellos, sobre el disco, incluso sobre el intento de robo. Bromas entre ellos en un ambiente distendido. Media hora después las estrellas bajaban a relacionarse con la plebe. Una plebe formada por ricos, famosos y periodistas, pero plebe en esos momentos. Ellos eran las estrellas. Muchos se hacían fotos con ellos mientras los felicitaban. Las cámaras los seguían por todos lados. 

    —Lo han hecho bien. —le dijo Nolan mientras acompañaba a Fa a la barra para pedir alguna bebida. —Un agua con cubitos y un corte de limón para la señorita y una copa de vino blanco para mí. 

    —La verdad es que suenan mejor en directo. —admitió Fa. 

    —Se te ha puesto la piel de gallina, nena. —le dijo Nolan guiñándole un ojo. —Conmigo sabes que no has de fingir. 

    —Sabes que me gusta la música. —le dijo Fa mientras sus ojos buscaban a Nick entre la multitud. 

    —Y los músicos, por lo visto. —le dijo él mientas le señalaba con el mentón la localización exacta de Nick. Rodeado de mujeres y un par de hombres. Cámaras tomando fotos con unas y otras. Risas tontas por todos lados. Ese no era para nada su mundo pero Nick no se veía incómodo entre ellos. 

    —Guárdame el secreto, ¿quieres? —le dijo ella haciendo una mueca. 

    —Esa es la que comúnmente se llama lagarta. —le dijo Nolan mientras miraba a una mujer con un vestido negro brillante ajustado con un escote generoso que se acercaba a Nick con paso decidido.  

    —Pues sí. —dijo Fa mirándola.  

    Se había acercado a Nick consiguiendo sobresalir entre el resto de las mujeres. Joyas caras lucían en su cuello adornando esas dos protuberancias que lucía con esmero debajo de él. Se colgó del cuello de Nick como si ese lugar le perteneciera y posó para las cámaras con grandes sonrisas, manteniendo el contacto sobre el hombre en todo momento.  

    —¿Eres celosa? —le preguntó Nolan. 

    —Creo que no. —le contestó Fa. 

    —Pronto lo sabremos. —le contestó Nolan. —Esta hermosa mujer tiene claro lo que quiere. 

    —¿A Nick? 

    —Una portada. —le contestó Nolan. —Y puede que a Nick también, pero solo como segundo plato. 

    Fa se quedó mirando a la mujer, mientras las palabras de Nolan llegaban a ella. ¿Celosa? Se suponía que los celos tenían que asociarse a un problema de autoestima. Algo que desde luego, no le faltaba. Era una genio. Una mente privilegiada entre millones. No. No debería ser celosa. Pero algo ardió dentro de ella cuando la mujer ladeó la cabeza y tras batir las pestañas, como si aquello no fuera algo ensayado, besó a Nick en los labios. No fue un gran beso. Si hubiera una escala de besos. Nick ni siquiera llegó a abrazarla. Pero tampoco la apartó. Y eso le cabreaba un poco. Risas, fotos, palabras susurradas en el oído. Estaba claro que la mujer había venido para quedarse. Pobres las mujeres alrededor de Nick Terrier que deseaban un poco de su atención. Desde luego, aquella mujer no tenía intención de darles muchas opciones. 

    —¿Cómo vas? —le preguntó Nolan. 

    —Me alegro de que estés aquí. —admitió ella. 

    —Si quieres un polvo vengativo, soy todo tuyo. —le dijo él con una sonrisa y Fa rio divertida mirando a Nolan y su generosa sonrisa de niño que no ha roto nunca un plato. 

    —Tú que lo ves todo. —le preguntó Fa ladeando la cabeza, ignorando su proposición. — ¿Qué es verdad y que no? 

    —Han tenido una historia. —le dijo Nolan con voz suave tras mirar a Nick y a la mujer de forma analítica. —Pero él no parece responder a sus atenciones. No creo que esté interesado en ella ahora. 

    —Nolan, ¿qué hago yo con alguien como él? —le preguntó Fa mientras se sentaba en un taburete alto de la barra y Nolan se colocaba a su lado. 

    —Espero que tener buen sexo, al menos. —le contestó él divertido y tras ver su rostro serio, casi triste, añadió. —Fa, las emociones, las de verdad, no son controlables. No tienen por qué seguir reglas coherentes y muchas veces no atienden ni siquiera al sentido común. No son como órdenes informáticas que se ejecutan siguiendo nuestras instrucciones. 

    —No lo pintas muy bien —le contestó ella. 

    —¿Sabes qué? —le contestó Nolan. —Eso es lo que las hace especiales. Que no podamos controlarlas. Es una de esas ecuaciones infinitas que tanto te gustan. 

    —Me gusta intentar probar que no son infinitas. —le contradijo Fa con una sonrisa. 

    —Inténtalo. —le dijo Nolan.  

    —No solo depende de mí. —le dijo ella. 

    —Por favor, será que él no está intentando marcar su terreno. —le dijo él con voz divertida. — ¡Si hasta ha instalado una batería en tu casa! 

    —Supongo que no lo habría hecho si quisiera liarse con la tetona del vestido negro. —admitió Fa. 

    —Esa es mi nena. —le dijo Nolan, mientras se acercaba a ella y la abrazaba con cariño.  

    —Ya veo que estás disfrutando de la fiesta, Nolan. —dijo la voz divertida de Ernesto Valverde a su espalda. —Quería presentarte a Nick Terrier, el espíritu indómito del grupo. 

    El rostro de Nick se volvió tenso y sus ojos totalmente oscuros al ver aparecer a Fa detrás de los brazos de aquel hombre. Su mandíbula tensa y un puño apretado intentando contenerse mientras Lorena seguía enganchada a su cintura sin remedio. Nolan. Cómo no.  

    —Tengo que decidir que el directo me ha impresionado. —le dijo Nolan con una sonrisa en la cara, ignorando la tensión de Nick y añadió con una mirada dura más que cargada de significado. —Aunque la belleza deslumbrante de tu acompañante está casi a la altura.  

    —Que galán. —le respondió Lorena batiendo esas largas pestañas, inclinándose ligeramente para mostrar todos sus encantos a aquel hombre. Era joven, pero tenía que ser un pez gordo para que uno de los socios de la discográfica hiciera aquel esfuerzo.  

    Nick miró a Lorena con aspecto cansino. ¿Cómo había podido tener ojos para alguien así? En otra vida. Otros intereses. Lo que le preocupaba realmente era la mujer frente a él. Lorena había estado empalagosa, algo habitual en ella. Especialmente con cámaras cerca. No esperaba encontrársela aquí, pero menos aún a Fa. Vestida con ese precioso vestido que resaltaba sus ojos casi había dudado de que realmente fuera ella en un primer momento. Y luego estaba Nolan. Había pasado de ser una voz irritante a un hombre con un perfecto traje italiano cuya camiseta curiosamente era del mismo color que el vestido de su chica. Su gesto era tranquilo, divertido, pero había un punto de burla en sus ojos. Quizás Fa había visto a Lorena colgada a su cuello. Podía entender que aquello no le hubiera resultado especialmente agradable. A él tampoco, realmente. Tenía que hablar con ella. Que no pensara que aquello significaba algo. Y dejarle claro a Nolan que dejara de aparentar que Fa y él estaban juntos. Eso también. 

    —No nos conocemos. —le dijo Fa a la mujer mientras bajaba con un gracioso salto del taburete, con una de esas miradas suyas carentes de emociones. —Me llamo Fabiana Spring. 

    —Lorena Garcia. —le contestó ella con una sonrisa, mientras su atención estaba dividida entre los tres hombres en escena. 

    —Un placer Lorena. —le dijo Fa ladeando ligeramente su cabeza antes de añadir. — ¿Podrías dejar de sobar a mi novio? Se me está empezando a hacer molesto. 

    La mirada de Nick era brillante, una ligera media sonrisa en sus ojos que contrastaban con la sorpresa de la mujer y la del propietario de la discográfica.  

    —Es bueno conocerte en persona, ya he visto los cambios que has hecho en la habitación de invitados de Fa. —le dijo Nolan con una sonrisa divertida, tendiéndole la mano a Nick que la tomó mientras intentaba analizar los cambios en las expresiones de Nolan. Lorena miraba a Fa sin estar del todo segura de haber escuchado bien lo que le decía cuando Nolan llamó su atención, con mirada alegre. —Lorena, cariño, ya tienes tu foto para las portadas de mañana. Desaparece un rato.  

    —Nick. —dijo ella tensando su agarre sobre él como una sanguijuela. 

    —Me alegra haberte visto después de tanto tiempo. —le dijo Nick remarcando las palabras con lentitud. —Creo que Fa ya lo ha dejado bastante claro. 

    La mujer miró a Nick con gesto duro. Estaba más enfadada que no herida. Mala suerte. Se alejó de allí mientras Nick ignoraba su marcha, sus ojos fijos en los de Fa. 

    —Ni se te ocurra acercarte. —le dijo Fa cuando Nick hizo el gesto de acercarse a ella. —Soy capaz de cortarme las venas si salgo en la portada de una revista del corazón. 

    —Doy fe de ello. —dijo Nolan con mirada divertida. 

    —No puedes dejarme así. —le dijo Nick haciendo una mueca. 

    —Poder, puedo. —le dijo ella con una sonrisa. Nick gruñó por lo bajo mientras ponía los ojos en blanco, conteniendo el instinto de acercarse a ella. De saber cómo se sentía el tacto de ese vestido en sus manos y recordar la suavidad de la piel de su espalda. Su tensión debió de notarse, porque Nolan lo miró con gesto divertido. 

    —Anda, estrella. —le dijo. —Ves a pasearte por tu reino que yo cuido de la dama. 

    —¿Se supone que eso debería dejarme tranquilo? —le contestó él cruzando los brazos sobre su pecho en una posición que era bastante habitual en él. Un poco retadora.  

    —Math me dijo que tienes un buen gancho. —le dijo Nolan. —Créeme que no tengo intención de comprobarlo. 

    Nick sonrió. Una sonrisa ladeada, de esas súper sexys de chico malo. Fa no pudo evitar sonreírle también. 

    —Cuida de mi dama. —le dijo Nick tras mirar a Fa con aspecto hambriento con un tono de advertencia a Nolan.  

    —Ernesto, muchas gracias por todo, pero seguro que tienes mil personas a las que saludar. —le dijo Nolan con una sonrisa, después de que Nick se alejara de ellos con ese paso seguro que le caracterizaba y el mundo volviera a girar a su alrededor. 

    —Ninguna va a sorprenderme tanto como vosotros dos, eso tenlo por seguro. —le dijo él guiñándole un ojo y añadió mirando a Fa. —Ha sido un placer conocerla, señorita Spring. Aunque estoy seguro de que volveremos a vernos las caras por la discográfica o en algún evento de los Terrier, por lo visto. 

    —Por supuesto. —le dijo Fa mordiéndose la lengua. Nolan esperó a que el gran socio capitalista se alejara de ellos. 

    —Lo has hecho bien. —le dijo Nolan divertido. —Aunque has estado a punto de contestarle a tu jefe supremo que eso solo pasaría en la peor de tus pesadillas. 

    —¿Tanto se ha notado? —le dijo Fa con una mueca divertida. 

    —Na. —le contestó él. —No se habrá dado ni cuenta. Yo porque te conozco y al fin y al cabo, aunque disimule… 

    —Eres un puto genio. —acabó ella su frase. Una de las habituales de Nolan. Se miraron y rieron juntos. No, no había estado tan mal, después de todo. 

    





   





 

    VIII 

     

    —Buenos días, mundo. —fue Musa la que interrumpió su desayuno, esta vez. Después de una noche fabulosa. Con Fa enredada a su cuerpo y tras satisfacer el placer de sentir el tacto de ese vestido en sus manos. Y el de la piel que había debajo. Nick miró a la mujer que se había plantado en la puerta de su suite del hotel, uno de esos detalles habituales en ese tipo de presentaciones. No valía la pena preguntar cómo sabía que se habían quedado allí a dormir. Ni cómo conocía el número exacto de su habitación. Nick aprendía rápido. —Te veo caminar un poco raro, Fa. ¿Una noche movidita? 

    —Suéltalo. —le dijo Fa mientras se sentaba con las piernas cruzadas sobre una de las sillas ignorando su pregunta. 

    —Mientras tú y Nolan os lo estabais pasando bien, he conseguido una fecha que enlazada a los sospechosos, nos da un único resultado. —dijo Musa cogiendo una galleta y mirándola con atención antes de darle un mordisco. —Me podría acostumbrar a eso de que me traigan el buffet libre del desayuno a la habitación. 

    —Puedo presentarte a uno de mis hermanos. —le dijo Nick con una sonrisa oscura, divertida. 

    —A mí me van los chicos buenos. —dijo Musa haciendo que Nick empezara a reír, al verla con su aspecto habitual un tanto siniestro, maquillaje oscuro y pelo lila incluido. 

    —Musa. —le llamó la atención Fa. 

    —Nuestro guardia de seguridad no es tan santo como parece, por lo visto. —dijo Musa. 

    —¿En serio? —dijo Fa apretando los labios, con mirada llena de curiosidad. —Nunca hubiera apostado por él. 

    —Esto de investigar crímenes, no está del todo mal. —dijo Musa. —Al menos parece que no siempre sigue el mismo patrón, así que al menos es entretenido. Me he metido en sus cuentas y en su correo electrónico, nada que llame la atención. 

    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Fa. —Me niego a ir a hablar con él. Soy un desastre interrogando gente.  

    —Quizás os parecerá una locura. —dijo Nick mirando a las dos mujeres con brillo divertido en los ojos. — ¿Y si habláis con la policía? 

    Fa y Musa se miraron durante unos segundos que se hicieron largos. Parecía que fueran capaces de hablar mentalmente, justo en esos momentos. Fue Fa la que habló, mientras Musa hacía un gesto afirmativo con la cabeza. 

    —Si damos información de la hora en que entró el programa en el sistema, limitaremos su búsqueda a unas doce personas. —dijo finalmente tras mirar los papeles que Musa le había tendido. 

    —Solo tienen que cruzar las huellas con esas personas para sacar el nombre de Alfonso Diaz. —añadió Musa. 

    —Y que sea el detective Mora el que hable con él. —dijo Fa con expresión de triunfo. 

    —Lo que está claro es que Alfonso Diaz no es el cerebro de todo esto. —dijo Musa con mirada intrigada. — ¿Cómo llevas lo del sello? 

    —Mejor digamos cómo no lo llevo. —admitió ella haciendo una mueca y Musa rio divertida, mirando a su amiga y a Nick a continuación. 

    —Quién te ha visto y quién te ve. —dijo Musa divertida. — ¿Sabes qué? Preséntame a uno de esos hermanos tuyos, solo por si acaso. 

     

    Llamaron al detective Mora ya de camino a casa de Fa aunque no pudieron darle la información que querían. El detective Mora se ofreció a ir directamente a su casa a hablar con ella, algo que a Nick, sentado en silencio en el asiento del conductor, no le hizo especialmente ilusión. Sabía que la mayor parte de atención de Fa se centraría en el sello y tenía intención que el resto fuera en él, no en el policía de aspecto militar y chaleco antibalas. Fa no pudo negarse. Eso de hablar en privado sonaba a la posibilidad de que las líneas estuvieran pinchadas, algo que era normal siendo la policía. Y aunque deberían estar pinchadas por la propia policía, teniendo en cuenta el hobbie de musa de escuchar el canal de emergencias, era probable que fueran todo menos seguras.  

    Fue Nick el que abrió la puerta del apartamento, sorprendiendo al detective Mora. Había estado tocando mientras Fa estaba con sus ordenadores. Con los auriculares colgando del cuello, le acompañó hasta la habitación donde Fa se había aislado a estudiar el sello sin mediar apenas palabra alguna. Había una mirada suspicaz en el detective Mora por el hecho de que Nick Terrier estubiera en esa casa. O en la vida de Fa. Estaba claro que no era uno de sus mayores admiradores, eso era un hecho. 

    —Detective Mora. —le dijo Fa separando su atención de las pantallas como si fuera un niña a la que acaban de encontrar haciendo una travesura. —Mejor vamos al comedor. 

    —Por supuesto. —le contestó él siguiéndola sorprendido por el despliegue informático que había allí. Solo un poco. Había investigado a Fa. No porqué ella fuera sospechosa de nada, sino por mera curiosidad. Su trayectoria era increíble y la sorpresa de encontrarla trabajando en un lugar como aquella discográfica seguía siendo incomprensible. Quizás Nick Terrier era el culpable de aquello.  

    —En primer lugar, debo preguntar si es una coincidencia la presencia aquí de Nick Terrier. —dijo mirando a Fa, ignorando a Nick que estaba de pie apoyado parcialmente sobre una pared con aspecto ligeramente hostil. 

    —Pasa más horas aquí que en su casa. —le contestó Fa haciendo una mueca. —Así que si a nivel de probabilidades… 

    —Somos pareja. —le cortó Nick con una sonrisa ladeada, mirando a Fa divertido. El detective Mora la miró. 

    —Eso. —admitió ella. 

    —¿Desde cuándo? —preguntó el detective. 

    —Saltaron las chispas la primera vez que nos conocimos. —contestó Nick. —Insultó mi música, básicamente. 

    —No fue exactamente así. —dijo Fa poniéndose a la defensiva. —Dije que era mala, pero que vendería. 

    —Amor a primera vista. —dijo el detective Mora mirando a la pareja con curiosidad.  

    Conocía de sobra la trayectoria de Fabiana Spring. ¿Pareja de alguien como Nick Terrier? Su pasado estaba cargado de escándalos. Eran dos patrones totalmente diferentes. Solo hacía falta mirarlos. Él, con ese gesto oscuro siempre preparado para meterse en una pelea y un cuerpo de gimnasio con tatuajes que asomaban por todos lados y ella, una delicada criatura a la que Dios había dotado con un extraordinario cerebro. ¿Era una pareja posible? 

    —Algo así. —dijo Nick encogiéndose de hombros. 

    —¿Han visto la prensa de esta mañana? 

    —La información que da los medios está sesgada por sus propios interés. —dijo Fa haciendo una mueca. —Leo artículos específicos y solo cuando me interesan. 

    —Su pareja sale en portada con la famosa modelo Lorena García. —dijo él mirando a Nick con desconfianza. Nick sonrió. Era una sonrisa genuina.  

    —Fa me ha amenazado con cortarse las venas antes que salir en una portada de una revista sensacionalista del corazón y digamos que Lorena es algo así como su polo opuesto. —dijo él divertido mirando a Fa que hizo una mueca. El detective miró a Fa sin acabar de entender aquello. 

    —Va contra mis principios. —admitió ella. 

    —¿Era un montaje? —preguntó el detective con curiosidad. 

    —Para nada. —dijo Fa. —Lorena Garcia quería una portada. Nick fue su instrumento para conseguirlo. 

    —Dicho así, me hace sentir como un hombre objeto. —dijo Nick divertido, desde su posición. 

    —Vives de la música. —le dijo Fa poniendo los ojos en blanco. —Tienes fans por todos lados con tus fotografías en sus paredes. Sí, Nick. Eres un hombre objeto. 

    El detective Mora miró a la pequeña mujer allí sentada y consiguió evitar ponerse a reír. Era firme y poderosa como un terremoto. Nick Terrier lo tenía crudo si pretendía mangonearla. Pese a su tamaño, a su aspecto inocente, a esa sencillez que inspiraba. Fabiana Spring era brillante. 

    —Bueno, aclarada nuestra actual situación sentimental. —dijo Nick Terrier. —Por mi puede cantarlo a los cuatro vientos, pero es probable que Fa agradezca que sea discreto con este tema en concreto. 

    —Por supuesto. —dijo el detective Mora centrando su atención de nuevo en la mujer frente a él. —Me ha dicho que tiene información sobre el caso. 

    —Hice una copia del software que instalaron en nuestro sistema y lo he estado analizando con unos compañeros. —dijo Fa. 

    —¿Qué ha encontrado? —le preguntó el detective. Nick sonrió, el detective Mora no parecía sorprendido con aquello y parecía más que dispuesto a escuchar lo que Fa quisiera decirle. Probablemente no tendría la misma predisposición si fuera él quien hiciera de confidente. Estaba claro que la respetaba. 

    —El programa estaba destinado a captar archivos de audio en las carpetas que tenemos reservadas como borradores previos a un lanzamiento. —dijo ella. —Si bien el único disco que teníamos actualmente en edición era el de los Terrier, parece más un ataque directo contra la discográfica o una fórmula de poder chantajearla para conseguir dinero. 

    —Sigue. —dijo el detective Mora. 

    —Tenemos la hora en que se conectó el disco con nuestra red y la relación de todos los presentes en el edificio en ese momento. —le dijo Fa mientras se levantaba para ir a buscar una hoja impresa al despacho, con los diferentes sospechosos. 

    —¿Algo más? —le preguntó el detective mirando a Fa con aspecto cauto. 

    —Yo empezaría investigando a Alfonso Díaz. —admitió ella tras ladear un poco la cabeza, pensativa. 

    —Entiendo. —le contestó el detective y añadió tras unos segundos. —He revisado su ficha, de los miembros de seguridad del recinto no es ni de lejos de los que me parecen más sospechosos. 

    —A mí tampoco me lo parecía. —confesó Fa, sin dar más información. —Está claro que él no es más que un instrumento pero hay alguien detrás de este ataque mucho más inteligente y poderoso. 

    —¿Hablamos de alguien en concreto? —le preguntó el detective elevando una ceja, con curiosidad. 

    —Estoy trabajando en el sello del programa. —dijo Fa. —Algo así como una firma electrónica que nos pueda dar la identidad del programador. 

    —Tendríamos que conseguir una conexión entre ambos. —le dijo el detective con mirada inteligente. Fa cerró los ojos. Cuando los abrió, su sonrisa era generosa y sus ojos brillaban.  

    —Eso se lo dejo a usted, detective. —le dijo. —Pero mis niños acaban de encontrar una coincidencia del sello. Creo que tenemos algo. 

    —¿Sus niños? —preguntó el detective a Nick mientras Fa se levantaba y desaparecía por el pasillo. 

    —Creo que esta vez se refiere a sus ordenadores. —le dijo Nick con mirada divertida mientras le hacía un gesto afirmativo para que le siguiera de nuevo al despacho.  

    Todas las pantallas parecían en activo menos una que mostraba dos imágenes, una al lado de la otra, de forma estática. Fa ya estaba en su silla, saltando de un teclado a otro como si aquello fuera algo habitual en ella. Los dos hombres se quedaron allí observándola, como si nadie se atreviera a romper esa extraordinaria forma de trabajar y la conexión que había entre el cerebro de Fa y todos aquellos ordenadores. 

    —¿Hay alguien en línea? —preguntó Fa. Nick le puso la mano al detective en el pecho cuando éste hizo el intento de contestarle y acercarse a ella. 

    —He llegado bien a casa, gracias por preguntar. —le contestó la voz de Nolan, sonando por los altavoces. 

    —Tengo un nombre. —dijo Fa con voz divertida.  

    El detective Mora miraba con curiosidad a los altavoces parcialmente escondidos mientras Nick lo miraba con gesto de suficiencia. Podía entender cómo se sentía ese hombre, justo en esos momentos. 

    —¿Has hablado ya con el detective? —preguntó la voz de Musa mientras el detective se tensaba. 

    —Tú sabrás, listilla. —le contestó Nolan. Silencio durante unos largos segundos mientras Fa seguía tecleando. 

    —Hola de nuevo Nick. —dijo Musa al poco. —Encantada de conocerlo detective Mora. 

    —¿Tú eres? —preguntó el detective mirando alrededor suyo, buscando una cámara inexistente. 

    —Me llaman Musa. —le contestó ella con voz divertida. 

    —¿Necesitas algo? —sonó una voz masculina un poco más dura, cuidadosa. Math. 

    —Por lo visto estamos todos. —dijo Nick con una sonrisa divertida. 

    —Os presento a Lucas Larson. —dijo Fa mientras seguía tecleando y una de las pantallas se iluminó con una fotografía de un hombre joven, delgado. Nada destacable. 

    —Menuda pieza. —dijo Nolan con voz divertida. 

    —¿Es el programador? —preguntó el detective Mora mirando a Fa, que había dejado de teclear para girarse en su dirección. 

    —Tiene un buen currículum. —dijo Musa. —Y sabe lo que se hace. 

    —Si eso lo dice Musa, es mala cosa. —dijo Nolan. 

    —Pondré una orden de búsqueda. —dijo el detective Mora con voz firme. 

    —Está en búsqueda en varios condados. —le contradijo Math. —Es un fantasma, no será fácil pillarlo. 

    —Debe tener alguna debilidad. —dijo Fa. 

    —¿Cómo un batería cachas con cara de pocos amigos? —dijo Musa. 

    —Siendo tú, lo tomaré como una halago. —le contestó Nick con mirada divertida, sus ojos fijos en los de Fa, que hizo una mueca mientras el detective no parecía cómodo en aquella situación de conversación múltiple con solo algunos de los participantes en la sala. 

    —Sabes que cuando se canse de ti, se acabará casando conmigo. —contestó Nolan. 

    —Sigue soñando y céntrate. —le dijo Nick con voz dominante. 

    —Campeón, tenemos otro macho alfa. —dijo Nolan con voz bromista. —Ah, sí. Me olvidaba que ya os habéis liado a golpes. La próxima vez avisadme que traeré palomitas. 

    —No tiene hermanos ni pareja conocidas. —dijo Math. —Aunque si tiene novia sabrá guardar las apariencias. Mejor que otros. 

    —Yo no intento aparentar nada. —le contestó Nick. 

    —Nolan me dijo que ayer estuviste a punto de tirarte sobre Fa en plena inauguración del disco. —le contestó Math enojado. 

    —Yo había apostado que tendríais un desliz. —dijo Musa. —Me ha decepcionado mucho ver a la tetona esa en portada. 

    —¿Podemos centrarnos? —dijo Fa mirando al techo. 

    —Yo no soy de los que se esconde, campeón. —le dijo Nick. —Me importa una mierda lo que piensen los medios de mi vida personal y tengo muy claras mis prioridades, no como otros. 

    —¡Boom! —dijo Nolan. 

    —Fa detesta a la prensa y los eventos multitudinarios. —dijo Math con voz dura. Crítica. 

    —Excepto si es una convención de científicos. —puntualizó Musa. 

    —Ya me entiendes. —dijo Math con un tono de voz hosca. 

    —Esto es el caos. —dijo el detective Mora mirando cómo interaccionaban con personas invisibles. 

    —Totalmente de acuerdo. —dijo Nick mientras se acercaba a la silla de Fa y lo miraba con una sonrisa divertida. —Si tiene dificultad en seguir la conversación, hágalo mientras está programando o buscando en algún recóndito lugar de la red información sobre algo. 

    —Creo que he encontrado algo. —dijo Nolan mientras empezaba a reírse divertido con sus propios pensamientos. 

    —¿Una debilidad? —preguntó esperanzado el detective Mora pero sin estar del todo seguro de aquello. 

    —Necesitaremos de tu magia, campeón. —dijo Nolan mientras la fotografía del hombre desaparecía y la pantalla central empezaba a mostrar varias fotografías de peor calidad de la misma persona, con una bufanda de los Verdes.  

    —Intuyo que no va a gustarme. —dijo Math. 

    —Es fan de los Verdes. —dijo Nolan. 

    —Como medio país. —le contestó Nick con voz hosca. 

    —Es un fantasma, encontrarlo nos dará bastante trabajo. —dijo Nolan. —Dejemos que él venga a nosotros. 

    —Quieres tenderle una trampa. —dijo Fa haciendo un gesto afirmativo mientras analizaba las posibilidades que tenían de hacer algo así. 

    —Mañana juegan los Verdes. —dijo Nolan. —Campeón podría obrar un poco de su magia para que se haga un sorteo entre los asistentes, un balón firmado por varios de los jugadores. 

    —Ya puestos, que sea todo el equipo. —dijo Musa divertida. 

    —¿Se han vuelto locos? —dijo el detective Mora mirando a Nick con aspecto inseguro. 

    —Probablemente, no. —le contestó Nick con una de esas expresiones suyas indescifrable. 

    —¿Podría la policía hacer los honores de estar en la entrega del premio del sorteo? —dijo Fa mirando al detective mientras parecía analizar todas las posibilidades. 

    —Podría, pero si no sale bien, puedo perder toda mi credibilidad. —dijo él tras un pesado suspiro. 

    —Puedo crear un programa para el sorteo. El participante envía un texto con una respuesta a una pregunta, para hacerlo más impersonal. —dijo Musa. 

    —Es algo que podrá piratear sin demasiados problemas y no tiene que dar su nombre. —dijo Math que parecía aceptar la posibilidad de hacer algo así. 

    —Con su número podemos triangular su localización. —dijo Nolan. 

    —Si sospecha que es una trampa lo dejará en cualquier lado. —dijo Musa. —Ha de ser él quien haga el intento de venir a nosotros. No se lo pongamos demasiado fácil, tampoco. 

    —¿Creéis que picaría en algo tan tonto? —dijo Fa visualizando todo aquello. 

    —Si ha puesto un sello es que le gusta un cierto reconocimiento. —dijo Math. —No es un pasivo, si algo le interesa no me extrañaría que usara sus habilidades para conseguirlo. 

    —Es un gran fan de Math Damon. —dijo Nolan conteniendo la risa. —Que sea él quien entregue el balón. 

    —No le gustan los medios. —dijo Fa negando con la cabeza. —Ha de ser algo íntimo, sin cámaras. 

    —Una entrega en los vestuarios. —dijo Math finalmente. —Después del partido. Saludar a algún jugador y recibir el balón en un ambiente intimista. Sin más cámaras que las de su propio teléfono. 

    —Suena bien. Me pongo con el programa. —dijo Musa.  

    —Detective Mora, ¿tenemos plan? —sonó la voz de Math de telón de fondo. 

    —Habemus. —dijo él bufando sin estar del todo seguro que algo así se pudiera hacer en tan poco tiempo. 

    —Solo por si acaso. —dijo Nick mirando al detective. —No vayas a por Alfonso Díaz hasta ver si pica el programador. Que no se sienta acorralado. 

    —Bien pensado. —dijo Fa con aspecto sorprendido. 

    —Que tú seas una genio no significa que yo sea estúpido. —dijo Nick poniendo los ojos en blanco. 

    —Discrepo. —dijo Math. 

    —Totalmente. —añadió Nolan. 

    —¿Qué más da? Está bueno. —sentenció Musa. 

     

    El detective Mora entró en el lujoso vestuario junto a cuatro agentes vestidos de paisano mientras el desenlace del partido seguía su curso. Un representante de los Verdes y un par de personas de mantenimiento del estadio los acompañaban. Habían puesto un par de micrófonos y poco más. Su superior no había estado especialmente interesado en esa descabellada trampa, aunque no podía negarse que todo el dossier con la información que Fabiana Spring le había dado había hecho que esos ojos marrones carentes de emociones brillaran durante una fracción de tiempo. La teniente Roca había estado durante un tiempo en los laboratorios de la científica y eso significaba que sabía exactamente el valor de toda aquella información. Y las horas que habían ahorrado al departamento. Una cosa era comprobar la validez de la información. Otra aislarla de primera mano. Probablemente aceptó esa idea absurda para premiar a Fabiana Spring por esa información. Al margen de si creía o no en ella. 

    —Esto es una locura, Mora ¿lo sabes? —le dijo uno de sus compañeros con mirada divertida viendo su incomodidad. 

    —Lo sospecho. —dijo él haciendo una mueca mientras se miraba con la ropa deportiva que le habían dado para parecer un técnico de los Verdes. —Pero no pensaba que serías tú quien se quejaría. ¿No eras fan de los Verdes? 

    —Me ofrecí voluntario para trabajar en domingo. —le dijo su compañero guiñándole un ojo. Estaba bien que alguien saliera ganando con todo aquello.  

    Él no era una persona escéptica. No demasiado. Pero aquello era sorprendente. Si realmente cazaban a Lucas Larson esa tarde, tenía intención de ir a buscar un lugar tranquilo a emborracharse. Ciencia ficción. Conseguir en menos de veinticuatro horas que uno de los más prestigiosos equipo de fútbol nacional participara en esa locura. Crear un programa informático para recaudar los números de teléfono de los participantes, poder triangular sus localizaciones y suponer que un programador malicioso se infiltraría para falsear el sorteo para sus propios intereses. ¿En serio? Y él era la persona que tenía que defender toda aquella locura. Si salía mal, encontraría banderas de los Verdes por el despacho durante largos meses.  

    Sus compañeros estaban más divertidos y emocionados que no confiados en la misión, siendo realistas. Y él… no estaba del todo seguro. Racionalmente las posibilidades de que aquello funcionara eran mínimas. Pero había algo en esa reunión virtual, en la forma en que construían ese plan mientras se lanzaban puyas unos contra otros, que era formidable. Podía sentirlo mientras la mirada de Fabiana Spring analizaba posibilidades mientras el plan se había ido construyendo. Era ella, ellos, los que habían conseguido sacar adelante el caso. Ellos llevaban una semana con tres huellas sin identificar y poco más. Había conseguido una muestra de las huellas de Alfonso Diaz de su taquilla, sin necesidad de que él supiera que le estaban investigando. No le sorprendió la concordancia con una de las que habían aislado los del laboratorio. Pero no se habían limitado a eso. Localizar al programador era capturar al pez gordo. O era el cerebro o sabía quién era el que había orquestado todo aquello. Un contacto. Algo. Al menos tenía que darles una oportunidad. Aunque su credibilidad pudiera verse afectada con aquello. 

    Math Damon entró en el vestuario junto a Stuart Esta. Estaban sudados y su ropa sucia por los restos de barro que se habían acumulado en el terreno de juego. Los dos peces más gordos del equipo frente a ellos. Sus compañeros lo miraron con aspecto nervioso. Cómo niñas ante su cantante favorito. O para ser más precisos, como la pesada de su hermana Sally desde que sabía que estaba viendo a Nick Terrier y sus hermanos por el caso. Fans. Era algo absolutamente absurdo. 

    —Siento la incomodidad que todo esto les pueda estar causando. —les dijo el detective acercándose a ellos. —Soy el detective Mora. 

    —Math Damon, agente. —le contestó él y tras secarse con una toalla que le tendía uno de sus asistentes, le tendió la mano. 

    —Stuart Esta. —le tendió la mano el otro hombre con una sonrisa. 

    —Muchas gracias por su colaboración. —añadió el detective Mora parcialmente incómodo. 

    —No se preocupe detective. —le contestó Math. —Estamos acostumbrados a hacer donaciones y firmar autógrafos. Ya sabe. Será algo divertido si ayudamos a cazar a un delincuente famoso para variar un poco.  

    —No tenemos claro que el delincuente venga. —dijo el detective Mora sintiendo la presión de todo aquello sobre sus hombros. 

    —La persona que me contactó dijo que vendría. —le dijo Math Damon con mirada tranquila. —Y no suele equivocarse. 

    —Bueno, no estamos tan seguros. —le contestó haciendo una mueca el detective Mora con curiosidad. ¿Cómo habrían conseguido ese grupo de frikis que Math Damon y Stuart Esta participaran en algo así? 

    —Detective Mora, ya se ha hecho el sorteo. —dijo uno de los policías acercándose a ellos.  

    Math se acercó a una de las taquillas y sacó un pequeño dispositivo que se colocó discretamente en una de las orejas mientras se colgaba una toalla sobre los hombros. La mayoría de los presente no fue consciente de aquello, pero el detective Mora lo miró con aspecto intrigado. Le recordaba un poco al auricular de Fa. Stuart Esta se mantuvo al lado de su compañero. Igual que haría en el campo de juego. 

    —Que empiece la fiesta. —dijo Math cogiendo un balón firmado por la mayor parte de sus compañeros que le tendía uno de sus asistentes. 

    —¿Habéis podido hacer un análisis facial? —preguntó el detective Mora al hombre que sostenía el teléfono y su compañero negó con la cabeza. —Podría ser cualquier persona. 

    —Es un varón blanco y el rango de edad concuerda. —le contestó el policía. 

    Se hizo el silencio en la habitación. Tras dos golpes en la puerta entraron dos empleados del estadio junto a un hombre. Gorra calada hasta las cejas y ropa deportiva de los Verdes.  

    —Y tú debes de ser el afortunado del sorteo. —dijo Math con una sonrisa mientras le hacía señales para que se acercara y añadía en voz alta mirando a su compañero de equipo —Es bueno que sea un verdadero aficionado el ganador. 

    —Desde niño. —le dijo él hombre con mirada brillante. 

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Stuart mientras le tendía la mano y se la estrechaba con fuerza.  

    —Lucas. —le contestó él con mirada brillante. 

    —Esto te pertenece, Lucas. —le dijo Math con una sonrisa, mientras cogía la pelota y se la tendía. — ¿Quieres inmortalizar tu suerte con una fotografía? 

    —Con mi teléfono, por favor. —dijo el hombre sacando su teléfono del agujero trasero de sus pantalones y mirando a los asistentes que había en el vestuario.  

    —Por supuesto. —le dijo el detective Mora mientras se acercaba a él para sacar un par de fotografías.  

    —Ha sido un placer, Lucas. —le dijo Math. —Nosotros nos vamos. 

    —Gracias. —dijo Lucas con mirada brillante, mirando a los dos ídolos que se marchaban de allí y al preciado tesoro entre sus manos.  

    Fue cuando la puerta se cerró que el detective Mora se acercó a aquel hombre, ya sin duda alguna. Había estudiado su ficha y era plenamente consciente de que estaba frente a Lucas Larson. El fantasma informático.  

    —Lucas eres un hombre afortunado. —le dijo mientras se acercaba a él y tras hacer una maniobra brusca, lo inmovilizó para ponerle un par de esposas. —Pero la suerte no se puede piratear. 

    —¿Qué está pasando? —dijo Lucas mirando al detective Mora con aspecto de pánico por primera vez.  

    —Lucas Larson, quedas detenido. —le contestó el detective Mora mientras alzaba la mirada con un brillo satisfecho en los ojos. —Chicos, ¿podéis leerle sus derechos? 

    





   





 

    IX 

     

    —Fa, te llama Ferguson. —le dijo uno de sus compañeros tras acercarse a ella con una sonrisa. No se hacía mucho con el resto de informáticos pero tenían una relación cordial. Y sabían que podían contar con ella cuando la necesitaban. Para cosas del trabajo, obviamente. 

    —Voy. —dijo Fa. Tras mirar el reloj, decidió recoger sus cosas. Nick no tardaría en enviarle un mensaje para avisar de que ya estaba en el aparcamiento de la discográfica. El lugar más discreto del que disponían. 

    Subió por las escaleras, mirando el suelo pulido. Caminó por los pasillos hasta pararse frente a la puerta de James Ferguson. Dio dos golpes antes de poner la mano sobre el picaporte y abrir la puerta.  

    El despacho estaba repleto de gente. Sorpresa. Sentado en la mesa presidencial estaba James Ferguson y frente a él estaba el detective Mora con uno de sus compañeros. Vestían de uniforme, con sus armas a golpe de vista. En la zona de descanso, alrededor de la pequeña mesa redonda, estaban los hermanos Terrier al completo. Elsa incluida. La mirada de Nick buscó la suya. Llevaban un par de semanas compartiendo prácticamente todos sus ratos libres. Nick tenía una agenda bastante repleta de entrevistas y firmas, pero los fines de semana solía dejarlos libres para pasarlos en el piso de ella. Estuviera o no invitado. Pronto empezarían la gira. Varios meses viajando por medio mundo. Ahora que empezaba a acostumbrarse a su presencia. A necesitarla. Fa no podía evitar sentir que todo aquello se le estaba escapando de las manos. Los sentimientos. Las emociones que Nick le hacía sentir. Nunca se había sentido tan viva. Ni había sentido esa ilusión, esperanzada, de encontrar a Nick esperándola. Nolan le había advertido de aquello. No era controlable. Y eso hacía que por primera vez en mucho tiempo, se sintiera vulnerable. Aunque se quejara a veces, se había acostumbrado a dormir con él, a despertarse entre sus brazos o con sus besos. Había descubierto sus patrones, sus rutinas. Incluso anhelaba aquellos momentos en los que tocaban juntos, simplemente por disfrutar de la música y su mutua compañía. Nick respetaba su santuario y el tiempo que pasaba con sus ordenadores y sus juegos virtuales. Se burlaba un poco de ella. De ellos. Pero la dejaba allí sin entrometerse y pasaba el tiempo en la habitación contigua, con su batería eléctrica. A veces podía sentir las vibraciones y seguir su música simplemente cerrando los ojos. Saber que estaba allí. Todo aquello era adictivo. Y eso era un problema. Si Fa había tenido dudas, cada día que pasaba tenía más claro que Nick se había colado por completo no solo en su casa. Y en su vida. También en su corazón. ¿Cómo podía gestionar aquello un genio? Desde luego, ella no tenía la respuesta a aquello. Pero todo se volvía aún más complicado cuando la realidad del mundo de Nick se hacía evidente. Nick no era una persona cualquiera. Famoso. En boca de todos. A punto de pasarse varios meses recorriendo el mundo, rodeado por mujeres exóticas y mucho menos problemáticas que ella. Más dispuestas. Lo que fuera. Lo había sabido desde el principio. Nick no era para nada un buen candidato para enamorarse. Pero había caído en sus redes. Como tantas otras. Era algo que a esas alturas empezaba a aceptar. Aquel tiempo juntos había valido la pena, realmente. Cuando todo se derrumbara, ya encontraría la forma de salir adelante. De una forma u otra.  

    —Me alegro de volver a verte, Fabiana. —le dijo el detective Mora plantándose frente a ella con una sonrisa cómplice, tendiéndole la mano. Fa levantó la mirada del suelo para enfocar sobre los ojos azules del detective Mora. Le estrechó la mano. —Ya estamos todos. ¿Quieres sentarte? 

    Fa miró al detective y la silla que le mostraba frente a James Ferguson. El que había sido su asiento. Nick se levantó con un gesto brusco mientras uno de sus hermanos reía por lo bajo por su comportamiento claramente posesivo y celoso. Se acercó a Fa y la cogió de la cintura en un gesto posesivo que sorprendió a James Ferguson, aunque intentó disimularlo. Sin mucho éxito. El detective Mora se limitó a sonreír. 

    —Ven. —le dijo Nick y añadió mirando a su hermana. —Elsa promete comportarse esta vez. 

    —Un manso corderito. —contestó ella con una sonrisa ladeada. Fa se sentó junto al resto de los Terrier con Nick quedándose de pie a su lado.  

    —¿Podemos centrarnos en la investigación? —preguntó James Ferguson tras mirar al mayor de los Nick y su forma de actuar con Fa. 

    —Para eso estamos aquí, de hecho. —dijo Paul con una sonrisa divertida. 

    —Tenemos una confesión de Lucas Larson y Alfonso Diaz. —dijo el detective mirando a Fa. —Hemos tenido algo de ayuda por parte de la señorita Fabiana Spring para conseguir aclarar todo esto, debo añadir.  

    —No está mal después de todo tener a una genio en la familia. —dijo Elsa con una sonrisa que por una vez no parecía cargada de veneno. Nick miró a su hermana para hacerla callar y ella se encogió de hombros. 

    —Alfonso Diaz es uno de los guardias de seguridad del turno de tarde. —empezó el detective poniendo una fotografía sobre el escritorio de James Ferguson y después de que él le diera un vistazo la volvió a coger para acercarla a los Terrier. Elsa hizo una mueca. 

    —Creo que sé quién es. —dijo ella entornando los ojos. —A veces me traía café y flores. Era un tipo majo. 

    —Alfonso Diaz empezó a trabajar como guardia de seguridad en la discográfica para acercarse a usted, de hecho. —le dijo el detective Mora con mirada neutra.  

    —¿A mí? —dijo Elsa con gesto sorprendido. 

    —Digamos que era un gran admirador suyo. —le dijo y añadió mirando a sus hermanos. —Entre sus amigos era sabido que estaba muy descontento con el hecho de que siguieran con el grupo sin ella. 

    —No será que no me hayan estado esperando. —dijo Elsa con voz ronca mientras Paul le pasaba un brazo por los hombros y ella no se quejaba de aquello, por una vez. 

    —Contactaron con él. —continuó el detective. —Un trabajo fácil por el que le pagarían una pequeña cantidad garantizándole de que los Terrier no sacarían otro disco mientras Elsa no fuera la cantante del grupo. 

    —Tentador. —dijo Nick con mirada oscura. 

    —Exacto. —dijo el detective Mora haciendo un gesto afirmativo. —No se trataba de una gran suma. Lo justo para ser tentador pero que Alfonso no se planteara que aquello pudiera ser lo que realmente era. 

    —Un intento de fraude. De robo. —dijo James Ferguson con mirada firme.  

    —Exacto. 

    —¿Y quién es Lucas Larson? —preguntó Paul. 

    —Lucas Larson es un programador buscado en varios países por delitos de carácter informático. —dijo el detective Mora. —No era una persona que aspiráramos a localizar, pero con ayuda de la señorita Spring y algunos contactos suyos, pudimos tenderle una trampa. 

    —Y cosa rara, picó. —dijo Nick con una sonrisa ladeada y el detective Mora le sonrió a modo de respuesta. Aún no acababa de hacerse a la idea de aquello, pese a que era una realidad.  

    —¿Fue por iniciativa propia o le pagaron? —preguntó Fa con mirada interrogante. 

    —Le pagaron. —le contestó. —Nos ha costado encontrar el pago, Lucas Larson sabe lo que se hace. Pero hemos encontrado la transacción y el origen de la misma. 

    —¿Quién? —preguntó James Ferguson con mirada oscura. Rabia contenida. 

    —La cuenta está bajo una empresa fantasma. —le dijo el detective. —Hemos estado rastreando y hay una concordancia de un registro de una transacción que nos hace pensar que por lo menos está implicado uno de los socios de BraVeMusic. 

    —Joder. —dijo Dídac claramente sorprendido. 

    —Su discográfica no está pasando por el mejor momento. —dijo James Ferguson con mirada oscura. —Si nosotros nos hundimos, sus acciones suben. 

    —A partir de aquí, es cosa suya. —le dijo el detective Mora dejando un dossier sobre la mesa de Ferguson.  

    —Muchas gracias por todo, agente. —le dijo James Ferguson despidiéndose del detective y su compañero con un firme apretón de manos. Solo en la sala con los músicos, miró a Fa con gesto orgulloso. —Y gracias a ti, Fa. 

    —Es mi trabajo. —dijo ella encogiéndose de hombros. 

    —Creo que ahora es también algo personal. —le dijo James Ferguson mirando a Fa con una sonrisa y añadió al posar su mirada sobre Nick. —Aprecio mucho a la señorita Spring y al trabajo que desempeña en esta empresa. Por todo ello, debo advertirte que está bajo mi protección, Nick. 

    —Ponte a la cola, James. —le dijo Elsa con una mirada dura, divertida. —Este mosquito muerto tiene a un séquito de defensores, por no decir que es más que capaz de defenderse sola. Pregúntale al tipo ese al que ha metido en la cárcel. 

    —Creo que tendrás cosas más importantes que hacer que ir dando discursos. —le dijo Nick mientras le tendía una mano a Fa. —Nos vemos, Ferguson. Hablamos, chicos. 

    Salió de allí sin esperar a que le contestaran unos u otros, arrastrando a Fa con él. En la intimidad del ascensor, con esa mirada oscura tan suya, se acercó a Fa para besarla con suavidad. Casi ternura.  

    —A Ferguson por poco le da un infarto. —le dijo Fa con una sonrisa divertida. Nick rio mientras la abrazaba, sintiendo la calidez de su cuerpo entre sus brazos. Empezaba a estar más que familiarizado con ese cuerpo. Y seguía sintiéndose exactamente igual que el primer día. La deseaba. De todas las formas posibles.  

    —Creo que me podría aficionar a eso de estar contigo en un ascensor. —le dijo Nick. 

    —Sería un error. —le dijo Fa con una sonrisa ladeada, divertida. —La mayoría tienen cámaras para controlar el interior en caso de que haya una emergencia.  

    —Le daría un punto de morbo. —le dijo Nick divertido, con mirada oscura. 

    —Y les encantaría a los periodistas. —le dijo Fa entre risas.  

    —Eso también. —admitió Nick. —Podríamos instalar un ascensor en casa. 

    —En la tuya si acaso. —le dijo Fa haciendo una mueca. 

    —¿Para qué? —le negó él. —Nunca quieres venir a mi casa. 

    —Me cuesta salir de mis áreas de confort. —admitió ella.  

    —Entonces no te quejes si me paso el día allí. —le dijo él con una sonrisa divertida, mientras llegaban al coche. 

    —Para lo que sirve. —le dijo ella haciendo una mueca, feliz.  

     

    Nick tenía los ojos cerrados y parecía estar empezando a entrar en un dulce sueño, después de tener a Fa gimiendo entre sus brazos, con sus besos ardientes y la fricción de sus cuerpos. El paraíso. Dos meses. Les quedaban dos meses de esa luna de miel que parecía no acabarse, antes de que él tuviera que marchar durante tres meses. La discográfica quería algo más extenso, pero se había negado. Las negociaciones habían sido duras, pero al final habían conseguido un punto medio. Tres meses sin Fa serían una agonía. Pero intentar convencerla para que fuera con él era una lucha perdida. Aunque alguna fórmula encontraría ese portentoso cerebro para hacerlo más llevadero. 

    —¿Y eso? —le preguntó Fa tras recorrer con curiosidad un nuevo tatuaje sobre el pecho de Nick. 

    —Adivina. —dijo él sin abrir los ojos, con una pequeña sonrisa asomando en su cara. 

    —Es una clave de fa. —dijo ella con voz suave, parcialmente sorprendida, intrigada, con aquello. 

    —Soy un músico. —le dijo él. 

    —¿Eso es todo? —le preguntó con sincera curiosidad, mientras él abría los ojos y la miraba con una profundidad que hizo que su corazón palpitara con fuerza. 

    —Siempre ha sido mi clave favorita. —le dijo él. —Y ahora más que nunca forma parte de mi vida y espero que lo siga haciendo.  

    Su brazo se tensó para acercar a Fa hacia él y volvió a besarla, con suavidad esta vez.  

    —Nick, esto se nos está escapando de las manos. —le dijo Fa mientras apoyaba su cabeza sobre su pecho desnudo, acariciando con suavidad la clave de fa tatuada sobre su corazón.  

    —¿Y eso es un problema? —le susurró Nick mientras acariciaba su espalda. 

    —No lo sé. —le contestó ella. —De aquí nada vas a estar de gira y todo va a cambiar. 

    —La verdad es que yo también he estado pensando en eso. —admitió Nick. 

    —¿En serio? —le preguntó Fa sorprendida. 

    —Será complicado. —admitió Nick, que no le apetecía para nada estar separado de ella. 

    —Te dije que no era buena idea lo de ser novios. —le dijo Fa pero no parecía orgullosa por estar en lo cierto aquella vez. Parecía insegura. Algo muy poco habitual en ella. 

    —Más que novios, podría decirse que vivimos juntos. —le dijo Nick con una sonrisa divertida al sentir la tensión de Fa y cómo su cuerpo desnudo se tensaba ante aquellas palabras.  

    —¿Viviendo juntos? —le dijo Fa que parecía atragantarse con aquellas palabras. Nick no pudo evitar reír divertido. 

    —Eso es lo que le parecería a cualquier persona normal. —le contestó él. —Pregúntale a Musa. 

    —Musa no es normal. Ni imparcial. —le dijo Fa mientras arrugaba la nariz. —Le caes bien. 

    —Está bien tenerla de mi parte, porque lo que es al resto... —le dijo Nick sin acabar la frase, con una sonrisa, pensando en Nolan y Math. Con sus cosas, empezaba a apreciarlos. Más o menos. 

    —Tú tienes una casa. —le dijo Fa. —O eso se supone. 

    —Una casa que está a más de una hora en coche. —le dijo Nick divertido. —No puedes pretender que pase cuatro o cinco horas al volante para poder estar contigo un rato por la mañana y otro a la noche. 

    —Podríamos contenernos un poco con lo del sexo. —dijo Fa haciendo una mueca. —La mayor parte de parejas tienen una media de actividad sexual bastante inferior a la nuestra. 

    —Podríamos. —admitió Nick divertido con aquella salida de Fa. — ¿Pero es eso lo que realmente quieres? 

    —Supongo que no. —admitió ella a regañadientes y Nick empezó a reír por lo bajo. 

    —Me gusta despertarme enredado con tu cuerpo. —le dijo Nick besando con suavidad su cabellera revuelta. —Ya tendré que renunciar a eso los meses de la gira, no quieras adelantar esa tortura. 

    —¿Tortura? —le preguntó ella divertida. 

    —Creo que eres suficientemente lista como para saber a estas alturas que me tienes a tus pies, princesa. 

    —¿A mis pies? —preguntó ella haciendo una mueca, sorprendida de aquello. Nick no era de los que hablan de emociones. Era de los que las sienten y las dejan fluir con su música. Pero no de los que las exteriorizan en palabras. Al menos que ella supiera.  

    —Vale, supongo que no vas a ponérmelo fácil, para variar. —dijo Nick divertido, mientras le frotaba la espalda y se deleitaba con el tacto de su piel. —Seguramente podrías hacer una lista sobre todos los contras de nuestra actual situación. 

    —Ciertamente. —admitió Fa. 

    —¿La mayor parte de esos contras tienen que ver con el hecho de que me haya instalado en tu casa? —le preguntó Nick divertido. 

    —Al fin admites que lo has hecho. —le contestó ella y él empezó a reír mientras buscaba sus ojos. 

    —Supongamos que he encontrado una solución para eso en concreto. —le dijo Nick. 

    —¿Desapareciendo de mi vida a costa de hoteles y mujeres durante la gira? —le preguntó ella haciendo una mueca pero con una expresión cargada de dolor en el rostro. Fa no era, ni de lejos, especialmente hábil ocultando emociones. Probablemente porque no estaba del todo acostumbrada a tenerlas, para empezar. 

    —Llevo días pensando en pedirte que vengas conmigo. —le dijo Nick. La expresión de Fa mostraba sorpresa. Y horror. Nick empezó a reír y buscó su boca, para besarla con ternura. —Pero sé que es pedirte demasiado.  

    —Nick yo… 

    —No voy a pedirte algo así. —le dijo Nick divertido, apretándola contra su cuerpo. —Pero me gustaría que miraras el calendario de la gira, seguro que se te ocurre alguna forma de que podamos vernos y se haga un poco más llevadero. 

    —Estarás muy ocupado. —le dijo Fa mirándolo con firmeza. 

    —Qué mis hermanos empiecen a asumir más responsabilidades. —le dijo Nick con una de esas miradas oscuras. 

    —Puedo mirar si hay posibilidades de cuadrar algo dentro de tu agenda. —admitió ella finalmente, sintiendo algo cálido en el corazón. 

    —Eso me gusta más. —le dijo Nick. —Aunque no era esa la solución que había pensado a largo plazo. 

    —¿Largo plazo? —le dijo Fa mirándole con curiosidad. 

    —Una solución pensada más para cuando vuelva de la gira. —dijo Nick con mirada oscura, penetrante. —Sobre eso de pasar más horas en tu casa que en la mía. 

    —¿Qué tipo de solución? —le preguntó Fa con un punto de desconfianza. 

    —Un agujero. —dijo Nick. 

    —¿Un agujero? —le preguntó Fa entornando los ojos, con sincera curiosidad. — ¿Un agujero físico o metafísico? 

    —Un agujero, sin más. —le contestó Nick divertido. 

    —No creo que eso pueda darnos una solución. —le contestó ella tras quedarse durante unos segundos pensando sobre aquello.  

    —Por una vez, estoy casi seguro de que te equivocas. —le dijo Nick divertido. 

    —No sería habitual. —le contestó ella con mirada orgullosa, arrugando la nariz. Nick empezó a reír por lo bajo. 

    —Hace un par de días estuve hablando con tu portero. —le dijo Nick sin perder detalle de las reacciones de su chica. —Me comentó que se vendía el piso de al lado. 

    —Se vende. —le corrigió Fa. 

    —Vuelves a equivocarte. —le dijo Nick negando con la cabeza. —Se vendía. 

    —¿Lo han comprado? —le preguntó Fa mirándole sin acabar de entender esa mirada oscura, intensa, de Nick. Nuevos vecinos. Nuevos problemas. ¿Qué había de interesante en eso? 

    —Lo he comprado. —le corrigió Nick y Fa frunció el gesto. 

    —Podemos abrir la pared para hace un comedor más espacioso o simplemente poner una puerta. —le dijo Nick con gesto divertido. —Incluso me vería dispuesto a negociar mover la batería de tu habitación de invitados. 

    —¿Vas a mudarte a allí? —le dijo Fa sin saber cómo reaccionar a aquello. 

    —Mi idea es mudarme aquí. —le dijo Nick mientras acariciaba con suavidad su mejilla. —Pero cómo supuse que me dirías que no o te daría una crisis, pensé que era un plan alternativo suficientemente válido. 

    —Vas a mudarte aquí. —dijo ella finalmente, tragando saliva con dificultad. 

    —Eso parece. —le dijo él con una sonrisa vanidosa al ver ese brillo ilusionado en sus ojos. — ¿Solucionaría el agujero parte de esos problemas de la lista? 

    —Es posible. —admitió Fa, con incredulidad. 

    —Me deleitaré del placer de tener la razón. —le dijo Nick con mirada divertida, mientras Fa seguía en estado de shock, analizando aquello.  

    —¿Estás seguro? —le preguntó Fa mientras su corazón parecía querer desbordarse mientras intentaba mantener aquello desde un punto de vista racional, con muchas dificultades. —Quiero decir, somos muy diferentes. Nos conocemos solo a medias y todo ha pasado muy rápido. 

    —Voy a arriesgarme a hacer otra predicción. —le dijo Nick. —Nos va a ir bien, Fa. Con todo. 

    —Vamos a vivir juntos, los dos solos. —dijo Fa como si empezara a mentalizarse en aquello. 

    —De momento. —le contestó Nick. 

    —¿De momento? —le preguntó Fa ladeando la cabeza. 

    —Me gustaría insonorizar una zona para instalar la batería y que podamos tocar juntos de tanto en tanto. —le dijo él divertido y añadió con un brillo travieso en los ojos. —Pero con eso y todo, nos sobraran habitaciones para cuando decidamos llenar esto de pequeños Terrier.  

    —No hablas en serio. —le dijo Fa tiesa como un palo, pupilas dilatadas y cara de pánico. 

    —¿Asustada? —le preguntó él divertido. 

    —Cómo para no estarlo. ¿Me estás hablando de niños? —dijo Fa con gesto horrorizado. 

    —Sí, ya sabes. Esas cositas pequeñitas que lloran y mean todo el día. —le dijo Nick entre risas. No esperaba menos de ella. Aunque asustarla con aquello le facilitaría asumir lo de juntar los dos pisos para hacer una vivienda cómoda para los dos. Y no dejaba de irla preparando para más adelante. Porqué sí, por primera vez en su vida, la idea de crear una familia empezaba a ser tentadora. Aunque tardaría su tiempo en conseguir que Fa se hiciera a la idea de aquello.  

    —¿Tuyos y míos? —le preguntó ella que parecía estar a punto de hiperventilar. 

    —Esa sería la idea. —admitió Nick haciendo un gesto afirmativo, divertido. —No sería lo mismo si fueran del fontanero. 

    —Serás idiota. —le dijo Fa poniendo los ojos en blanco, intentando no dejarse llevar por las dudas y las emociones que aquello empezaba a despertar en ella. Hace veinte minutos tenía miedo de que todo se acabara en unas semanas cuando Nick marchara de gira. Mientras ella sentía ese miedo creciendo en su interior, Nick había comprado el piso de al lado y estaba pensando en tener hijos con ella. Era una locura. —Yo no sería una buena madre. 

    —Me dijiste lo mismo de ponernos de novios. —le dijo él con una sonrisa generosa, mientras sus ojos la observaban sin perder detalle, intentando leer en sus expresiones. —Está claro que no seremos una familia típica. Madre genio y padre famoso. Los medios se lo pasarán en grande. Pero estamos por encima de ellos, y lo sabes.  

    —Te lo estás pasando bien a mi costa. —le dijo ella con mirada un punto más tranquila, haciendo una mueca al ver la tranquilidad con la que Nick hablaba de aquello y la seguridad que mostraba. Creía en ellos.  

    —Fa me gusta estar contigo. Me gustas tal y como eres. Y no me refiero solo a tu capacidad intelectual. Me gusta tu sentido del humor, un tanto atípico. La seguridad que tienes en ti misma, la forma en que eres capaz de defender y apoyar a los tuyos. Me gusta pensar que formo parte de tu vida. Y tú de la mía. 

    —Sabes que sí. —le contestó ella, haciendo un pequeño puchero. 

    —Fa, lo que hay entre nosotros no es para nada sexo ocasional. —le dijo Nick. —Hace tiempo que hay mucho más que eso y lo sabes. Quiero estar contigo y siendo sincero, me gustaría incluso que algún día formáramos una familia. Con nuestras peculiaridades. 

    —Las mías, quieres decir. —dijo Fa divertida y emocionada a la par. 

    —Yo también tengo. —admitió Nick. —Además de la carga de ser famoso. 

    —Sí, me había dado cuenta de eso en concreto. —le contestó Fa divertida haciendo una mueca. ¿Podría vivir con ello? Si Nick estaba a su lado, podría con aquello y con cualquier cosa. Nick la cogió de la nuca con suavidad. Sus ojos clavados en los suyos. Brillaban con intensidad. Determinación. Amor. 

    —Fa, te quiero. Hagámoslo. —le dijo Nick con voz firme, cargada de promesas. 

    —Vale. —dijo Fa finalmente, sintiendo las mejillas sonrojadas. —Un agujero grande.  

    —Tan grande como quieras, mi amor. —le dijo Nick con una sonrisa en la cara, mientras su boca buscaba la de Fa.  

    —¿Sabes Nick? —le dijo Fa tras besarle con pasión. 

    —Dime chica fabulosa. —le contestó él mientras aspiraba el olor de su pelo, sintiendo esa proximidad entre ellos como su bien más preciado. 

    —Creo que yo también te quiero. 

    —Es bueno saberlo. —le dijo él divertido y mirándola con picardía añadió. —Sé de una forma para demostrarme cuánto me quieres. 

    —¿Otra vez? —le dijo ella poniendo los ojos en blanco, divertida. 

    —Nunca tengo suficiente. —le dijo él. —No de ti. 

    





   





 

    Queridos lectores, 

     

    Me siento realmente feliz de cerrar este proyecto. Entrar en un nuevo género, aunque sea sin salir de mi área de confort de novela romántica, es siempre un poco estresante. Y emocionante. A diferencia de Fa, yo no prefiero un examen, así que espero salir de esta al menos con un aprobado. Espero vuestros comentarios y valoraciones en Amazon y Goodread con mucha ilusión. Me los leo todos ;) 

     

    Gracias por acompañarme hasta aquí. 

     

    Un beso y feliz lectura. 

     

    Cristina, agosto 2019 

    http://cristinapujadaslibrosromanticos.blogspot.com 

    Instagram @pujadascristina 
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1A NOTA

¢Como conquistar a un genio? Una enfretenida
historia de amor con un toque de humor y Suspepsc. ‘1






